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Con la presente recopilación se pretende rescatar y mante-
ner viva la reciente historia de lo que pensaba y decía una parte
importante de la sociedad dominicana y de la comunidad interna-
cional sobre los fraudes bancarios que explosionaron en el 2003 y
que se incubaron durante varios períodos de gobierno, a la som-
bra de la impunidad y bajo el amparo de la complicidad.

Lo que entonces se dijo, se escribió y se divulgó recobra hoy
una importancia extraordinaria, apenas un año después de aque-
llos hechos, porque pone el evidencia el olvido fácil de mucha
gente que escuchó y leyó entonces lo que se dijo y que, parece
hoy haberlo olvidado, permitiendo que la indiferencia cobre fuer-
za y que la impunidad comience a hacerse más que evidente en
decisiones judiciales contradictorias en si mismas, carentes de
fundamentos jurídicos válidos y sostenibles, en sentencias des-
ajustadas y en providencias calificativas y autos de no ha lugar
cobijados más que todo en la capacidad de olvido de la sociedad
dominicana que en el amplio sentimiento de justicia.

Muchas de las opiniones recogidas en este volumen son el
resultado de una profunda reflexión, otras de un convencimiento
válido en el sentido de que había llegado a la sociedad el momen-

Presentación
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to de resacirle los actos de corrupción no sancionados en el pasa-
do, y otras elaboradas en función de que siendo actos de corrup-
ción ocurridos primariamente en el sector privado las influencias
políticas o económicas no tendrían efecto, especialmente cuando
ya estaban en los puestos judiciales jueces y fiscales formados
bajo un nuevo paradigma ético y de justicia, comenzando por la
propia Suprema Corte de Justicia.

Todo cuanto hemos visto ha sido un empeño de las autorida-
des monetarias y financieras para que la justicia, con independen-
cia y ecuanimidad, juzgue adecuadamente los hechos que se han
puesto en sus manos. Nosotros, los abogados responsables de lle-
var las acusaciones adelante y de conseguir las sanciones corres-
pondientes, hemos realizado un papel de carácter profesional,
exclusivamente de tipo técnico-jurídico, y estamos empeñados
en que la sociedad dominicana pueda sancionar por todas las vías
posibles los actos fraudulentos en los bancos quebrados, espe-
cialmente bajo la premisa de que no es posible que nuevos he-
chos se fraguen en el sector financiero bajo el erróneo precepto
de que los culpables pueden ser liberados de responsabilidad y
que los persecutores en realidad son los culpables, como irónica-
mente han dicho los voceros de los banqueros perseguidos.

La justicia dominicana tiene en estos casos una gran oportu-
nidad para demostrar su interés en la defensa y protección de los
intereses de la comunidad, con estricto apego a las leyes y basada
en las contundencias de las pruebas. Toda la sociedad dominica-
na ha sufrido los efectos de los fraudes bancarios. La operación
de salvamento implicó desembolsos que afectaron sensiblemente
las finanzas del Banco Central, entidad rectora, y por tanto la
capacidad del gobierno, y significaron erogaciones por encima del
22 por ciento del Producto Bruto Interno de la República Domi-
nicana. Comparativamente es el fraude bancario más grande ja-
más conocido en las Americas, si tomamos en cuenta el tamaño
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de nuestra economía, y al mismo tiempo, es el proceso judicial en
que con mayor rapidez se han buscado “salidas” para los respon-
sables de los mismos.

Esta publicación busca recuperar un poco la memoria históri-
ca de estos hechos. La rapidez de los acontecimientos ha borrado
especialmente el fundamento de todo esto: que en el país hubo
grandes fraudes bancarios, que habían directivos y ejecutivos de
tres importantes bancos que realizaban operaciones dolosas, que
hubo que salvar a los ahorristas de los mismos, y someter a la
justicia a los responsables de los fraudes.

Si esta recopilación permite a cada uno de sus lectores volver
sobre estos hechos, y les hace reflexionar brevemente, y mirar los
hechos desencadenantes, así como las actuaciones judiciales, ha-
bremos comenzado a hacer, ética y socialmente, un poco de jus-
ticia. Ese es nuestro ánimo y nuestro deseo profundo al auspiciar
esta recopilación.

Consejo de Abogados de la Autoridad Monetaria y Financiera para
los fraudes bancarios, integrado por los Doctores Ramón Pina Acevedo
Martínez, Artagnan Pérez Méndez y los Licenciados Carlos Ramón Salcedo
Camacho, José Lorenzo Fermín Mejía y Jorge Luis Polanco Rodríguez.
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Organizaciones
empresariales
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El Consejo Nacional de la Empresa privada entiende que:

- El efecto de las decisiones que tendremos que asumir ante
los recientes acontecimientos de BANINTER necesariamen-
te hipotecan el futuro del país por al menos los próximos 10
años. El supuesto faltante es aproximadamente del tamaño
del presupuesto del Gobierno Central.

- Lo que hagamos ahora podrá hacer la diferencia entre una sociedad
más justa, equitativa y seria, o una sociedad corrupta y permisiva.

- Las nuevas autoridades monetarias están activamente asu-
miendo su responsabilidad.

- Sin embargo, esto no exime a las autoridades monetarias de
los tres últimos gobiernos de su responsabilidad y regulación,
de supervisión, de rendición de cuentas o de sanción. Parece
evidente que hubo fallos y debilidades y cada uno tiene que
cargar con su cuota de responsabilidad.

Por ello entendemos que:

- El proceso debe hacerse con transparencia e información cla-
ra y permanente para todo el país.

Comunicado del CONEP
(Publicado en Hoy el 19 de mayo de 2003, p.12.)
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- El proceso judicial debe llevarse con estricto apego a nues-
tras leyes, siempre asegurándonos que la Nación pueda seguir
de cerca y entender la magnitud de las acciones y omisiones
cometidas y sus protagonistas.

- El proceso de instrucción es un proceso secreto por medio
del cual se recaudan, analizan y recogen evidencias. Es indis-
pensable que este proceso sea llevado a cabo con absoluta
integridad para que pueda garantizarse al país que haya justi-
cia. Nos causa honda preocupación la noticia publicada en el
Listín Diario de que el juez de instrucción elegido parece te-
ner dos investigaciones pendientes de corrupción en el pasa-
do reciente. Esto debe aclararse a la ciudadanía.

- Como sociedad esta lección nos obliga a no ser permisivos, a
no hacernos de la vista gorda ante las evidencias mostradas
ante nuestros ojos.

- Querer sacar ventaja política, asociando un fraude con asun-
tos políticos o de libertad de prensa, es confundir a toda la
nación.

Los dominicanos somos personas serias, responsables y la ma-
yoría queremos progresar con la frente en alto, con estricto apego
a nuestros valores éticos y morales, y con el deseo de mejorar
nuestro país para provecho de nuestras próximas generaciones.
Ha llegado el momento de rescatar  y elevar nuestros valores y de
combatir la corrupción. Este flagelo nos afecta a todos, pero es-
pecialmente destruye la posibilidad de que los más desposeídos
puedan mejorar su calidad de vida.

Por tanto, el Consejo Nacional de la Empresa Privada, Inc.
(CONEP) exhorta a toda la ciudadanía a convertirse en vigilante
y a mantenerse alerta para que haya justicia. Lo que está en juego
es el futuro de nuestra sociedad, esa sociedad que componemos
todos y cada uno de los dominicanos y dominicanas.
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En torno a las medidas tomadas por la Junta Monetaria en la
sesión del pasado sábado, el CONEP entiende que estas medidas
de nuevo cargan el peso del ajuste tan sólo al sector empresarial.
Todos vamos a tener que parar las consecuencias de la situación
económica provocada por el efecto BANINTER; esto quiere de-
cir, todos. Los organismos internacionales lo que están promo-
viendo es disciplina fiscal; entendemos que una combinación de
ambas medidas sería más sana para nuestra economía. No es po-
sible que sólo el sector privado cargue con la responsabilidad de
los ajustes. El gobierno tiene su gran cuota de responsabilidad,
especialmente con lo ocurrido en los últimos ocho meses. Esto
los obliga a tomar fuertes medidas de disciplina fiscal.

Dejemos las campañas políticas a un lado. Ocupémonos de
nuestro país y de nuestras prioridades como nación. No es mo-
mento de política, sino de acción responsable.

Santo Domingo, D.N., 19 de mayo del 2003.
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Caso BANINTER

Desde agosto del pasado año la economía nacional se en-
cuentra en un difícil estado de fragilidad. Para muchos economis-
tas, la razón principal de que se haya quebrado la estabilidad eco-
nómica de que gozábamos hasta hace poco menos de un año se
debe, en gran medida, a los desaciertos en materia de política
económica de la actual administración, tanto en el área fiscal como
monetaria. Mucho se ha referido en los medios de comunicación
a que el excesivo aumento de los adelantos del Banco Central al
Banco Intercontinental (BANINTER) ha provocado el aumento
de los precios y del tipo de cambio.

Las cifras monetarias publicadas por el Banco Central mues-
tran que de marzo del año pasado a marzo de este año, tanto la
emisión monetaria como el medio circulante (M1) y el circulante
ampliado (M2) crecieron en proporciones mucho menores que el
año anterior. Esto nos lleva a pensar que la posición expresada
por ANJE desde un principio, de que todo el problema se origina
en una pérdida de confianza, simplemente se ha acrecentado. Esto
se acentúa más cuando se le introducen los desaciertos vincula-
dos a la política y al entorno internacional.

Comunicado de ANJE
(Publicado en El Caribe, 3 de mayo de 2003, p.5.)
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Intervención de BANINTER

Asimismo, enfrentamos la situación de que el segundo banco
del país fue objeto de una negociación con otro banco privado
del país que no se concluyó, luego fue intervenido por el Banco
Central, pasó después por el trago amargo de sufrir una corrida de
retiros por parte de sus depositantes, y hasta esta última semana
de abril las autoridades monetarias y gubernamentales no han di-
cho claramente qué pasó. Cuando se presentan situaciones como
éstas, los inversionistas (locales e internacionales) comienzan a
preguntarse si el caso en cuestión es puntual o si realmente la
calidad del sistema financiero dominicano es deficiente. Esto es
muy peligroso y entendemos que hemos contado con la fortuna
de que el mercado evaluó la situación como un hecho aislado,
aun cuando todavía no hay informaciones oficiales al respecto.

El conocimiento de la opinión pública se debe puramente a
rumores. Se habla de una gestión de crédito deficiente, de malas
inversiones en ese grupo económico, de un banco virtual más
grande que el real, pero la realidad no se conoce. Y a pesar de que
uno de los principios fundamentales de la nueva Ley Monetaria y
Financiera es la transparencia, podemos decir que este proceso
ha carecido de ella. Por mucho tiempo hemos estado alardeando
de que tenemos un sistema financiero sólido y que las normas
prudenciales dictadas por la Junta Monetaria y supervisadas por
la Superintendencia de Bancos eran lo suficientemente estrictas
como para mantener la banca a flote. ¿Será que esto no es así o
que no se ha aplicado a todos por igual?

En ANJE tenemos la firme convicción de que lo sucedido es
un hecho aislado. Lamentablemente, la falta de información ha
llevado a la población a desvirtuar informaciones sobre operacio-
nes legítimas en el mundo de los negocios, como son las fusiones
o adquisiciones y en las que se han visto envueltos otros bancos
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locales, entendiendo que estas operaciones se realizan por pro-
blemas financieros del postor. Todo esto profundiza la incerti-
dumbre y, en mercados como el nuestro, la racionalidad de los
agentes económicos los impulsa a convertir sus activos en mone-
das más duras como el dólar. Esto hace inevitable que, al final, la
desconfianza genere devaluaciones de la moneda como las que
hemos estado presenciando en los últimos meses.

¿Qué hacer para que esto no vuelva a suce-
der?

Lo sucedido en el caso BANINTER está siendo percibido como
un episodio similar al del Banco Universal y al del
BANCOMERCIO, que por alguna razón vuelve a repetirse. Y eso
es lo que quisiéramos evitar. En ninguno de estos casos se ha per-
cibido una acción formal por parte de las autoridades monetarias,
financieras y legales que garanticen a los ahorradores e inversionistas
que la realidad de las instituciones financieras vaya acorde con los
requerimientos de las normas prudenciales dictadas en el país.

La situación por la cual pasamos en estos momentos no deja de
ser una sorpresa. Y una sorpresa que afecta la credibilidad del pú-
blico en las autoridades y en las instituciones mismas. No se conci-
be que una institución financiera con ese volumen de negocios, de
la noche a la mañana resulte que no estaba siendo supervisada ade-
cuadamente. No es que las normas no son adecuadas, lo son, y son
muy estrictas. Lo que parece ser es que no se cumplían.

Al Superintendente de Bancos no se le dio la oportunidad de
explicar los hechos. Lo trasladaron y promovieron antes de que
esto sucediera.

De ahí que la recomendación preliminar de ANJE debe ser el
cumplimiento de la obligación de transparencia y la supervisión
efectiva y oportuna.
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¿Irracionalidad en los mercados?

Por otro lado, el mensaje que ha dejado la aparente devo-
lución indiscriminada de valores es que las inversiones en el
sector financiero de la República Dominicana están libres de
riesgo. Eso no se ve en ningún país del mundo. Toda inver-
sión exige una rentabilidad y esta va acorde con su nivel de
riesgo. No se compadece que una institución financiera que
ofertaba un rendimiento en ciertos depósitos muy superior al
mercado, no estuviera libre de riesgos. Libre de riesgo por-
que el Banco Central ha informado que le está devolviendo
todo el  dinero a los ahorradores e inversionistas de
BANINTER. Eso está bien, pero hasta un punto. Debemos
cubrir sin dudas a los pequeños ahorradores, como se hace
en países como los Estados Unidos, por ejemplo, con su FDIC
(“seguro sobre depósitos”) mediante el cual se garantizan los
ahorros hasta US$100,000. La propia ley Monetaria y Finan-
ciera establece previsiones similares establecidas en el Art.
64 relativo al Fondo de Contingencia, el cual será nutrido
por los aportes de todas las entidades de intermediación fi-
nanciera una vez entre en vigencia dicha disposición. De este
modo, el que invierte por encima de la cifra establecida tiene
que saber manejar sus riesgos, pues no tiene otra garantía
que no sea la confianza en la supervisión de la gestión de las
autoridades monetarias y financieras, y la prudencia y soli-
dez del intermediario.

Nos preocupa cómo va el Gobierno a cubrir el riesgo de esas
inversiones. ¿O será “el pueblo dominicano” quien pagará por
estas lucrativas inversiones no supervisadas adecuadamente por
el regulador?
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¿Cómo restaurar la confianza?

No deben quedar impunes aquellos que hayan cometido fal-
tas en la administración de la institución financiera, pero así como
les exigimos responsabilidad a las instituciones financieras tam-
bién debemos exigirle a los reguladores y supervisores del siste-
ma.

Al final, podríamos estar un poco más tranquilos si las autori-
dades actúan con la debida transparencia y explican por qué ha
pasado esta situación, si se tomasen acciones a favor de mejorar
la calidad de la supervisión bancaria, y se hacen cumplir los
lineamientos trazados en nuestra nueva Ley Monetaria y Finan-
ciera, sobre todo en aquellos puntos donde se establece clara-
mente cuáles son los derechos y responsabilidades que deben te-
ner aquellos que ocupen los más altos cargos en la Administra-
ción Monetaria y Financiera y en las instituciones que les repor-
tan.
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A la opinión pública

La Asociación de Bancos Comerciales de la República Domi-
nicana (ABCRD) respalda las acciones emprendidas por las autori-
dades monetarias en relación al caso BANINTER para proteger a
los depositantes y someter a la acción de la justicia a quienes hayan
cometido los hechos denunciados. Dichas acciones fortalecen la
institucionalidad y el estado de derecho de la nación y, por ende, el
sistema financiero, el cual se apoya en la confianza del público y en
el apego estricto a las leyes y regulaciones vigentes.

La revelación que han hecho las autoridades de las operacio-
nes del BANINTER responde a la transparencia que han estado
demandando la sociedad dominicana y la comunidad financiera
internacional, en aras del cumplimiento de los principios éticos
que rigen el sistema bancario.

Esta Asociación reafirma su posición de trabajar conjunta-
mente con las autoridades para el fortalecimiento de la regula-
ción y supervisión bancarias.

Agradecemos a la ciudadanía el respaldo que ha dado al siste-
ma bancario y reiteramos nuestra seguridad en la fortaleza de la

Comunicado de la Asociación
de Bancos Comerciales de la
República Dominicana, Inc.

( Publicado en El Nacional, 15 de mayo de 2003. )
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economía para superar la coyuntural situación adversa que hoy
atraviesa.

Santo Domingo, D.N., 14 de mayo de 2003.
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Organizaciones
religiosas
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Monseñor Agripino Núñez Collado planteó ayer la necesi-
dad de una ley que limite el monto y ponga condiciones a las
ayudas que brindan las empresas privadas a los partidos políticos.

Núñez Collado hizo el planteamiento al preguntársele si él
consideraba ilegales las donaciones que supuestamente había he-
cho el Banco Intercontinental a partidos políticos, la iglesia y otras
entidades y personalidades.

En cuanto a la Iglesia, sostuvo que no corresponde a ésta
investigar la procedencia de las donaciones que recibe, por en-
tender que en el caso de los bancos se supone que existe un orga-
nismo que debe vigilar sus operaciones.

Añadió que es evidente la falla de los organismos encargados
de la supervisión del sistema financiero nacional, por lo que se ha
denunciado que ocurrió en el BANINTER.

Agregó que según afirmaciones que se han hecho con rela-
ción a este caso, incluso la aplicación de la ley Monetaria y Finan-
ciera ha quedado cuestionada.

Explicó que se ha dicho que este fraude ha sido por 14 años,
por lo cual el caso debe llevar a la reflexión a las autoridades y a
todos los responsables de mantener la institucionalidad del país.

Agripino aboga por una ley
que limite las contribuciones

Por Fabián Suero
( Publicado en Hoy, 16 de mayo de 2003. )
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“Hay que rectificar todo lo que haya que rectificar y tomar las
medidas que haya que tomar y luego, que se actúe con la mayor
transparencia, inclusive en los tribunales”, agregó Núñez Colla-
do.

Consideró que las donaciones no son legales ni ilegales y que
el problema está en la supervisión que deben mantener los orga-
nismos encargados de vigilar la banca.

Afirmó que quien acumula riquezas, tiene la obligación de
dar para obras especiales, además de que “en esta sociedad se
tiene la costumbre de darle a los políticos”.

Según un informe del Banco Central sobre la situación finan-
ciera del BANINTER, su principal accionista, Ramón Báez
Figueroa, señaló que el origen del “agujero” fueron las contribu-
ciones que por años otorgó a diversas personas y grupos de la
sociedad.
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Organizaciones de la
sociedad civil
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Participación Ciudadana solicita de las autoridades del Ban-
co Central y la Junta Monetaria una explicación sobre lo sucedido
en el Banco Intercontinental (BANINTER), que provocó su in-
tervención a finales de marzo, y que ha llevado a una operación
de salvamento de muy alto costo financiero y moral para el Go-
bierno, las autoridades monetarias y el propio sistema financiero
privado.

Pedimos una explicación de lo que ha ocurrido porque duran-
te casi dos meses hemos esperado la información oficial que has-
ta el momento nadie conoce formalmente, salvo las especulacio-
nes que algunos medios de comunicación han dado a conocer.

Participación Ciudadana procura la transparencia en la ges-
tión pública, desarrolla programas en ese sentido y en este mo-
mento está lanzando su campaña “Tiempo de Actuar. La corrup-
ción es un problema de todos”, que procura el combate a la co-
rrupción en todos los terrenos, tanto público como privado.

La credibilidad es un tesoro para el sector financiero y debe
serlo para las autoridades encargadas de observar el cumplimien-
to de las reglas que ellas mismas han impuesto. En este caso no
ha habido transparencia, tal y como lo exige y proclama el Código

Participación Ciudadana
Declaración sobre quiebra de BANINTER

( Publicado en www.pciudadana.com, 13 de mayo, 2003 )
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Monetario y Financiero, contenido en la Ley 183-02, de modo
que al día de hoy el país está pagando las consecuencias de la
quiebra de BANINTER con altas tasas de cambio, continua de-
valuación de la moneda y falta de recursos gubernamentales para
hacer frente a los más urgentes problemas de la sociedad domini-
cana, caracterizada por la pobreza y la indigencia de la mayor
parte de su población.

Esperamos que en su respuesta, las autoridades oficiales in-
formen qué están haciendo para resolver la quiebra de
BANINTER y cuántos recursos del Banco Central tendrá en su
poder, y bajo su responsabilidad, con todas las consecuencias que
se derivan, para el Banco Intercontinental (BANINTER).

Consideramos que ha transcurrido mucho tiempo desde el
momento en que se inició la intervención del Banco Central so-
bre BANINTER, y que para mantener la institucionalidad y cre-
dibilidad ya han debido haber resultados sobre las responsabili-
dades penales o civiles que se desprendan de la violación de la ley
183-02.

Por Participación Ciudadana,
Comité Coordinador, 13 de mayo de 2003
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Ante la grave crisis financiera

• Graves consecuencias del más escandaloso fraude finan-
ciero.

• Fruto del maridaje y el sistema de complicidad de los gran-
des intereses económicos y políticos.

• La nación tiene que exigir justicia con total transparencia.
• Llamamos a un acto por la sanidad moral de esta sociedad.

La nación dominicana se enfrenta a las consecuencias econó-
micas y morales de lo que puede ser catalogado como uno de los
más escandalosos fraudes financieros del mundo.

Las autoridades han informado que la quiebra del Banco In-
tercontinental involucra un déficit financiero de 55 mil 845 mi-
llones de pesos, suma que equivale a las dos terceras partes del
presupuesto nacional de este año y aproximadamente un 15 %
del Producto Interno Bruto.  Ninguno de los fraudes financieros
conocidos en el mundo guarda esas proporciones.

En lo inmediato, la quiebra de BANINTER ha obligado al
Banco Central a emitir 43 mil millones de pesos, alrededor del 20

Participación Ciudadana
(Publicado en El Caribe, 22 de mayo de 2003, p. 4. )
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% en efectivo y el resto en certificados financieros, masa moneta-
ria que ya ha obligado a nuevas y mayores restricciones moneta-
rias que se traducirán en altas tasas de interés y des-incentivo a la
inversión, y en altos niveles de devaluación del peso e inflación
que afectarán a las familias de medianos y escasos recursos.

Todos los análisis indican que el costo para cubrir este fraude
financiero será excesivamente pesado para la nación y que tendre-
mos que pagarlo todos los dominicanos y dominicanas, probable-
mente durante diez o quince años. Se traducirá en restricciones de
la inversión, pública y privada, mayor desempleo y pobreza.

Establezcamos las responsabilidades

La nación no sale del asombro ante la magnitud del descala-
bro financiero, los detalles de las operaciones dolosas que se han
denunciado y la desprotección en que se encuentra la ciudadanía.
¿Cómo ha sido posible que ninguna autoridad gubernamental ni
los auditores externos ni los organismos internacionales que han
realizado estudios y evaluaciones del sistema financiero domini-
cano, como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial
y el Banco Interamericano de Desarrollo, pudieran constatar y
denunciar el hecho de que durante 14 años se operó un banco
clandestino dos veces superior al legal?

La responsabilidad recae particularmente sobre quienes ejer-
cieron funciones en la Superintendencia de Bancos, en el Banco
Central y en la Junta Monetaria, los que tenían la obligación de
supervisar, normar y ordenar el mercado financiero; sobre todo
cuando el derroche y la multiplicación de propiedades originaban
cuestionamientos en todo el que tenía ojos y oídos para ver y
escuchar. Hasta el momento estas instancias no han asumido esa
responsabilidad ni las consecuencias que necesariamente deben
derivarse de sus acciones u omisiones.
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Pero más allá de las responsabilidades que tocan a los gober-
nantes y funcionarios, este escándalo es fruto del sistema de com-
plicidad inmoral que se ha instituido entre grandes intereses eco-
nómicos y políticos, aceptado y legitimado por sectores de in-
fluencia de la sociedad. Se trata de un sistema que financia a la
mayoría de los partidos y de los pre-candidatos y candidatos; que
soborna y corrompe a quienes ejercen los poderes del Estado:
gobernantes, legisladores, jueces, funcionarios civiles, policiales
y militares, extendiéndolo también al liderazgo de las más varia-
das instituciones sociales, de los medios de comunicación y sin
respetar ni siquiera al poder eclesial  y las altas instancias de la
justicia. Eso fue lo que denunció el gobernador del Banco Cen-
tral, José Lois Malkún, en su discurso desde el Palacio Nacional y
ante una amplia representación de los poderes nacionales.

Un fraude de la magnitud y la amplitud de éste sólo fue posi-
ble por la gran repartición que se realizó desde BANINTER. Se
ejecutaron todas las posibilidades, comenzando por muchos de
los ejecutivos de la misma institución, pasando por los sectores
gubernamental, político y social, por una generosa inversión en
publicidad y en las actividades artísticas y deportivas.

Pero las autoridades han dicho que el grueso del dinero de los
ahorradores se desvió para un amplio sistema de empresas propias,
muchas de ellas deficitarias, especialmente para un complejo de
medios de comunicación que incluía 4 diarios, 8 canales de televi-
sión, una red de empresas de telecable y 76 emisoras radiofónicas.

Resultaba difícil supervisar a un grupo financiero cuyos eje-
cutivos tenían tal poder mediático; que desayunaban, comían y
cenaban con las autoridades y el liderazgo político, religioso y
social; les proporcionaban aviones, helicópteros y yates; les rega-
laban lujosos automóviles, incluso a los dos últimos presidentes
de la nación, así como tarjetas de crédito sin límites y todo el
financiamiento que necesitaran.
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La complicidad es tan amplia en este escándalo que muchos
abrigan el temor de que una vez más predomine la impunidad, a
pesar del inmenso costo económico que origina. Lo que obliga a
la sociedad dominicana a un sacudimiento y a exigir justicia con
transparencia; apego a los procedimientos jurídicos, pero firmeza
en su aplicación, sin privilegios para nadie.

Correctivos y propuestas

Si este inmenso fraude bancario no es sancionado hasta las
últimas consecuencias, la corrupción se extenderá aún más sobre
el cuerpo social dominicano, debilitándolo hasta su disolución o
hasta provocar estallidos de hastío y rebeldía como los que han
afectado el orden institucional en varias naciones latinoamerica-
nas.

Es necesario que se recuperen todos los activos derivados del
fraude bancario y que se agilicen los procedimientos para su ven-
ta y compensar, siquiera parcialmente, el enorme déficit impues-
to a la sociedad dominicana.

Participación Ciudadana solicita a los diversos sectores de la
sociedad preocupados por la suerte de la nación a clamar por la
moralidad y el límite a la corrupción, por la transparencia y la
justicia.

Tenemos que renovar la lucha por las transformaciones legis-
lativas que pongan fin al tráfico ilícito con los recursos públicos y
a la complicidad entre intereses políticos y privados. Hay que
evitar que los intereses económicos coloquen cuadros en los or-
ganismos públicos y que financien sin límites a los partidos y can-
didatos, y a quienes ejercen los poderes del Estado, sea con rega-
los y sueldos, o con igualas o préstamos, por más legítimos que
parezcan. Ya los partidos están financiados por el presupuesto
nacional.
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Tenemos también que reclamar límites a la perniciosa con-
centración de los medios de comunicación en manos de los gran-
des grupos financieros y empresariales, especialmente de las fre-
cuencias de radio y televisión, que son limitadas y de propiedad
pública.

Consejo Nacional , 22 de mayo de 2003
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Estimados amigos y amigas de la sociedad civil:
Gracias por acompañarnos esta tarde. A nombre de las orga-

nizaciones convocantes  expresamos nuestra satisfacción por la
cantidad y la representatividad de los asistentes.

Estamos aquí para analizar las implicaciones para la sociedad
dominicana que tiene el escándalo  producido por la quiebra del
BANINTER,  tanto en los aspectos económicos, como
institucionales, sociales y éticos. Este caso no ocurre de manera
casual. Se enmarca dentro de un contexto general de deterioro de
la sociedad dominicana que ha puesto en cuestionamiento el es-
tado de derecho y los avances democráticos que con tanto es-
fuerzo hemos obtenido en las últimas décadas. 

Las consecuencias económicas de este escándalo han sido las
más analizadas y podemos resumirlas en las siguientes:

• La quiebra del BANINTER ya ha costado al país más de
43,000 millones de pesos que han sido emitidos por el
Banco Central en efectivo y certificados de depósitos.
Estas emisiones tienen el propósito, según las autorida-
des, de salvaguardar el sistema financiero en su conjunto,

Efectos económicos e
institucionales del escándalo

BANINTER
Discurso de Miriam Díaz Santana, coordinadora general

del movimiento cívico Participación Ciudadana.
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pero también implican que todos estamos pagando por
este escandaloso fraude.

• Debido en gran medida al efecto BANINTER, la tasa del
dólar ha sobrepasado el treinta por uno, devaluación que
el país contempla con asombro porque hasta hace poco la
economía dominicana era bastante estable.

• Como resultado de las medidas tomadas por el Banco
Central, la tasa de interés bancaria se ha elevado a niveles
que hacen imposible la inversión privada, amenazan con
la quiebra de miles de empresas y han frustrado las ilusio-
nes de miles de dominicanos que aspiraban a una vivien-
da o a emprender un negocio.

• La inflación se ha disparado a niveles aún no suficiente-
mente medidos, reduciendo de manera drástica los ingre-
sos de la familia. Los sectores productivos aún no asimi-
lan el golpe, agravado por la incertidumbre de la inestabi-
lidad y la amenaza de más impuestos.

• El gobierno dominicano ha solicitado la ayuda  de los
Estados Unidos y de organismos multilaterales. Esta ayu-
da es necesaria pero significará más endeudamiento que
tendremos que pagar en los próximos años, reduciendo la
inversión pública en los servicios básicos y en la educa-
ción.

• La devaluación ha reducido de manera dramática el aho-
rro nacional, con el consecuente empobrecimiento de la
clase media, que además tendrá que asumir gran parte de
los costos de esta crisis.

• Los análisis económicos de los especialistas presentan un
panorama muy sombrío. El comunicado del Consejo Na-
cional de la Empresa Privada dice que los efectos de esta
crisis “necesariamente hipotecan el futuro del país por al
menos los próximos 10 años”.
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Efectos institucionales

Si los efectos económicos son devastadores, mucho más lo
son las consecuencias institucionales, políticas y sociales. Sabe-
mos que de las peores crisis económicas, incluidas las que produ-
cen las guerras, los países y las personas han sabido levantarse
con bríos renovados y lograr recuperaciones a veces asombrosas.
Pero las crisis institucionales y sociales son de más lenta supera-
ción, porque sus efectos desmoralizantes se convierten en multi-
plicadores.  

Este escándalo ha desnudado a las instituciones dominicanas
de manera tan dramática que se ha constituido en una vergüenza
de las peores que hemos sufrido.  

La quiebra del BANINTER  ha puesto en entredicho al siste-
ma financiero nacional, sus bases legales y la ética de sus directi-
vos. Delante de todo el país se desarrolló un banco que registraba
de manera clandestina la mayor parte de sus operaciones, con
directivos que creaban empresas pantalla y compraban otras
deficitarias con los recursos de los depositantes y luego se borra-
ban las deudas. Repartían dinero y favores a manos llenas, como
si contaran con una máquina de fabricar dinero, ante los ojos in-
diferentes de las autoridades.

El país ha visto con asombro cómo algunos directivos de una
asociación mutualista con mucho prestigio, recibieron 55 millo-
nes de dólares de adelanto de una operación de venta a espaldas
de los demás socios y  del país.   

Este escándalo ha conmovido a todo el sistema bancario.  Los
empresarios de ese sector deberían rechazar públicamente estas
acciones para que la ciudadanía no piense que todos actúan de la
misma manera.  

El escándalo BANINTER muestra a la institución rectora de
la sociedad, el Estado Dominicano, comprometida hasta el fondo
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con unos empresarios que hace años venían dando muestras de
utilización irresponsable de los recursos de sus clientes. Un Esta-
do cuyos presidentes, de diferentes períodos y partidos,  utilizan
abiertamente recursos de las empresas y aceptan regalos de gran
magnitud, renunciando de esa manera a la independencia y la dig-
nidad que deben conservar las altas instancias de dirección del
país.  

El Estado cuenta con una Junta Monetaria, un Banco Central
y una Superintendencia de Bancos, llenas de funcionarios que
cuestan cuantiosas sumas al pueblo dominicano. Sin embargo,
ninguno de ellos hizo algo para evitar esta tragedia nacional.  

El escándalo ha salpicado también a los demás poderes del
Estado: la Justicia y el Congreso Nacional. El informe oficial,
producto de una investigación asesorada por organismos interna-
cionales, señala que entre los cientos de personalidades que reci-
bían sueldos de ese banco estaban numerosos legisladores y jue-
ces.  

Es escándalo BANINTER también ha implicado a las Fuer-
zas Armadas. El informe señala que unos 70 generales reci-
bían sueldos y regalos de ese banco. Las declaraciones del Se-
cretario de Estado de las Fuerzas Armadas, en el sentido de
que él no va a realizar ninguna investigación basado en el ru-
mor público, arrojan  mayor sospecha y si el Presidente Mejía
no ordena esa investigación sólo logrará confirmar la veraci-
dad de lo que se dijo en su propia cara y en un informe que
contó con su anuencia.  

La peor parte del escándalo es la implicación de gran parte
del liderazgo de los principales partidos políticos del país, ya que
deja a la ciudadanía, en el desamparo de no contar con líderes
políticos capaces de asumir con la independencia y el valor que
se requiere los retos de conducir al país y, sobre todo, el de acabar
con la corrupción pública y privada.  
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El escándalo también ha implicado a instituciones de la so-
ciedad civil que recibieron cuantiosas sumas, entre las que se en-
cuentran:  iglesias, medios de comunicación, artistas, deportistas,
en fin, son muchos los que aparecen como beneficiarios de este
festín. Algunos hasta han agradecido y mostrado su solidaridad al
señor Báez Figueroa, a pesar de que regaló recursos ajenos y que
tanta generosidad sólo encubría un fraude colosal.  

Esta crisis ha puesto en evidencia los peligros que conlleva la
excesiva concentración de medios de comunicación en manos de
grupos económicos, situación ésta que es perniciosa para la liber-
tad de expresión y para el ordenamiento democrático.  

El panorama no es nada alentador, pero como ya sabemos, la
primera condición para superar los momentos difíciles es recono-
cerlos y ventilarlos. De todas maneras, ya este escándalo anda
recorriendo el mundo y nos coloca aún más alto en la lista de los
países con mayores niveles de corrupción e impunidad.  

La institucionalidad ha sido duramente golpeada, porque el
escándalo ha salpicado a todos los sectores. Si antes sabíamos
que teníamos unas instituciones débiles, ahora el problema ad-
quiere dimensiones más preocupantes. Las instituciones son la
base sobre la que se erigen las naciones y surgen para satisfacer
las necesidades más importantes de la vida en sociedad. La socio-
logía dice que debe tener dos condiciones fundamentales. En pri-
mer lugar, un cuerpo de normas y valores que son aceptados y
cumplidos por la gran mayoría y, en segundo lugar, una legitimi-
dad proporcionada por el respeto y el reconocimiento de la po-
blación.  

Cuando estas condiciones se pierden deviene la anemia social,
el caos, la delincuencia y una secuela de males sociales. Sobre to-
das estas implicaciones hablará a seguidas el padre Jorge Cela.  

Nos hemos reunido hoy, no para compartir nuestra pena por
el estado en que se encuentra el país, lamentarnos y consolarnos
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unos a otros, sino fundamentalmente para acordar posiciones
conjuntas y definir líneas de acción.  

Los dirigentes políticos y gubernamentales han declarado en
diversas ocasiones que la sociedad civil no puede trazarles pautas
y se han referido a ella de manera despectiva, a pesar de que esa
misma sociedad ha tenido un rol muy importante en la construc-
ción de los avances democráticos de los que esos líderes políticos
han sido beneficiarios.  

Estamos aquí para exigir, para hacernos escuchar y para defi-
nir  acciones, derechos que nos asisten y a  los que no vamos a
renunciar.  

No estamos dispuestos a contemplar pasivamente cómo son
destruidas nuestras instituciones y sepultados los avances demo-
cráticos que hemos logrado.  

Es nuestro derecho y responsabilidad exigir a los líderes polí-
ticos que den muestras de un compromiso claro con el respeto a
las leyes y la honesta administración de los recursos. Ante los
hechos que se están produciendo en el país, la ciudadanía exige la
definición de sus líderes, sin demagogias, ni politiquería. Necesi-
tamos saber de dónde sacan los partidos y líderes políticos los
recursos para financiar sus actividades y sus estilos de vida.  

Queremos información del sistema judicial. Saber por qué no
han sido procesados los expedientes de corrupción que están de-
positados en los tribunales. La Suprema Corte de Justicia debe
ordenar una investigación profunda sobre las posibles
implicaciones de los jueces y decir qué se está  haciendo para
castigar la corrupción.  

Exijamos informes a nuestros representantes en el Congreso
y en los municipios. La ciudadanía debe poner en claro  a sus
representantes que no está dispuesta a seguir entregando cheques
en blanco cada cuatro años. Por lo pronto, los directivos del Con-
greso Nacional deben explicar cómo fue que se introdujeron mo-
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dificaciones al Código Financiero, con el propósito de facilitar la
venta de la Asociación Popular de Ahorros y Préstamos, como
denunció el Gobernador del Banco Central.  

Finalmente, el país espera por una investigación que determi-
ne las razones por las que los funcionarios públicos, encargados
de supervisar el sector financiero, no cumplieron con sus respon-
sabilidades y  que se apliquen las sanciones correspondientes.  

Estimados amigos y amigas, Participación Ciudadana apro-
vecha este encuentro para reiterar su compromiso con la demo-
cracia, el progreso del país, los derechos humanos y ciudadanos,
y con la construcción de una sociedad más justa y equitativa,  

Hoy nos sentimos alentados por la presencia de todos uste-
des. Sabemos que no estamos solos, que hay muchas fuerzas sa-
nas en todas las instituciones y sectores del país. Tenemos con-
fianza en que, una vez más,  el pueblo dominicano sacará  lo
mejor de sí mismo para superar esta crisis y salir fortalecido.
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Estamos en plena campaña electoral y de pronto el tema de
discusión es el caso BANINTER, principalmente entre los candi-
datos del PRD y el PLD, cada uno de ellos pretendiendo arrojar la
responsabilidad sobre el otro, y hasta voces se han escuchado que
reclaman que no se politice un caso que pertenece al ámbito judi-
cial.  

El caso BANINTER no pertenece exclusivamente a los tri-
bunales. Lamentablemente, por las dimensiones del caso, por el
impacto negativo a muy largo plazo que producirá sobre cada
dominicano, este caso pertenece a toda la sociedad. No hay for-
ma alguna de que pueda ser de otra manera. Por esta razón enten-
demos que es un tema válido de campaña electoral. Y será un
tema válido por muchos años en cualquier esfera. Porque en este
caso, además de responsabilidad penal, también existe responsa-
bilidad política, responsabilidad moral, responsabilidad profesio-
nal, en fin, responsabilidad social de muchas personas que contri-
buyeron de manera activa o pasiva en uno de los mayores desas-
tres financieros de la historia de nuestro país. En consecuencia,
disentimos del Director Ejecutivo de la FINJUS , que entiende
que el caso sólo debe ser discutido en los tribunales. Debe ser

BANINTER en la campaña
Por Francisco Álvarez Valdez

( Publicado el 27 de marzo de 2004 )
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discutido en cada hogar de este atribulado país, por cada emplea-
do que ha visto evaporar sus ahorros debido a la devaluación;
que ha visto reducir el poder adquisitivo de su salario debido a la
inflación; que ha perdido su empleo por la quiebra de empresas o
la reducción de sus nóminas.

Y cuando nos referimos al caso BANINTER debemos incluir
a las demás entidades financieras que el año pasado contribuye-
ron a crear, tal vez, el mayor escándalo financiero, en términos
relativos,  de cualquier país del mundo. Si el patrón en esas enti-
dades era utilizar los fondos captados del público para financiar
empresas relacionadas por encima de los límites legales, para com-
prar conciencias en todas las esferas posibles a través de regalos o
préstamos imposibles de pagar, cada uno de estos casos deberá
recibir el mismo tratamiento. Pero no un tratamiento de impuni-
dad; la sociedad necesita que estos casos no queden impunes como
la única forma de garantizar que no vuelvan a repetirse. Es vital
para la salud de este pueblo que los responsables sean sanciona-
dos judicial y socialmente.

Los tribunales, con esta justicia a cuenta gotas que tenemos,
dilatarán la toma de las decisiones que les competen, pero la so-
ciedad es mucho más expedita y el juicio social está en curso hace
tiempo, y ya muchos ciudadanos han tomado sus decisiones para
aplicar la sanción moral que les corresponde imponer. En el jui-
cio social están siendo juzgados no sólo los autores materiales del
hecho sino también los responsables políticos, profesionales y de
cualquier otra naturaleza. No escaparán los funcionarios públi-
cos, actuales o pasados, que debieron tomar las medidas a tiempo
para mitigar este desastre y no lo hicieron. Tampoco escaparán
los que pretendan ocultar responsabilidades ahora o en el futuro.
El precio que está pagando y deberá pagar cada dominicano por
muchos años es demasiado alto para que ocurra de otro modo.
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Organizaciones de
profesionales
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En recientes publicaciones y discursos, personalidades em-
presariales han expresado sus opiniones sobre las actuaciones de
las Autoridades Monetarias con relación al rescate de los recur-
sos de los depositantes en tres instituciones del sistema bancario
nacional. Las  opiniones se basan en interpretaciones de la Ley
Monetaria y Financiera 183-02, publicada el 3 de diciembre del
2002, y en las mismas se afirma que las actuaciones de las autori-
dades se situaron al margen de dicha ley, o sea, que fueron ilega-
les.

Aun cuando no soy abogado, sino  economista, en mi condi-
ción de miembro titular de la Junta Monetaria, me veo precisado
a participar en el debate de este tema. Sobre todo porque la opi-
nión pública está exigiendo mayor transparencia en su difusión,
por tratarse de decisiones que envuelven el uso de recursos públi-
cos que están afectando a la población dominicana, en menor o
mayor medida.

Las decisiones tomadas por la Junta Monetaria durante este
difícil proceso se basaron en recomendaciones emanadas de la
Consultoría Jurídica del Banco Central, así como en las opiniones
elaboradas por connotados jurisconsultos y expertos internacio-

Crisis bancaria
y crisis sistémica:

una opinión disidente
Por : Luis Manuel Piantini
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nales especializados en las materias monetarias, financieras y ban-
carias, cuyos informes reposan en cada expediente en la Secreta-
ría de la Junta Monetaria.

La asistencia financiera a los depositantes de las tres enti-
dades se sustentaron en los artículos 2 literal b), 3 literal d),
90 y 91, entre otros. En los artículos 2 y 3 se enfatiza  la obli-
gación de la Administración Monetaria y Financiera de procu-
rar y garantizar el normal funcionamiento del sistema moneta-
rio y financiero, y por tanto el Sistema de pagos, no sólo me-
diante la implementación de los instrumentos señalados por la
ley, sino también acorde con las normas y prácticas interna-
cionales sobre la materia. En el artículo 90 de la indicada ley,
se señala que mientras no existan los reglamentos de la ley se
seguirán aplicando los anteriores y, en caso de surgir conflic-
tos en cuanto al alcance de la derogación, la Junta Monetaria
tendrá la facultad de dictaminar al respecto, sin ulterior recur-
so, hasta tanto se produzca la publicación del nuevo regla-
mento. La ley es explícita en su artículo 91 en cuanto a las
derogaciones se refiere.

En su artículo 33, sobre la función del Banco Central como
prestamista de última instancia, señala que la Junta Monetaria
reglamentariamente determinará las circunstancias en las que el
Banco Central podrá otorgar crédito a las entidades de
intermediación financiera.  Hasta la semana pasada, todavía el
personal técnico del Banco Central estaba discutiendo con el FMI
el contenido de este reglamento, con el fin de adecuarlo al objeti-
vo del proyecto de ley sobre Prevención de Riesgo Sistémico que
se encuentra en el Congreso y cuya aprobación constituye una
condicional dentro del Programa con ese organismo. Es decir,
que aún no está vigente la aplicación del reglamento, rigiendo por
tanto las reglamentaciones anteriores a la publicación de la nueva
ley.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

53

La experiencia internacional

La experiencia internacional habla por sí sola. Los bancos
centrales o instituciones públicas garantizaron el retiro sin límite
de los recursos de los depositantes con el fin de salvaguardar sus
Sistemas de Pagos en los casos de Chile y España al principio de
los años 80, de México en 1994 y más recientemente de Uruguay
en el 2002, donde luego de cierres y congelamientos, se buscó el
apoyo de $1500 millones de dólares de organismos internaciona-
les para solventar la iliquidez de su sistema, al que le habían reti-
rado $6400 millones de dólares en sólo 7 meses, para no mencio-
nar el apoyo financiero que el Banco Central de Japón le viene
prestando desde hace varios años a su maltrecho sistema banca-
rio.

Se ha señalado que el rescate de los depósitos, con la dupli-
cación  tanto de la emisión monetaria como del medio circulan-
te y de la oferta monetaria ampliada, ha sido el causante del
aumento en 100% de la tasa del dólar norteamericano en rela-
ción al peso dominicano en los últimos doce meses. Sin embar-
go, si esta aseveración fuese correcta, en Argentina el peso se
hubiese apreciado y no el dólar en más de 300%, país donde se
impuso un congelamiento sobre la totalidad de los depósitos
del sistema, bautizado como el “corralito”. El congelamiento
hizo colapsar el sistema de pagos, y redujo la actividad econó-
mica en cerca del 20% durante el período de la crisis, con un
enorme costo social;  el nivel de pobreza llegó al 60% de la
población, donde por la falta de liquidez las personas no tenían
dinero ni para comprar alimentos, y saquearon decenas de co-
mercios de provisiones. No obstante, aún frente a la carencia de
liquidez, durante el primer cuatrimestre del 2002 los precios al
por mayor crecieron 60%, los bienes agropecuarios 80% y 150%
los importados.
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La crisis sistémica bancaria de Argentina se propagó rápida-
mente al Uruguay, donde durante el primer semestre del 2002 se
cerraron tres bancos, lo que provocó una corrida bancaria en el
mes de julio con la aplicación de un feriado bancario y el cierre de
otros dos bancos.  Ante el colapso del sistema de pagos y la rápi-
da contracción de la actividad económica, se buscó el apoyo fi-
nanciero de los organismos internacionales creándose un fondo
para la estabilidad del sistema bancario, que permitió restituir el
sistema de pagos mediante la devolución de todos los depósitos a
la vista y en caja de ahorros. Pero ya el daño a la economía estaba
hecho, contrayéndose la demanda interna en 18%,  la inversión
en 30% y el PIB en 12%, y para este año 2003 se proyecta otra
contracción del 2.5%.  Pese a la fuerte contracción de la liquidez
durante los primeros siete meses del 2002, el dólar se apreció en
100% frente al peso uruguayo, elevándose la tasa de inflación en
70% anual en el tercer trimestre de ese año. Durante ese año,
Uruguay firmó tres acuerdos con el Fondo Monetario Internacio-
nal.

En el caso del Ecuador, en marzo de 1999, las autoridades
congelaron los depósitos  para enfrentar una corrida bancaria por
rumores de bancos con problemas de solvencia. Esta medida in-
terrumpió el sistema de pagos, creciendo la cartera vencida de la
banca de 10% a 61% del total y a fines de año se habían interve-
nido o cerrado 14 bancos que representaban el 65% de los acti-
vos del sistema. Durante ese año el gobierno emitió bonos por
$1,400 millones de dólares para el saneamiento de los bancos, los
que fueron al final re-descontados por el Banco Central, expan-
diendo lo que se había querido evitar desde un principio, la masa
monetaria, cuando ya era muy tarde y se había perdido la confian-
za en el sistema bancario. La demanda interna se contrajo en
18.3%, la inversión bruta de capital en 35.5%, el dólar se apreció
en 200% y se superó en 100% la inflación.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

55

Como se puede apreciar en los tres casos de países señalados,
el congelamiento de los depósitos bancarios con su fuerte con-
tracción de la liquidez en la economía, no evitó ni la devaluación,
ni la inflación, sino que adicionalmente provocó la total descon-
fianza en sus sistemas bancarios y el colapso de sus sistemas de
pagos, con una enorme contracción de la actividad económica y
su secuela sobre los niveles de pobreza. En nuestro país, pese a la
inflación y a la devaluación, el sistema de pagos se ha preservado,
los ahorradores han mantenido su confianza en el sistema banca-
rio y la economía ha conservado su liquidez en todas sus activi-
dades, aun cuando se prevé una contracción del 3% durante este
año.

Es posible que la presión devaluadora que se venía manifes-
tando desde el primer semestre del año 2002 se haya acelerado
por el rescate de los depósitos, pero los casos anteriores también
nos enseñan que la confianza y credibilidad en las políticas y la
estabilidad de los sistemas, tienen  igual o más importancia que
los niveles de liquidez en la variación del valor de las monedas y
su efecto sobre la inflación. También es bueno recordar que des-
de el mes de agosto del pasado año comenzaron los rumores so-
bre las dificultades de liquidez de la banca en su encaje y sobre la
posibilidad de la aplicación de un “corralito”.

La operación de rescate bancario

Se ha argumentado que la transferencia de los recursos por
los depositantes de las instituciones que enfrentaron problemas a
las otras, demuestra que el sistema bancario nunca se vio afecta-
do con la posibilidad de una crisis sistémica. Pero también se
puede argumentar que el hecho del compromiso del Banco Cen-
tral de ir al rescate de esos depositantes alimentó la confianza de
los ahorradores de que su dinero estaba seguro en el sistema ban-
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cario, y evitó el surgimiento de la desconfianza y la posibilidad de
una crisis sistémica. Esta se hubiera dado también por la iliquidez
que hubieran enfrentado las otras instituciones, al aumentar sus
carteras morosas por la incapacidad de pago de las acreencias que
hubiesen sufrido por la congelación de los depósitos con el cierre
de esas tres entidades bancarias. Y no es de poco dinero que ha-
blamos cuando el rescate ha sido de cerca de 100,000 millones de
pesos, sin incluir el monto de los depósitos que mantuvieron las
dos entidades que han permanecido abiertas. Hasta noviembre
del pasado año el total de depósitos conocidos en la banca era de
126,516 millones de pesos.

Es decir, que se podría afirmar que prácticamente se rescató
el sistema que se conocía hace un año. De haber colapsado el
sistema de pagos con el cierre inmediato de la primera entidad,
entonces sí habríamos sido acusados de llevar a la bancarrota to-
tal a la actividad productiva nacional y de haber propiciado una
dolarización perversa, ya que los únicos con capacidad de com-
pra hubiesen sido los grandes poseedores de dólares.

Otros han señalado que el rescate debió sólo haberse efec-
tuado por el monto que señala la ley. En primer lugar, el Fondo de
Contingencia que se crea mediante el artículo 64 de la ley para
garantizar los depósitos hasta 500 mil pesos, sólo se aplica a los
depósitos de las instituciones en disolución tal y como lo estable-
ce la Sección VIII, de la cual dicho artículo forma parte. Y tal
como se señaló en el párrafo anterior, dos de las instituciones
fueron traspasadas y permanecieron siempre operando.  La que
se liquidó estuvo operando por espacio de más de seis meses bajo
la administración del Banco Central y de la Superintendencia de
Bancos, transfiriéndose a certificados del Banco Central  unos
16,000 millones de pesos en depósitos, la mayoría por la propia
disposición de los ahorradores mientras ese banco se mantuvo en
operación, del total de los 50,000 millones que tenía al momento
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del inicio de la intervención por ambas instituciones. Antes de
esta fecha ya habían salido depósitos por unos 11,000 millones.
En segundo lugar, al momento del inicio del rescate de los depó-
sitos no se había constituido el Fondo ni se había aprobado su
reglamentación. Además, como se señaló, éste sólo se aplica a
instituciones en proceso de disolución, no en operación.

Algunos antecedentes

Por último quiero hacer referencia a algunos antecedentes de
esta problemática. En la segunda mitad de la pasada década, las
autoridades del Banco Central de ese entonces, contrataron los
servicios de la oficina de consultoría del prestigioso profesional
español Dr. Aristóbulo de Juan, experto mundial en la reestructu-
ración de bancos comerciales, con el fin de fortalecer las norma-
tivas bancarias y prudenciales, adecuándolas a las de Basilea. En
aquel entonces, el Dr. De Juan fue acusado por banqueros domi-
nicanos, junto a las propias autoridades, de estar propiciando con
sus recomendaciones el traspaso del negocio bancario nacional a
la banca española.  Sin embargo, ante tal envestida, la prensa se
vio huérfana de la virilidad de palabras con que hoy se escucha
clamar a personalidades empresariales. Más peso tuvo en aquel
entonces la creencia de que el fortalecimiento de la normativa
iba a aumentar el costo financiero de los préstamos bancarios y
por tanto a perjudicar los negocios empresariales, que la necesa-
ria capitalización de la banca al evitar la repartición de dividen-
dos no realizados de haberse aplicado las normativas internacio-
nales.

Cuando la Junta Monetaria remitió al Ejecutivo la primera
aprobación del proyecto de Ley Monetaria y Financiera, los ban-
queros fueron en tropel en búsqueda de apoyo al Palacio Nacio-
nal con el fin de evitar su remisión al Congreso, alegando que esta
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pieza no se había consensuado, ya que las normativas iban a res-
tringir el negocio bancario. El proyecto fue devuelto a la Junta
Monetaria y acomodado al deseo de sus críticos. Tampoco en aquel
entonces se escuchó una voz por los predios empresariales que
clamara por el respeto institucional y la autonomía de la Junta
Monetaria.

Considero, sin embargo, que la magnitud de la devaluación e
inflación que estamos padeciendo crea tanta frustración en el
ánimo de la población que simplemente olvidamos los hechos
pasados. Como también olvidamos los daños mayores que hemos
evitado, como lo demuestra el comportamiento económico y el
colapso del sistema bancario en los tres países suramericanos ana-
lizados.
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A finales de la década de los 80 y a inicios de los 90, el
sistema bancario nacional experimentó quizás la mayor crisis de
toda su historia debido al cierre de nueve o diez entidades, que
también arrastraron actividades similares operadas dentro del es-
quema de grupo financiero por los mismos dueños, así como de
un número indeterminado de pequeños negocios financieros, le-
gales e informales, que se afectaron por dicha causa.

A diferencia de otras actividades empresariales, los bancos
funcionan con pasivos tan altos que en ocasiones pueden repre-
sentar más de diez veces el capital aportado por los accionistas.
Esta es una de las razones por la que la confianza se convierte en
el principal recurso operacional de tales instituciones y también
la razón fundamental del colapso de estos.

Al romperse la regla de que todos los depositantes no se de-
ben presentar simultáneamente a retirar los fondos depositados,
aparece la razón por la que se quiebra la confianza y surge, tam-
bién, el pánico. Llegado a este punto, la recuperación no es filosó-
ficamente imposible, pero es, prácticamente, muy difícil y sola-
mente probable con el decidido compromiso de las instituciones
oficiales reguladoras. En la República Dominicana hay pruebas
no absolutas en tal sentido.

Naturaleza y resultado de una
crisis bancaria
Por Carlos Julio Michel

( Publicado en Hoy , especial de la Sección de Economía,
8 de junio de 2003, p.6.)
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Ahora bien, para una entidad bancaria este problema suele
presentarse como una reducción de la liquidez, debido a que el
efectivo no tiene el adecuado nivel en el total de los activos, lo
que también ocurre, entre otros factores, por un problema de di-
rección, por objetivos estratégicos incorrectamente concebidos
y, además, por una débil fiscalización, aun cuando, paradójica-
mente, puedan estar satisfechas las exigencias legales del encaje.
En la actualidad, las normas prudenciales y bancarias introduci-
das después de la citada crisis de comienzos de la década pasada,
cuentan con una gama de indicadores que en cierta medida ofre-
cen una saludable, pero limitada, protección al sistema, si fiel-
mente se aplican y respetan.

El público tiene la creencia de que cuando un banco paga
tasas por encima del promedio de estos, el riesgo de transformar
en efectivo los depósitos se hace más grande. Es verdad que la
búsqueda de incrementar captaciones puede ir acompañada de
alcanzar un objetivo de expansión de cartera de préstamos, para
lo que debe ser la de completar los requerimientos legales de li-
quidez y las insuficiencias de los ingresos corrientes para atender
necesidades de gastos financieros, y generales y administrativos.

Cuando los nuevos recursos se utilizan para atender la citada
partida de gastos, los flujos financieros se adaptan a principios
regresivos, debido a que tales ingresos pierden la obligada orien-
tación reproductiva. Igual sucedería con cualquier aplicación que
no tenga tal sentido.

Si las vías de captación no funcionaran total o parcialmente,
para reforzar los métodos hacia corregir las deficiencias en el efec-
tivo, la cartera recuperada no se podría volver a colocar; así como
también se buscaría vender a otras entidades. Cabe señalar que el
Banco Central, en la práctica, interviene con financiamiento o
con prórrogas para constituir los saldos exigidos por el encaje,
cuando la razón de pérdida de liquidez haya sido originada por
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retiros y no por expansión de cartera o por otras inversiones, fi-
nancieras, físicas y de naturaleza similar.

Hay, por lo menos, varias señales que pueden servir de aviso
a la posible llegada de una crisis y de cómo evitarla. Una sería la
consistente insuficiencia en la cuenta regular y especial en el Banco
Central para mantener el nivel requerido de liquidez, lo que al
profundizarse finalmente sacaría de cámara de compensación al
banco que padece tales dificultades.

Dicho problema se presenta con movimientos de la cuenta
especial, que es remunerada, hacia la cuenta regular, y paralela-
mente se observa gran actividad en la búsqueda y recepción de
depósitos interbancarios, los cuales tienen un carácter de muy
corta duración, mientras reciben razonables tasas. Esta puede ser
otra de las luces de alerta, junto al abono de los rendimientos de
los instrumentos adquiridos por el público con retardos de días y
semanas a partir de las fechas habituales de corte, especialmente
en certificados financieros, cuyo producto se aplica mensualmen-
te a cuentas corrientes de clientes. Asimismo, la cuenta “rendi-
mientos por cobrar” muestra incrementos debidos a variaciones
crecientes en la “cartera mala”.

Estos desequilibrios se desarrollan en espiral, y son cada vez
más graves en cada vuelta, hasta hacerse insostenibles. Las auto-
ridades competentes pueden buscar salidas de fusión o absorción
a la entidad en cuestión con otras del sistema, al advertir las ten-
dencias hacia el colapso, en las que cabría también la asistencia
financiera por medio de ventanillas existentes en los Bancos Cen-
trales, tales como las de adelantos y redescuentos, así como la
propia asunción de parte de éste de la gerencia temporal, mien-
tras se buscan respuestas a la situación. Existen ejemplos de otra
naturaleza donde el Estado ha ido en auxilio de unidades produc-
tivas en apuros, por entender que las consecuencias pudiesen ser
peores en aspectos de costos para la sociedad.
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La experiencia de la crisis de los inicios de los 90 muestra que
estos sucesos tienen facilidad de propagación y que los más débi-
les del sistema salen perjudicados, aunque en principio no pre-
senten síntomas de dificultades. Por ejemplo, el banco oficial re-
cibió una corriente extraordinaria de depósitos, por el solo hecho
de estar cubierto por la llamada solvencia ilimitada del Estado,
así como otras instituciones financieras, consideradas fuertes, re-
cibieron iguales flujos. No obstante, estos llegaron a límites de
rechazo, debido al aumento en los costos financieros que  repre-
sentaban. Pero, a decir verdad, a partir de tal fecha el desencaje
atávico de dicho banco se convirtió, por lo menos, hasta diez
años después en algo olvidado.

Es sabido que el sistema bancario crea dinero en el proceso
de crédito y a través del mecanismo de incrementar los depósitos
a la vista. Es obvio que cuando un banco deja de funcionar, los
otros miembros que conforman la estructura financiera, por pura
inercia, ampliarían su alcance al asumir las actividades que uno
de estos ya no puede desarrollar, lo que supondría cierto ajuste en
el tiempo. Por tales razones, es lógico inferir que por esta vía se
presenten efectos tendentes a la aminoración momentánea de la
oferta monetaria, de analizarse por separado un acontecimiento
en particular.

Normalmente, el medio circulante es de una magnitud mayor
a la emisión monetaria, precisamente por la influencia de las cuentas
corrientes. Entre 2001 y 2002, permaneciendo casi constante la can-
tidad de dinero de alta potencia, la masa monetaria se expandió en
aproximadamente RD$2,800 millones debido al efecto del
multiplicador bancario. Esto para dar una idea de lo que puede repre-
sentar un banco, varios o el propio sector en la mencionada variable
macroeconómica y su reflejo en todo el sistema económico.

En cambio, cabe observar del presente caso doméstico, que
la intervención del sector oficial, haciéndose cargo de la gestión
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de una entidad en problemas con las inyecciones financieras que
serían necesarias para buscar soluciones a ésta, en el contexto de
una crisis cambiaria, la tarea de estabilización puede ser muy dura,
por lo complicada, pues la naturaleza de las medidas que corregi-
rían una situación empeorarían otra. En consecuencia, las políti-
cas de contrapartida, para lograr el equilibrio en el mercado
cambiario, estarían  forzadas a ampliarse, en razón de la aparición
de un nuevo problema, cuya resolución exige decisiones moneta-
rias, es decir, de naturaleza común.

De estos hechos quedaría como positivo el establecimiento
de las causas que lo determinaron, semejante a lo que sucede con
un accidente de aviación, para evitar futuras “tragedias”. Toda
rectificación entrañaría, sin duda, un elevado costo social directo
e indirecto, por afectar, también, las relaciones económicas gene-
rales.

Ahora bien, una manera de neutralizar  la expansión moneta-
ria, parcial o totalmente, como propuesta de estudio, sería la de
considerar un encaje de 100% al volumen de depósitos captados
a partir de ciertos niveles de referencia. Así, las medidas de salva-
mento no entrarían en contradicción con las de estabilización de
la tasa de cambio y reducción de la tasa de interés, al menos en el
espacio de la presente coyuntura.

Finalmente, sería aconsejable que la supervisión no sólo se
limite a la aplicación de las normas prudenciales y bancarias, las
cuales constituyen unos excelentes instrumentos de prevención y
control, a pesar de que tales medios se aplican por muestreo e
inferencia de las operaciones activas, lo que representa una inevi-
table inconsistencia.

De igual modo, la exigencia de liquidez es uno de los requisi-
tos más, parcialmente, fácil de burlar por el cálculo de los valores
deducibles de los pasivos sujetos a encaje. Esto ocurre por desfases
entre las salidas de efectivo, especialmente de cuentas corrientes,
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y el correspondiente ajuste en el nivel de depósitos, al esta opera-
ción representar días para los cotejos contables, lo que genera
brechas manipulables que podrían reducir los niveles requeridos
de liquidez.

Los cálculos en cuestión parten de promedios diarios compu-
tables semanalmente, método que se presta para ocultar la posi-
ción de los últimos días, de presentarse insuficiencias. El mismo
hecho de los depósitos seguir una conducta de permanente fluc-
tuación hace que, en el curso de 30 días, las informaciones se
presten a ser manejadas, dado que los datos de balance no son los
que se toman en cuenta en estos cómputos.

Por otra parte, sería muy importante, además, que la supervi-
sión contemple el examen del presupuesto anual de las entidades
bancarias, lo que hasta ahora no es parte de dicha supervisión. A
tal respecto, los planes de expansión e inversión se deben identi-
ficar con las fuentes que los sustentarían para evitar la práctica de
que pudiesen ser financiados con recursos de depositantes y no
con capital de los accionistas o con beneficios no distribuidos.
De esta forma se buscaría evitar el desequilibrio entre ingresos
con los costos, entre estos los de depósitos del público.

Por consiguiente, las valoraciones relacionadas con el capital
humano pueden constituir un factor clave para fortalecer el des-
empeño del sistema bancario. El Banco Mundial y el BID, en sus
operaciones de préstamos con el Banco Central e instituciones
del sector público, han establecido precedentes que pueden ser
muy útiles para los efectos de cumplir con la administración de
recursos financieros, referidos a las calificaciones profesionales y
morales del personal responsable.

No es ocioso considerar, también, que la contraloría de cada
entidad responda a las entidades oficiales supervisoras, como for-
ma de mejorar los controles y evitar escándalos e intervenciones
más amplias, traumáticas y calamitosas. El Estado estaría llama-
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do a encontrar formas para ofrecer mayores seguridades a la ciu-
dadanía, respecto del sistema bancario, en el que confía como
guarda de sus dineros.
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El 29 de abril escribí en este periódico el primer artículo
sobre este dramático caso, titulado “Política Monetaria, Fis-
cal, el Caso BANINTER y la Estabilidad Macroeconómica”.
Las advertencias y los pronósticos fueron correctos, aunque
después del discurso del gobernador Malkún ante la Nación,
en el Palacio Nacional, me di cuenta que me quedé corto en la
apreciación de la profundidad del problema, sobre todo en las
deformaciones internas administrativas, el monto total de lí-
neas de redescuentos y Certificados de Inversión emitidos por
el Banco Central de más de RD$42,000 millones y en la cifra
del potencial hoyo financiero de hasta RD$55,000 millones.
Es evidente que los autores de estos hechos en algún momen-
to perdieron el contacto con la realidad y el sentido del límite
ético. Eso, en el fondo, da mucha pena y es una tragedia hu-
mana, pero que no tiene perdón, porque el daño a la economía
y al pueblo dominicano es irreversible por varios años, e im-
perdonable moral y legalmente. Jugaron con un banco a ex-
pensas de la nación y al final causaron un caos financiero que
ha arrodillado a la economía y empobrecido brutalmente al
pueblo dominicano.

Reformas Bancarias
y medidas post-BANINTER

(Fragmento)

Por Eduardo Tejera
( Publicado en Hoy, en la sección de Economía,

10 de junio de2003, p.3. )
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Las nuevas reformas

Es evidente que el caso de BANINTER, aunque es muy par-
ticular y nefasto, es también aislado. El resto de la banca domini-
cana es bastante sólida y estable y cumple con las normas pru-
denciales, las exigencias de la ley monetaria, y se manejan
colegiadamente, pero probablemente no en todos los sentidos y
filosofía. Esto significa que las autoridades y el sistema financie-
ro tendrán que realizar nuevas reformas institucionales y los mis-
mos bancos emprender cambios por su propia cuenta. El sistema
bancario debe reflexionar y cambiar algunas prácticas que no son
del todo ortodoxas. Por ejemplo, dentro de estas formas conside-
ro que en un plan de un año los bancos deben desistir de invertir
en todo lo que no tiene que ver con el negocio financiero, como
vender los medios de comunicación de cadenas de radio, canales
de televisión y, si acaso, en los periódicos no tener más de un
20% del total de acciones, regulado por la vía de la resolución de
la Junta Monetaria. Esta concentración de poder mediático es
peligrosa y al final afecta a la democracia y, por supuesto, a los
bancos también por el mal negocio de fondos invertidos en em-
presas no rentables.

Es evidente que también se deberá regular y limitar más las
operaciones de los Grupos Financieros, sus finanzas, sus présta-
mos con su propio banco, controles de avales, cartas de crédito y
políticas de inversiones, y los límites de sus relaciones pasivas y
activas con los Fondos de Pensiones Privados del Grupo. Los
bancos deberán abrir su capital accionario y poner límites indivi-
duales de propiedad de la institución, para que no sean controla-
dos como un negocio comercial familiar. Los bancos son, en esen-
cia, instituciones fiduciarias, pues el 90% de los recursos son aje-
nos. Deberá mejorar notablemente los controles sobre los auto-
préstamos, avales escondidos y cartas de crédito para los propios
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negocios del grupo y/o de empresas paralelas relacionadas  y de
todos los miembros del Consejo de Directores. Porque en verdad,
en Santo Domingo todo se sabe, es cuestión de que existe una
cultura de tolerancia. A los altos niveles políticos, militares y pri-
vados la costumbre es permitirles todo. Es evidente, que esta
privilegiada tradición debe regularse y eliminarse, ya que es un
seguro camino hacia una tragedia nacional.

En ese mismo sentido, los bancos o “trust” en paraísos fisca-
les sin supervisión deberán desaparecer y desmontarse en un de-
terminado plazo prudente o convertirse en sucursales completas
autorizadas, supervisadas y auditadas por la Superintendencia de
Bancos. La Junta Monetaria, por resolución, debería dejar bien
claro al país, que los dólares depositados en BANINTER Trust
no serán traspasados a pesos; de lo contrario, además de ser ile-
gal, le costaría al Banco Central, en el caso de que tuviera US$250
millones, la suma de RD$7,250 millones al cambio de US$29 por
uno, que tendrían que pagar todos los ciudadanos. Sin embargo,
lo cierto es que existe todo tipo de cifras sobre el tamaño de los
pasivos y se asegura que el monto de sus obligaciones es mayor,
aunque tampoco se conocen los activos y préstamos recupera-
bles que tiene. Está claro que las autoridades deberían informar
al país sobre este caso tan especial y de tantas repercusiones  ne-
gativas para la ya postrada economía monetaria. Además, los
“offshore” deberían eliminarse, porque se prestan a nutrirse de la
evasión fiscal, del posible lavado y de dinero mal habido, público
y privado.

Como ya se ha mencionado con insistencia, la
Superintendencia de Bancos tiene que mejorar y modernizar sus
mecanismos de controles y, sobre todo, actuar a tiempo sin nin-
guna influencia política. Esto significa que la institución requiere
de más fondos, modernizar sus sistemas de controles y cómputos
y mantener mayores registros sobre las operaciones de avales,
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garantías, cartas de créditos, auto-préstamos y los niveles de gas-
tos. También, actuar  cuando existen evidencias de gastos de lujo
extravagantes, innecesarios, y mantener registros especiales con
Estados Unidos sobre las operaciones del Consejo Directivo, que
incluso es información pública. Entiendo que ya se está trabajan-
do en estos planes y con asistencia internacional. Por su lado, los
Gobernadores y miembros de la Junta Monetaria en el futuro de-
berán cuidarse más y respetar la Ley Monetaria y Financiera, pues
en los casos de los adelantos y redescuentos y otras facilidades
otorgadas a BANINTER ha quedado claro que se violaron varios
artículos de dicha ley. Quizás se pudo evitar el desastre si hubie-
ran actuado con la famosa autonomía que tienen, pero que no
ejercieron. Los miembros de la Junta Monetaria y los funciona-
rios deberán acostumbrarse a ser y a actuar realmente con auto-
nomía y no esperar señales de arriba. Por último, hay que apren-
der a saber cuándo renunciar.
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El desequilibrio macroeconómico creado en la República
Dominicana como efecto del colapso de BANINTER y su poste-
rior tratamiento por parte de las autoridades es de una magnitud
tal que resulta difícil hasta imaginárselo. Esto está siendo, y va a
ser por mucho tiempo, una carga muy pesada para la sociedad
dominicana.

Fraudes bancarios o quiebras de bancos pueden ocurrir en
cualquier parte, pero que alcancen esta magnitud (dadas las di-
mensiones de la economía nacional) y que el Banco Central se
comprometa a pagar el faltante con emisión monetaria, debe ser
un caso inédito en la historia de la humanidad. Imagínese el lec-
tor, por ejemplo, al Tesoro de los EEUU teniendo que hacer una
emisión monetaria adicional de US$3,000,000,000,000  (el doble
de su medio circulante) en el término de un par de meses. Hasta
leer el número resulta incómodo. Aquí no se usan cifras así, pero
los norteamericanos les llaman tres trillones de dólares.

Pasada la etapa anecdótica  del discurso pronunciado por el
Gobernador del Banco Central el pasado 13 de mayo, que ocupó
a la gente comentando sobre el hecho, sobre los protagonistas y
sobre los beneficiarios, comienza el trabajo de los economistas

¿Cómo vamos a pagar esto?
Por Isidoro Santana, de la Fundación Siglo XXI.

( Publicado en  Listín Diario, 1 de agosto de 2003. )
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para tratar de formarnos una idea de cómo vamos a resolver este
tremendo problema; cómo el país va a salir de esta situación.
Confieso que yo personalmente, pese a los muchos años que lle-
vo de reflexión y análisis sobre los problemas macroeconómicos
dominicanos, todavía no alcanzo a divisar una salida poco dolo-
rosa.

Lo único que tengo seguro es que esto lo va a pagar muy caro
el pueblo dominicano ¡Y pensar que la inmensa mayoría de ese
pueblo nunca recibió un centavo de beneficio de BANINTER!

¿Cómo lo va a pagar?

Pagar esta enorme cuenta significa transferir flujos de ingresos
y riquezas desde los perjudicados hasta los beneficiarios. Los flujos
macroeconómicos tienen lugar de diversas formas, de manera que
la gente las siente pero no las ve ni las comprende mucho.

La primera y más fácil forma de pagarlo es con inflación y
devaluación monetaria. En ese caso la gente ve erosionarse su
ingreso real, y no se da cuenta de que ese es el mecanismo que
tiene la economía para sustraerle una parte de su riqueza y bien-
estar para traspasársela a los beneficiarios. ¡Qué caros nos están
saliendo aquellos desayunitos, aquellos relojes y aquellos consul-
tores!

De hecho, eso es lo que ha ocurrido: ya estamos pagando una
parte con inflación, pero sólo parcialmente, pues poco tiempo
después de que el Banco Central decidiera hacer suya la deuda de
BANINTER, las autoridades entendieron que poner a circular
tanto dinero al mismo tiempo era una locura, y se correría el ries-
go de generar una hiper-inflación.

En el caso que nos ocupa, del monto total faltante, sólo unos
RD$16,000 millones están emitidos y andan circulando, mientras
que otros RD$12,000 millones que fueron emitidos, están enca-
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jados en los bancos. Los que andan circulando ya han provocado
un incremento de 100% en la tasa de cambio y de 26% en el
índice de precios al consumidor en los últimos doce meses. Y
todavía falta mucho por...

Los que están encajados no los sentimos tanto, ni tan rápida-
mente, pero operan como un elemento de costo en exceso en el
mercado financiero, afectan la solidez del resto de la banca y, a la
larga, esto lo va a pagar el aparato productivo y, en última instan-
cia, los consumidores o futuros desempleados.

Pero la mayor parte no ha sido emitida o ha sido vuelta a
recoger después de emitida, y ahora se ha convertido en una enor-
me deuda del Banco Central bajo la forma de certificados de par-
ticipación, eufemísticamente llamados “certificados de inversión”.
Hasta ahora parece ser que, cuando se termine de ajustar las cuen-
tas, los certificados circulando podrían rondar los RD$50,000
millones. No vamos a detenernos en este momento a pensar de
qué costillas va a salir tanto dinero para honrar esos compromi-
sos del Banco Central, para no abrumarnos más.

Vamos a dar por sentado que nunca se pagan, sino que la
gente se conforma con que mensualmente le paguen los intereses
que generan. Póngale una tasa de interés cualquiera, congruente
con las que está ofertando el Banco Central, y esto le va a dar un
gasto anual cercano a los RD$15,000 millones sólo de intereses.
Sólo esto ya es más dinero que la suma de lo que el Gobierno
gasta al año en educación básica, deportes, trabajo, justicia, vi-
vienda, agua potable y alcantarillado. ¿De dónde va a salir ese
dinero?

Que lo pague el Banco Central

Una posibilidad es que el Gobierno se comprometa a pagarlo
con fondos de su presupuesto y otra es que lo pague el propio
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Banco Central. Si ocurriera esta última, ya ustedes saben que el
Banco lo único que tiene es una maquinita. Y las implicaciones
de usarla son más inflación y devaluación.

Para contrarrestarlas, el único medio al alcance de las autori-
dades monetarias sería una “super-represa” financiera, que impli-
caría más encaje legal, más controles al crédito o más certificados
emitidos, pero que por dondequiera que se mire, la ecuación ter-
mina provocando más altas tasas de interés. Y las autoridades  no
pueden permitir que las mismas bajen, pues necesitan formar un
flujo positivo de capitales en dólares (que entren muchos, que
salgan pocos, por miedo a la devaluación).

Estas altas tasas de interés significarán ramas de la economía
que no pueden competir, empresas que quiebran, clase media sin
carros y sin apartamentos, construcciones paralizadas, obreros
desempleados y más gente pobre. Y el problema se renovaría cada
día porque el Banco Central paga los intereses pero conserva siem-
pre la misma deuda y al mes siguiente tiene que volver a pagar y
la historia se repite.

Que lo pague el Gobierno

Una forma de evitar eso es que el Gobierno se comprometa,
no a honrar los certificados (que eso es imposible, porque obliga-
ría a cerrar el Gobierno por un año, dejando que funcionen sólo
las oficinas recaudadoras), sino a devolverle al Banco Central
mensualmente el monto de los intereses que paga.  Los econo-
mistas le llaman a esto déficit cuasi fiscal, debido a que el fisco se
enfrenta a un compromiso que no se origina en el presupuesto
público, sino en el Banco Central (u otra institución pública).

Y el dinero que paga el Gobierno sale de las costillas de la
población. Para poder p.ar un monto así, tarde o temprano el go-
bierno sólo tiene dos vías: o cobra más impuestos o gasta menos



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

75

en otras cosas. Y digo tarde o temprano porque en una primera
instancia puede recurrir a préstamos externos para posponer el
cobro de los nuevos impuestos o el recorte de gastos. Y diferir el
ajuste a años futuros, transmitiéndoles una parte a nuestros hijos
y nietos. En ese caso se les pagaría ahora a los acreedores inter-
nos, pero tendríamos nuevos acreedores externos.

Más impuestos

Eso de cobrar más impuestos o gastar menos en otras cosas
es muy fácil imaginarlo y decirlo, pero no hacerlo. Para comenzar,
no hay ningún impuesto visible capaz de aportar un monto tan
grande de dinero sin generar serias perturbaciones económicas y
sociales. Sólo piénsese que el país tiene medio siglo bregando con
el impuesto sobre la renta, figura que ha puesto a “sudar” a algu-
nos de los más lúcidos cerebros del mundo, en el cual se han
empeñado muchísimos expertos nacionales e internacionales por
décadas, y recién ahora puede aportar un monto cercano a
RD$15,000 millones. El ITBIS, que ya llevamos dos décadas dis-
cutiendo su pertinencia, su formulación técnica, ampliando su
base y subiendo su tasa, apenas aporta un monto parecido.

De modo que tendríamos que inventar de golpe otro ITBIS u
otro impuesto sobre la renta. Claro está, en tiempos como éste, en lo
menos que se piensa es en la racionalidad, y el país puede inventarse
un recargo masivo, que en la práctica  a lo único que podría aplicarse
es a las importaciones. Se habla de que se grave a las exportaciones,
bajo el argumento de que tienen ganancias extraordinarias por la de-
valuación, pero su aplicación práctica es dificilísima.

Además, sólo por un milagro, el diseño del impuesto podría
no afectar negativamente la distribución del ingreso o la
competitividad del aparato productivo, el crecimiento y el des-
empeño a largo plazo.
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El recorte de gastos

Lo que la inmensa mayoría de la gente quisiera escuchar es
que el dinero va a salir de recortes en los gastos públicos. Pero
todo el mundo da por sentado que lo que se va a recortar es la
parte que se roban, lo que se gasta en politiquería, en botellas, en
obras de relumbrón o en cualquier cosa que signifique dispendio
o irracionalidad.

Pero yo, que conozco este país y sus políticos, pienso que
probablemente puede significar mas cosas como las siguientes:
hospitales cerrados (más pobres muertos); maestros peor paga-
dos (más huelgas o peor educación); menos subsidios (gas propa-
no más caro); no p.o a generadoras (más apagones); menos poli-
cías (más inseguridad ciudadana); menos carreteras, calles, cami-
nos vecinales, agua potable, etc.

Por otro lado, cualquier solución por la vía fiscal significa
deprimir la economía. En el caso de que sea incrementando im-
puestos, si prescindimos de las dificultades prácticas de aplica-
ción, cualquier impuesto origina a corto plazo sustracción de re-
cursos reales de los contribuyentes, disminución de la demanda
agregada, recesión y más desempleo.

Y si se trata de reducir gastos, cualquiera que sea, el impacto
macroeconómico es el mismo: menos demanda agregada, rece-
sión y desempleo. Mucha gente no quedará desempleada, pero
sólo verá como sus chiripas se hacen más escasas y muchos em-
pleados conservarán su empleo, pero verán como su sueldo les
alcanza cada día menos.

¿Y qué de la globalización y el libre comercio?

Todo el que se opone a la globalización o a que el país se abra
al libre comercio tiene que agradecerle al caso BANINTER. Aho-
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ra, por cualquier lado que se le mire, la apertura es complicada.
Cualquier estrategia de política que se oriente en una de las si-
guientes direcciones: más encaje legal, altas tasas de interés, im-
puestos o recargos al comercio exterior o disminución del gasto
fiscal en inversión o en servicios públicos, significa dar al traste
con más de una década de lucha por la apertura económica y los
intentos por ser competitivos en esquemas de libre comercio.

En conclusión, en economía no hay desayunos gratis. Y estos
los estamos pagando caros y los vamos a pagar por mucho tiempo
los pobres, la clase media y muchos de los ricos.
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La crisis económica actual ha pasado por dos momentos: el
primero duró desde el 2000 hasta el tercer trimestre de 2002 y se
caracterizó por una reducción de la oferta de divisas en relación
al nivel del gasto público, que se compensó con endeudamiento
externo por la vía de los bonos soberanos, eventualmente produ-
jo una erosión de las reservas internacionales (en la segunda mi-
tad de 2002) y finalmente un ajuste por el tipo de cambio. El
segundo momento se inicia en el tercer trimestre del 2002, con el
fraude bancario del BANINTER y la socialización de la pérdida
de este banco que alcanzó el 15% del PBI.

La crisis del BANINTER tiene su origen en un
fraude y ha puesto de manifiesto problemas más pro-
fundos de la sociedad dominicana:
- La debilidad institucional y la falta de confianza en

la capacidad del Estado para aplicar la ley, gene-
raron las condiciones y a la vez son el producto de
una cultura donde la ilegalidad, complicidad e
impunidad pueden corromper a parte de la socie-
dad política y del empresariado dominicano.

La situación económica actual y
la crisis bancaria

( Publicado en el Boletín Mensual, No. 3, de la Oficina de Desarrollo
Humano de Naciones Unidas en República Dominicana,

dirigida por el economista Miguel Ceara Hatton, marzo de 2004. )
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- Un fraude de estas proporciones se pudo mate-
rializar por la debilidad institucional del Estado
dominicano, lo cual evidenció la ausencia de una
supervisión bancaria adecuada.

- La debilidad institucional generó una profunda
crisis de confianza: las leyes existen, pero las ins-
tituciones, por diversas causas, no las hacen cum-
plir cabalmente, y crean inseguridad jurídica.

La crisis del BANINTER se originó en un fraude a través de
la creación de un banco virtual que sirvió para canalizar recursos
y operaciones del principal accionista y sus cercanos colaborado-
res (Malkún, 2003). Los detonantes de la crisis bancaria fueron el
proceso de devaluación y el retiro de depósitos a raíz de los even-
tos del “Pepegate”(1) en el tercer trimestre del 2002.

Inicialmente, se percibió que era una crisis de liquidez. Poste-
riormente, en el primer trimestre del 2003, al momento de
negociarse la fusión de BANINTER con otro banco del sistema,
el 24 de marzo(2), se descubrió la existencia del banco paralelo,
cuyos depósitos y obligaciones eran el doble a los registrados en
los estados financieros auditados por PriceWaterhouse, que se
entregaban al Banco Central y a la Superintendencia de Bancos.

El 7 de abril de 2003, el Banco Central decide la intervención
en BANINTER y el 13 de mayo hace pública la denuncia del
fraude, asumiendo el Banco Central el salvamento de todos los
depositantes del BANINTER. A partir de ese momento, una cri-
sis macroeconómica de una empresa individual se convirtió en
una crisis macroeconómica de grandes proporciones. En efecto,
el gobierno asumió una deuda con los depositantes a través de los
bancos, que ha generado elevados costos financieros, ha duplica-
do en pocos meses la masa de dinero en circulación, ha creado un
déficit fiscal creciente, ha acelerado la inflación y la devaluación,
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ha erosionado el ahorro público y privado, y provocó una caída
del PIB afectando seriamente las disponibilidades para el gasto
social y para el mantenimiento de los servicios públicos.

Al mes de enero de 2004, el salvamento y las facilidades otor-
gadas a los bancos en crisis (BANINTER, BANCREDITO y
Banco Mercantil) alcanzaban 109 mil millones de pesos, alrede-
dor de 20% del PIB en un período de 11 meses. La cantidad de
dinero en circulación se duplicó  para el mismo período y se esta-
bleció una fuente permanente de creación de dinero, al tener que
pagar intereses por la venta de certificados del Banco Central (BC)
para recoger parte del financiamiento otorgado. Cada nueva emi-
sión de certificados recoge los vencimientos más los intereses.

El monto de los intereses pagados por la Autoridad Monetaria
se estima en 24 mil millones de pesos anuales; la deuda bruta del
sector público se duplicó, pasando de 27% del PIB en el 2002 a
56.8% en el 2003, mientras el déficit del sector público se colocaba
en -5.2%, del cual casi la mitad es originado por el déficit cuasi-
fiscal (3) (-2.5%), que según el FMI alcanzará el -3.9% del PIB en
2004, y obligará a un mayor ajuste al sector público no financiero.

- El argumento principal para justificar el salva-
mento de los ahorradores de BANINTER fue
evitar una crisis sistémica de la banca y salvar el
ahorro de los depositantes. De aquí surgen dos
preguntas: ¿cuál fue la base técnica de la deci-
sión para el salvamento de todos los ahorradores
del BANINTER, tomando en cuenta el impacto
sobre la inflación y la devaluación de la decisión?
Y la segunda, ¿se actuó o no dentro de la Ley
Monetaria y Financiera (artículo 64, referido al
fondo de Contingencia), que limitaba el salvamen-
to a los depósitos hasta RD$500,000?
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(1) En el segundo semestre del 2002 se hizo público el escándalo
del “Pepegate”, que involucró una suma de más de 2.2 millo-
nes de dólares gastados a través de una tarjeta de crédito pa-
gada por el Banco Intercontinental y usufructuada por el Co-
ronel Pedro Julio Guerrero (Pepe).

(2)  El documento del acuerdo firmado entre el Banco Intercon-
tinental y el Grupo Progreso fue conocido por la Junta Mone-
taria el lunes 7 de abril del 2003, el cual fue rechazado.

(3)  La pérdida cuasi-fiscal del Banco Central es el negativo del
balance cuasi-fiscal del Banco Central. El balance cuasi-fis-
cal se define como los ingresos por pago de intereses que
devengan las reservas internacionales brutas y otras ganan-
cias en efectivo recibidas por el Banco Central, incluyendo
aquellas devengadas de otros activos externos e internos,
menos todos los gastos operativos, comisiones e intereses
pagados sobre todos los pasivos. Los ingresos incluirán parte
de la comisión cambiaria (1.75 puntos porcentuales) y las
comisiones sobre cheques que pasan por la Cámara de Com-
pensación de 0.15%. ( Carta de Intención 2004, Anexo II,
párrafo 35. ).
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El colapso del Banco Intercontinental constituye el choque
negativo más grande que ha afectado a la República Dominicana
en los últimos cien años. Las valientes y responsables declaracio-
nes de José Lois Malkum, gobernador del Banco Central, han
puesto de manifiesto la existencia de un agujero financiero que
podría tener un diámetro de RD$55,000 millones. Ese monto su-
pera las pérdidas directas provocadas a la economía nacional por
el paso del huracán “Georges” en 1998.

El agujero de BANINTER se explica por la existencia de más
pasivos que activos. Según informaciones suministradas a la pren-
sa, los técnicos del Banco Central y del Fondo Monetario Interna-
cional estiman que el agujero de los ES$55,000 se originó porque
una gran cantidad de transacciones registradas como activos en
realidad eran gastos o préstamos sin ninguna garantía. Además,
se ha informado que días antes de la intervención del Banco Cen-
tral, los principales funcionarios autorizaron el “borrado” de los
balances de cuentas sobregiradas por una suma que asciende a
los RD$17,000 millones. En consecuencia, no hay activos liqui-
dables que puedan ser utilizados para enfrentar los retiros de de-
pósitos.

BANINTER y “Georges”
Por Jaime Aristy Escuder

( Publicado en Listín Diario, 21 de mayo de 2003, p.15. )
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La responsabilidad del Banco Central ante los depositantes
del BANINTER ha provocado un aumento sustancial de la emi-
sión monetaria. Las autoridades monetarias, con el objetivo de
eliminar el riesgo sistémico, han decidido suplir la liquidez nece-
saria para que todos los depositantes del BANINTER  puedan
recibir sus ahorros. Esto ha causado un aumento de liquidez que
acentuó el proceso de monetización iniciado en agosto del 2002
producto de los adelantos y redescuentos que beneficiaron al
BANINTER.

Las consecuencias económicas del agujero de BANINTER
son más graves que las del huracán “Georges”. Según estimacio-
nes del Banco Central y de la Comisión Económica para América
Latina (CEPAL), los daños provocados por el paso del fenómeno
atmosférico ascendieron a RD$30,000 millones (equivalente a
US$1,980 millones a la tasa de cambio vigente en 1998). Ese
monto es inferior a los RD$55 mil millones (equivalente a
US$2,200 millones a la tasa de cambio del 25 por uno) provoca-
do por el agujero de BANINTER.

El impacto sobre el nivel de bienestar de los hogares – sin
tomar en consideración las pérdidas humanas – causado por
“Georges” es considerablemente menor. El paso del huracán pro-
vocó en el último trimestre de 1998 una aceleración de la tasa de
variación de los precios de los productos agropecuarios, pero la
tasa de inflación de diciembre a diciembre fue de un 7.82%. Sin
embargo, el agujero de BANINTER ha originado en los últimos
doce meses una tasa de inflación de un 18.25%, y reducido con-
siderablemente el poder adquisitivo de la población. Ese menor
poder de compra se ha reflejado en tasas de crecimiento negati-
vas de los sectores comercio y construcción – los cuales son dos
de los principales empleadores de la economía – en el primer tri-
mestre de 2003. Ese resultado contrasta con lo ocurrido después
del paso del huracán, pues esos dos sectores fueron los más bene-
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ficiados por el aumento de la demanda necesaria para la recons-
trucción de los daños provocados por el fenómeno natural.

El impacto sobre las cuentas externas y el mercado cambiario
es considerablemente diferente. El paso del huracán provocó una
entrada de capitales que permitió no solo financiar el aumento de
las importaciones necesarias para la reconstrucción material del
país, sino también elevar las reservas internacionales netas en
US$99.6 millones de dólares en 1998. Cabe resaltar que el país se
benefició de un mayor flujo de inversión extranjera –en turismo y
zonas francas-, así como de un aumento de los ingresos en dóla-
res provenientes de las compañías re-aseguradoras extranjeras. Esa
evolución de las cuentas externas permitió que el tipo de cambio
se devaluase únicamente en un 6.8%.

De forma contrastante, el agujero de BANINTER ha causa-
do una gran incertidumbre y acentuado el proceso de sustitución
de monedas de pesos hacia dólares. Según estimaciones oficiales,
la cuenta Errores y Omisiones de la Balanza de Pagos – que refle-
ja los movimientos de capitales privados de corto plazo – registró
en el año 2002 un balance negativo de casi US$900 millones. Esa
salida de capitales explica que las reservas internacionales del
Banco Central hayan caído entre julio de 2002 y abril de 2003 en
US$302.7 millones, situándose el nivel de las reservas en un monto
inferior al registrado en diciembre de 1998. En adición, el tipo de
cambio se ha depreciado en los últimos nueve meses en un 46.5%,
y se ha reducido considerablemente el poder de compra de la cla-
se media y alta que tienen su patrón de consumo en una mayor
cantidad de bienes importados que los más pobres.

La gravedad del agujero de BANINTER no se limita a un
impacto negativo directo e inmediato. Cuando el huracán
“Georges” impactó el país, el Banco Central aplicó rápidamente
una política monetaria más expansiva –basada en parte en el au-
mento de las reservas internacionales netas-, que permitió la re-
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cuperación de la demanda agregada. En el caso del agujero de
BANINTER las autoridades se han visto en la obligación de apli-
car una política monetaria restrictiva, con el objetivo de compen-
sar el aumento de los medios de pagos que está provocando la
monetización de los pasivos ocultos de BANINTER. La política
monetaria restrictiva  ha implicado aumentos sustanciales de las
tasas de interés, reduciendo el nivel de inversión y de consumo
de los agentes económicos. De esto se desprende que el agujero
de BANINTER no sólo tenga costos en el corto plazo, sino tam-
bién en el mediano plazo, al reducir la tasa de crecimiento poten-
cial de la economía nacional.

Hasta la política fiscal se verá condicionada por el agujero de
BANINTER. El huracán  “Georges” permitió mejorar el balance
de las finanzas públicas, al aumentar los ingresos de las aduanas
debido al incremento de las importaciones.

Además, el Gobierno recibió donaciones del exterior que per-
mitieron que, a pesar del aumento del gasto público, las finanzas
del Gobierno Central cerrasen con un superávit de caja de
RD$226.6 millones. En el caso del agujero de BANINTER, el
Estado dominicano, como representante del pueblo dominicano,
deberá hacerse cargo de una deuda que implicará pagos de intere-
ses por lo menos durante los próximos 20 años.

Este análisis preliminar permite concluir que el agujero de
BANINTER es lo más grave que ha afectado a la economía do-
minicana en los últimos cien años. En este momento es preciso
hacer un llamado a toda la población para que apoye a plenitud
los esfuerzos que realiza la Justicia para lograr la recuperación de
la mayor cantidad de activos posible, para minimizar el agujero
de BANINTER. Sólo así se reducirá su impacto negativo sobre
todo el pueblo dominicano.
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La estafa del BANINTER es de tal magnitud, que su desta-
pe ha estremecido a toda la sociedad dominicana.

No sólo por la jerarquía social de sus principales protagonis-
tas, sino por la diversidad de sectores y personas, incluyendo la
casi totalidad de la clase política nacional, que fueron permeados
por prebendas, favores y regalos, como forma inteligente de com-
prar impunidad.

Ante el hecho consumado, a la parte sana de la sociedad sólo
le queda la opción de reclamar que en esta ocasión la corrupción
verificada no quede impune y que todos los involucrados reciban
la sanción que corresponde.

Pero el estremecimiento social que ha provocado este caso,
no debe hacernos olvidar que muchos mecanismos propiciadores
de la corrupción forman parte de la conducta cotidiana en el que-
hacer del sector público, como es el caso de una ejecución presu-
puestaria signada por la contratación de obras grado a grado y
compras gubernamentales sin licitación.

Se estima que las obras públicas se encarecen entre 20% y 25
%, por el uso de este inapropiado mecanismo de asignación de las
mismas. Esto significa que a los niveles de inversión pública ac-

Contratación grado a grado:
mayor estafa que BANINTER

Por Alfonso Abreu Collado
(Publicado en el periódico Hoy, junio de 2003)
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tual, alrededor de cinco mil millones anuales son desviados
intencionalmente hacia los bolsillos de familiares, amigos y com-
pañeros de partido.

Dado que ésta ha sido una práctica fraudulenta instaurada
por los gobiernos reformistas, pero emulada, sin ningún rubor,
por las administraciones gubernamentales perredeísta y peledeísta,
se puede llegar a la conclusión de que, sólo en los últimos dos
decenios, los contribuyentes dominicanos han sido estafados por
esta vía con un monto que duplica el fraude BANINTER.

Resulta sintomático que todos los gobiernos posteriores a
Balaguer han sometido al Congreso Nacional sendos proyectos
de leyes sobre contratación de obras y compras gubernamentales,
desinteresándose de inmediato de la suerte corrida por dichos
proyectos en el ámbito congresual.

Al parecer, con el sometimiento de esos proyectos, los titula-
res del Poder Ejecutivo pretenden haber cumplido con su deber,
a la vez que acallan las voces que demandan transparencia y pul-
critud en el manejo del gasto público.

Lo cierto es, sin embargo, que para eliminar ese método de
enriquecimiento ilícito en la asignación de obras públicas y en las
compras gubernamentales, no se precisa de nuevas leyes sino de
voluntad política.

De manera que, si el actual titular del Poder Ejecutivo quiere
contribuir a modificar la falta de credibilidad ciudadana en las
políticas públicas y en que el caso BANINTER llegará “hasta las
últimas consecuencias”, podría empezar ordenando a sus minis-
tros y directores generales que cesen la insana práctica de favore-
cer correligionarios, amigos o testaferros a través de contratacio-
nes de obras y compras gubernamentales.
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Cuerpo Diplomático
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• Sugiere dar seguimiento a los casos de fraude bancario
hasta las últimas consecuencias, aplicando rigurosamente
las leyes de RD.

• Afirma que los casos de fraude en RD son demasiado
importantes y no se les debe restar importancia.

• Dice que muchos dominicanos dudan que se procesen en
Justicia los responsables de los fraudes bancarios.

El subsecretario de Estado para Asuntos del Hemisferio
Occidental de los Estados Unidos, Roger Noriega, dijo ayer que la
economía dominicana “está en un desorden profundo”, aunque con-
fió en la capacidad productiva de la Nación que, según estimó “es
fundamentalmente sana”. Noriega, en un discurso en una reunión
conjunta del Senado y la Cámara de Diputados, dijo, asimismo, que
las autoridades dominicanas “deben actuar”, dándole seguimiento a
los casos de fraude bancario hasta las últimas consecuencias, con
una aplicación rigurosa y transparente de las leyes dominicanas.

“Estos casos son demasiado importantes como para que us-
tedes le resten importancia”, expresó Noriega en un breve discur-
so en el Salón de la Asamblea Nacional.

Roger Noriega dice que
economía de RD está en

desorden profundo
(Publicado en Hoy el 11 de diciembre de 2003. Fragmento).
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Dijo que “muchos dominicanos son pesimistas respecto del
futuro y que muchos dudan que se procesen en justicia a los res-
ponsables por los fraudes bancarios centrales en la creación del
presente dilema.

“Es preciso rechazar ese pesimismo y ese cinismo; sí es cier-
to, las finanzas de la economía dominicana están en un desorden
profundo. Sin embargo, la capacidad productiva de la Nación es
fundamentalmente sana (y ) los dominicanos son gente muy tra-
bajadora que ama su país y quieren ver que sus leyes y reglas sean
respetadas”, manifestó. Estimó que “es aquí y ahora que los do-
minicanos deben actuar y es ahora que se debe impartir justicia”.

Agregó que “el sistema de justicia dominicano debe darle se-
guimiento a los casos de fraude bancario hasta las últimas conse-
cuencias, con una aplicación rigurosa y transparente de las leyes
dominicanas.

“Estos casos son demasiado importantes como para que us-
tedes les resten importancia; todos nosotros, los que respetamos
y admirados al pueblo dominicano, estamos observando y espe-
rando ver que el pueblo sea bien atendido y protegido por sus
instituciones y por sus funcionarios electos”, manifestó.
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El subsecretario norteamericano para el Hemisferio Occi-
dental, Roger F. Noriega, aseguró anoche que la administración
Bush está comprometida con las autoridades dominicanas a cola-
borar en la detección de los depósitos en dólares hechos en el
exterior por banqueros implicados en los fraudes descubiertos y
revelados por el Banco Central.

Noriega, quien habló en rueda de prensa ofrecida a ejecutivos
de medios de comunicación en la embajada de Estados Unidos en
el país, hizo la aseveración al responder una pregunta en torno a si
su gobierno está en disposición de ofrecer su concurso a las autori-
dades criollas en todo lo concerniente al esclarecimiento de las
maniobras fraudulentas en el manejo de operaciones bancarias, en
perjuicio de los inversionistas, ahorradores y el propio Estado.

“Definitivamente sí”, respondió el enviado norteamericano,
y agregó a seguidas que “vamos a profundizar en esa ayuda”.

Noriega sostuvo que las autoridades norteamericanas no sólo
colaborarán con sus homólogas norteamericanas, sino también
“a devolver esos recursos al país. “No queremos que la República
Dominicana sea víctima de la indiferencia de Estados Unidos,
estamos interesados en ayudar”, enfatizó.

EEUU promete detectar
y devolver a RD los dólares de

los fraudes bancarios
(Publicado por Listín Diario, el 11 de diciembre de 2003)
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Dijo que la población dominicana “ha sufrido de una manera
profunda por el escándalo bancario”, y que espera que la Justicia
dominicana rinda cuenta por esas maniobras dolosas.

“Esto –la acción judicial– es más importante que nunca”, pre-
cisó, al reafirmar su confianza en que las investigaciones judicia-
les sean serias.

Recalcó que el gobierno de Estados Unidos reconoce la grave
crisis económica que afecta al país tras la quiebra bancaria y que
“la gente ha sufrido mucho y está pasando por momentos difíci-
les”.

El funcionario, cuya visita estuvo precedida por la del subse-
cretario del Tesoro, John Taylor, hace apenas unos días, se mos-
tró optimista en cuanto a la recuperación económica.

En ese orden, aseguró que la economía dominicana ha creci-
do mucho, y que se ha registrado mucha prosperidad. Elogió la
capacidad de trabajo y el espíritu emprendedor de los dominica-
nos.

Empero, dijo que para lograr la recuperación económica, los
quisqueyanos deberán asumir algunos sacrificios, aunque se mos-
tró contrario a que los sectores más pobres sean los más afecta-
dos.
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Elena Brineman, la directora de la Agencia de los Estados
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) en la República
Dominicana, dijo que los fraudes que se cometieron en los ban-
cos BANINTER y BANCREDITO han afectado sensiblemente
a la sociedad dominicana y lo que se espera es que la justicia
actúe con independencia, imparcialidad y transparencia en las
investigaciones y sanciones de los delitos bancarios.

En una comparecencia frente al candidato presidencial del
PLD, doctor Leonel Fernández, Brineman valoró los esfuerzos
que se han hecho en el país para combatir la corrupción, pero
señaló puntos oscuros aún, que deberán ser atacados por la próxi-
ma administración, como “la infame cuenta 1401”que deja a
discrecionalidad del Poder Ejecutivo la administración de los ex-
cedentes presupuestarios.

Ante cientos de miembros de organizaciones de la sociedad
civil, del cuerpo diplomático, de organizaciones políticas, espe-
cialmente del Partido de la Liberación Dominicana, Brineman puso
énfasis en el interés de la delegación diplomática norteamericana
en apoyar los esfuerzos de la sociedad dominicana para combatir
la corrupción.

Directora de USAID cuestiona
fraudes bancarios

(Marzo de 2004)
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Los siguientes fueron algunos de los puntos abordados por la
directora de USAID en su comparecencia en el foro que organiza
la Fundación Institucionalidad y Justicia titulado “Propuestas anti-
corrupción de los candidatos presidenciales 2004”.

• “Ustedes aquí reunidos que están sufriendo los efectos de
los alegados fraudes bancarios de BANINTER,
BANCREDITO y otros no necesitan oír que hay estu-
dios para probar que la corrupción tiene un impacto ne-
gativo sobre la economía, ni que la interacción entre el
Gobierno y los negocios a menudo no es transparente ni
responsable”.

• “Las repercusiones de BANINTER y otros supuestos ca-
sos de fraude bancario se han sentido y seguirán sintién-
dose en toda la sociedad dominicana. Estos casos han
conmovido las bases tanto de la economía y las institu-
ciones democráticas dominicanas al revelar las debilida-
des en las agencias reguladoras del Gobierno y la posible
complicidad entre empresas y Gobierno que abarca va-
rias administraciones dominicanas”.

• “Los casos deben ser investigados a profundidad y juzga-
dos de manera imparcial y transparente de modo que to-
dos los dominicanos recuperen la confianza en las institu-
ciones, su economía y su sistema político”.

• “Luchar contra la corrupción y la complicidad entre el
Gobierno y el sector privado es un reto enorme”.

• “Esto requiere , entre otras cosas, un sistema de justicia
fuerte, independiente y competente, así como la vigilan-
cia de la sociedad civil para garantizar la buena
gobernabilidad”.

• “Los casos de fraude bancario con alta visibilidad (como
el caso de BANINTER y BANCREDITO) siguen bajo
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investigación. Esperamos escuchar cómo el candidato
presidencial Fernández continuará estos primeros pasos y
cómo se propone servir de ejemplo en la lucha contra la
corrupción”.

• “El próximo presidente enfrentará el reto de una crisis
financiera, pero más aún el reto de una crisis de confian-
za. Esperamos continuar nuestro trabajo de apoyo en la
lucha por garantizar unas instituciones públicas honestas,
competentes y orientadas a la ciudadanía”.
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Y en estos tiempos de dificultad y de incertidumbres para la
República Dominicana, deseo aprovechar esa estrecha relación. 
Quizás el título de mis reflexiones de Hoy debiera ser algo así
como “Lo que los amigos les dicen a otros amigos en tiempos
difíciles.”

Para empezar, hablaré sobre las causas de la actual crisis; 
sobre la confianza y la fe en el futuro;  sobre el apoyo amigo; y de
la importancia de las instituciones. Concluiré con algunas obser-
vaciones sobre el comercio y las elecciones.

Todos ustedes han tenido la experiencia alguna vez de conso-
lar a un amigo o a un familiar que haya sufrido una pérdida ines-
perada o un severo revés de fortuna. El primer impulso es querer
comprender. ¿Cuál fue la causa de esta catástrofe, tratándose de
una economía tan bendecida con tantas ventajas y estrechamente
unida a la economía de los Estados Unidos?

Justo en el momento en que las finanzas gubernamentales ya
estaban solucionadas, la avaricia y el delito se aprovecharon de la
falta de una adecuada supervisión bancaria.  El primer estimado

Discurso del Embajador
de los Estados Unidos

Hans H. Hertell en la Cámara
Americana de Comercio

(25 de febrero de 2004)
[Fragmentos]



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

100

de las pérdidas al fraude financiero a mediados de 2003 fue de
entre un 12% y 15% del PIB; el descubrimiento del mal manejo
en otros bancos ha elevado las pérdidas acumuladas a más del 20
% del PIB. La demanda en la economía y la confianza del empre-
sariado se desplomaron y se aceleró la fuga de capitales. El peso
empezó a perder su valor provocando la aceleración de la infla-
ción y la contracción de la economía real. Las finanzas del sector
eléctrico se deterioraron, las deudas se acumularon, y los genera-
dores se vieron obligados a vender su energía a precios por deba-
jo del costo.  El país llegó dos veces a casi quedarse sin combus-
tible, exacerbando los apagones, y en ciertos momentos hasta los
aeropuertos han tenido que racionar combustible para los vuelos
comerciales.

En una encuesta realizada en enero se le preguntaba a los
dominicanos cuáles eran sus mayores preocupaciones.  Casi un
75% de los encuestados identificaron los aumentos en los precios
de la canasta familiar, los precios de los combustibles, la tasa de
cambio, y la electricidad. Así como ellos, muchos de nosotros
estamos enfocados en la actual problemática financiera y no re-
cordamos, o no comprendemos, que la ya difícil situación del país
se convirtió en crisis por la mala administración de los bancos, el
dolo y la corrupción. En esa encuesta, sólo un 4 % mencionó la
corrupción como una de sus mayores preocupaciones.  Pero el
fraude y la corrupción contribuyeron directamente al descontrol
que en la actualidad afectan las finanzas de la nación.

La corrupción ocurre cuando muchas personas tienden a ig-
norar este hecho.   Demasiadas personas consideran que la co-
rrupción y el tráfico de influencias son inevitables, y hasta pien-
san que este tipo de irregularidad es normal a la hora de concluir
las negociaciones. 

El Gobierno de los Estados Unidos rechaza esta forma de
pensar.  Por más de 30 años la ley de los Estados Unidos prohibió
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formalmente el uso de sobornos para facilitar las operaciones
comerciales en el extranjero. El mes pasado, nuestro Presidente
ha ido aún más lejos al enfatizar, nuestra objeción al fraude cuan-
do emitió un decreto que prohíbe el visado a cualquier ex funcio-
nario público o actual que haya participado en actos de corrup-
ción. 

Como amigo les digo, “Con renovada confianza y fe en el
futuro, esta crisis financiera pasará”. Uno de sus más distinguidos
ciudadanos me comentó el otro día que a principios de la década
de los noventa, el país confrontó una crisis mucho peor –seis se-
manas sin combustible, sin importaciones y sin crédito– y, sin
embargo, con la ayuda técnica y préstamos emitidos por institu-
ciones internacionales, la economía volvió de nuevo en fase de
expansión dos años mas tarde.

Los fundamentos de la economía dominicana no han cambia-
do y son alentadores.  Los dominicanos siguen trabajando fuerte;
poseen las ventajas geográficas y comerciales con los Estados
Unidos; las zonas francas están produciendo y se están trabajan-
do para identificar los productos de valor agregado más alto toda-
vía;  el sector turismo continúa en expansión, y el porcentaje de
visitantes de mi país aumenta y pronto será mayor que el de visi-
tantes provenientes de Europa, y los dominicanos en los Estados
Unidos siguen enviando dólares a sus familiares. 

Por otro lado, al menos que ustedes se decidan a combatir la
corrupción y la manipulación, la República Dominicana no al-
canzará su potencial de crecimiento sostenible.  E indudablemente,
ustedes enfrentarán otras crisis similares en el futuro. 

Además como amigo, yo les confirmo, “Nosotros somos sus
amigos, y los estamos ayudando.” El Gobierno de los Estados
Unidos se ha dedicado a facilitar una rápida reacción por parte de
las instituciones financieras internacionales, para ayudar a las
autoridades dominicanas a tomar las medidas necesarias para es-
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tabilizar la economía y restaurar la confianza después del escán-
dalo de los bancos.  En septiembre la administración del Presi-
dente Bush apoyó decisivamente un programa de $1.2 mil millo-
nes de dólares, coordinado con el FMI, el Banco Mundial y el
BID. Desde noviembre del año pasado altos funcionarios de los
Estados Unidos han venido a ver, escuchar y conversar con los
dominicanos – no sólo con representantes del gobierno, sino tam-
bién con el sector privado, la sociedad civil, la prensa y los líderes
políticos de la oposición.

Los Estados Unidos abogó por los desembolsos del Banco
Interamericano de Desarrollo -$100 millones en diciembre y otros
$150 millones de dólares en enero- que ayudaron al gobierno do-
minicano a efectuar pagos esenciales en sectores como el de la
electricidad, mientras el gobierno trataba de encontrar una vía de
solución con el FMI.

Los desequilibrios financieros del país deben trabajarse, y es-
toy convencido de que se van a resolver.  El Banco Interamerica-
no de Desarrollo, el Banco Mundial, y el Fondo Monetario Inter-
nacional han delineado una estrategia para la economía, finan-
ciando la reforma del sector financiero y del sector eléctrico.  Como
amigo, les recuerdo otra vez, que es esencial que las autoridades
respeten estrictamente las condiciones y los objetivos estableci-
dos en el programa;  estas son medidas acordadas con el gobierno
luego de un diagnóstico hecho por profesionales líderes en las
finanzas gubernamentales y la práctica monetaria internacional.

· Les recuerdo que muchos, en todo el mundo, siguen muy
de cerca el comportamiento de las autoridades gubernamentales
y de la institución judicial para ver si enfrentan a la altura el reto
del caso BANINTER.  Y el pueblo dominicano también está ob-
servando.
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Artículos periodísticos
nacionales
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• El Banco Central era el garante de la fusión por
absorción, pero la Junta Monetaria rechazó la
operación.

• Algunos datos del frustrado acuerdo de BANINTER
con el Banco del Progreso

El frustrado acuerdo de fusión por absorción del Banco In-
tercontinental por parte del Grupo Progreso implicaba el pago de
100 millones de dólares a Ramón Báez Figueroa en compensa-
ción por el 90 % de sus acciones en el BANINTER, aunque el
dinero sería recibido por vía de la cancelación de las deudas de
algunas de sus empresas con el propio Banco Intercontinental.

El balance se desprende del documento fechado el 24 de
marzo, dirigido a Ramón Báez Figueroa, con la oferta de compra
de sus acciones en el BANINTER, por parte del Grupo Progreso,
y a través del cual Báez Figueroa se desprendería de todas sus
acciones en el Banco Intercontinental, en la Intercontinental de
Seguros y en el BANINTER & Trust. Este último opera bajo las
leyes de Gran Caimán. Se compraba solo el 90% de las acciones
de las dos primeras entidades, y el 100% del último.

Báez Figueroa iba a recibir
US$100 millones por sus
acciones en BANINTER

Por Fausto Rosario Adames
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El Grupo Progreso no desistió de la operación, pero la Junta
Monetaria, al conocerla en detalles el pasado domingo, rechazó la
fusión por absorción para proteger a un banco sano del sistema, y
autorizó al Banco Central a hacerse cargo de las operaciones de
BANINTER. No se ha informado si la intervención de
BANINTER concluirá con su liquidación o con su venta, luego
de ser saneado, como ocurrió en 1996 con el Banco del Comercio
Dominicano.

Según la transacción no realizada, Ramón Báez Figueroa “re-
cibiría en pago de sus acciones, en la forma, términos y condicio-
nes que estipulen en el contrato de compraventa definitivo los
siguientes activos”, y a seguidas detalla las deudas seis empresas
con BANINTER, que suman los 100 millones de dólares.

 
Para Báez Figueroa

Una es la cancelación de préstamos de Editora Listín Diario
con BANINTER por hasta un monto de 5 millones de dólares.
También la cancelación de los préstamos de Interduty Free y/o
Bankinvest con BANINTER, así como del préstamo en el mismo
banco contratado con GPM Asset Management y reconocimien-
to de contingencias de estas dos empresas en el exterior, hasta un
monto de 45 millones de dólares.

Incluía el frustrado acuerdo la cancelación de los préstamos
con BANINTER de las compañías Distribuidora Internacional
de Petróleo, Tropigás y otras empresas relacionadas, hasta un
monto de 5 millones de dólares. El Banco del Progreso se com-
prometía a cancelar los préstamos de los canales de televisión
Tele 13, Canal 27, Fujifilm y empresas de televisión afiliadas al
grupo BANINTER por hasta un monto de 25 millones de dóla-
res. También Báez Figueroa se quedaba con la propiedad de las
acciones de BANINTER con la AFP Porvenir, valoradas en 20
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millones de dólares, y que desde la Intercontinental de Seguros
les serían traspasadas al señor Báez Figueroa.

 
Para el Progreso

Como consecuencia de la operación el Grupo Progreso reci-
biría, además de las acciones ya citadas, los siguientes activos:

Las acciones propiedad de BANINTER, de sus empresas afi-
liadas o del propio Báez Figueroa en los canales de televisión
Antena 21, de Telecable Nacional, y Antela Latina, de la frecuen-
cia UHF, también sus activos netos propiedad de Editora El Si-
glo e Impresos El Siglo, incluyendo las rotativas y todos sus
inmuebles, entre los que se encuentran una extensión superficial
de 30 mil metros cuadrados en Herrera.

El Progreso también asumiría los derechos adquiridos por
BANINTER en las negociaciones que llevó a cabo con la Aso-
ciación Popular de Ahorros y Préstamos, pero que no describen
su monto. Sobre esto el documento dice textualmente “que debe-
rán ser documentados por los vendedores al Grupo Progreso an-
tes de la fecha de cierre” de la operación.

Progreso recibiría el 50% de las acciones emitidas y en circulación
del capital social suscrito y pagado de la Compañía Delta Comercial.

 
El Banco Central con una gran cuota

El acuerdo planteaba una serie de requisitos para proceder
con la compra por parte del Grupo Progreso, entre ellos que los
vendedores fueran los legítimos y únicos propietarios, que los
activos y pasivos reales del BANINTER fuesen certificados por
ambas partes y la cesión al grupo Progreso de todos los créditos
de fecha anterior o contemporáneos a la fecha de cierre de la
operación por parte de los vendedores.
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El Banco Central debía comprometerse, según el texto, a pa-
gar a BANINTER la totalidad de la cartera de cobro dudoso de
dicho banco, clasificada como tal por el Banco del Progreso, a
través de un mecanismo de traspaso automático cada seis meses
al Banco Central, durante los próximos 24 meses. También el BC
se comprometía a liquidar a favor de BANINTER cualquier con-
tingencia en moneda extranjera o local que estuviera debidamen-
te respaldada por un activo liquidable. El BC daría todas las faci-
lidades a BANINTER así como una tasa preferencial para el pago
de esas facilidades, hasta la suma de 5 mil millones de pesos, así
como su liberalización en cuanto al cumplimiento del encaje le-
gal por un período de tres años. Las autoridades del BC se com-
prometían igualmente “a asumir los pasivos de BANINTER &
Trust”, que son en dólares y que es un banco que opera en Gran
Caimán, bajo las leyes de esa isla.

El contrato contenía también una serie de cláusulas de
confidencialidad, tanto para BANINTER como para el Grupo
Progreso, así como las causas de terminación del contrato de pre-
venta. Al final la decisión de la Junta Monetaria impidió la fusión
por absorción, y asumió la responsabilidad de intervenir al
BANINTER, designar una comisión de administración temporal,
y aplicar las estipulaciones de la Ley Monetaria y Financiera so-
bre la liquidación de instituciones de intermediación monetaria.
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• Ya ha costado al Banco Central el 50% del
presupuesto nacional del 2003.

• Fue develada y generó la acción judicial en medio
de presiones internacionales

La quiebra del Banco Intercontinental (BANINTER) cons-
tituye uno de los escándalos financieros más graves del mundo,
sino el peor, guardando las proporciones de la economía nacional
y sus repercusiones se sentirán ominosamente durante años sobre
el cuerpo y el alma de la nación, cuyas putrefacciones han queda-
do a la vista de todos.

Estimado en más de 55 mil millones de pesos, el fraude ban-
cario equivale al 67 % del presupuesto nacional de este año y al
15 % del producto nacional bruto y hasta el 8 de mayo pasado
había implicado una emisión del Banco Central por un monto del
50 % del presupuesto del gobierno central para el 2003.

El develamiento del escándalo se produjo tras cinco semanas
de indagatorias del Banco Central y de infructuosas negociacio-
nes con los ejecutivos del banco quebrado que persistieron en
sobrestimar su fuerza mediática. Influyeron presiones de los or-

La quiebra del BANINTER
es una tragedia nacional

Por Juan Bolívar Díaz
(Publicado en Hoy, el 16 de mayo de 2003)
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ganismos internacionales y hasta del gobierno de los Estados
Unidos, según trasciende en fuentes de primera categoría.

Proporciones del escándalo

Aunque en contados dos periódicos y dos canales de televi-
sión se había venido avanzando informaciones que daban cuenta
de un escándalo financiero de grandes proporciones, la nación
fue conmovida esta semana con el develamiento de la quiebra del
BANINTER.

Muchos dominicanos y dominicanas, como residentes extran-
jeros, no acaban de salir del asombro cuando se enteran que un
banco que reportaba activos por alrededor de 26 mil millones de
pesos, en realidad tenía tres veces más, unos 77 mil millones, ope-
rando una doble contabilidad o un banco paralelo y clandestino.

El informe oficial del Banco Central arroja un déficit de 55
mil 845 millones de pesos, lo que equivale a más de dos terceras
partes del monto del presupuesto nacional del año en curso y
alrededor del 15 % del producto interno bruto.

Desde septiembre pasado cuando comenzó a darle
redescuentos y facilidades al BANINTER, en intento por salvar-
lo de la ruina, y hasta el 8 de mayo, el Banco Central ha emitido
41 mil 367 millones de pesos, equivalentes al 50 % del presu-
puesto nacional de este año.

De ese monto 33 mil 106.8 millones han sido en certificados
de inversión o participación, y 8 mil 260 millones en excedente
monetario, o dinero inorgánico, lo que explica en gran parte la
devaluación del 40 % sufrida por el peso dominicano en el mismo
período y la inflación consiguiente que en el primer trimestre del
año fue del 9 %.

Aunque el criterio general es que han sido los masivos retiros
del público los que quebraron al BANINTER, lo determinante fue-
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ron las inversiones aventureras en empresas ineficientes, particu-
larmente en una inmensa red de comunicación social que implica
por lo menos a 4 diarios, 8 canales de televisión, unas 76 emisoras
radiofónicas y decenas de empresas de tele-cable a nivel nacional.

Entre enero y marzo los préstamos a sus propias empresas y
de asociados que en algunos casos parecen más bien presta-nom-
bres, sumaron 10 mil 56 millones de pesos, mientras el auxilio del
Banco Central se elevaba a 11 mil millones de pesos. En el mis-
mo período se borraron de libros deudas de sus propias empresas
por 16 mil 766 millones de pesos.

Presión internacional

El escándalo fue descubierto cuando autoridades del Banco
Central y del Banco del Progreso comenzaron a asumir el
BANINTER con el anuncio de fusión del 24 de marzo. Ya el 7 de
abril se informó que tal fusión era imposible y la Junta Monetaria
dispuso la intervención de la entidad quebrada.

Desde el principio se produjo tensión entre dos líneas: la téc-
nica, integrada básicamente por los funcionarios del Banco Cen-
tral, que fueron siempre conscientes de que era imposible ocultar
la magnitud del escándalo y que demandaba llegar hasta las últi-
mas consecuencias.

La otra la encarnaban elementos políticos que pretendían arre-
glos por debajo de la mesa y hasta aprovechamiento del aparato
mediático involucrado, lo que llegaría a materializarse el pasado
fin de semana en la transmisión de un mítin pro reelección cele-
brado en Barahona y en el montaje en el Canal 27 de un panel
sobre la reelección moderado por el consultor jurídico del Poder
Ejecutivo, Guido Gómez Mazara.

El haber solicitado la asistencia del Fondo Monetario Inter-
nacional y luego del Banco Interamericano de Desarrollo y del
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Banco Mundial determinó que la balanza se inclinara para el lado
técnico y se procediera a develar el escándalo y a actuar judicial-
mente.

De tres diferentes fuentes, dos de ellas gubernamentales, se
recibió la confidencia de que hasta el gobierno de Estados Uni-
dos y el BID sugerían la conveniencia de que se esclareciera el
escándalo financiero antes de que el presidente Hipólito Mejía
llegara a Washington para su encuentro del próximo martes 20
con el presidente George Bush y posiblemente también con fun-
cionarios de los organismos financieros.

El sábado 10 y el domingo 11 de mayo el presidente Mejía y
su equipo económico conocieron el informe completo de las in-
vestigaciones en largas sesiones en el Banco Central. Y allí se
tomaron las decisiones de denunciar la situación el lunes 12 en el
Palacio Nacional y de proceder judicialmente contra los principa-
les ejecutivos del BANINTER.

Sobrestiman el poder mediático

Hay indicios de que el presidente del grupo BANINTER,
Ramón Báez Figueroa, sobre estimó su poder mediático lo que lo
llevó a negociar con veladas amenazas, de tipo político y hasta
sobre el sistema financiero.

Según reveló el gobernador del Banco Central en conversa-
ción con directivos de medios de comunicación, estaba dispuesto
a entregar casi todas sus empresas deficitarias y altamente endeu-
dadas. Pero pretendía reservarse las dos de mayor valor en el
mercado: el Listín Diario y la de televisión por cable Aster. Y re-
clamaba además un compromiso de descargo judicial.

El valor del mercado de todas las empresas no pasaría de la
tercera parte del “hueco” del BANINTER, lo que implicaba que
el Banco Central, o lo que es lo mismo, la sociedad dominicana,
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tendría que cargar con el grueso del costo mientras los accionistas
y ejecutivos de la entidad quebrada quedarían libres de cargos.

La sobre estimación del poder mediático se manifestó tan
pronto el gobierno develó el escándalo la noche del lunes 12. Al
día siguiente para los medios del grupo BANINTER la noticia
era una amenaza a la libertad de prensa, no el monumental desca-
labro bancario revelado a la nación en discurso desde el mismo
Palacio nacional.

Llegaron a calificar al presidente Mejía de pichón de dictador
y en la primera página del Listín Diario apareció hasta la foto del
tirano Rafael Leonidas Trujillo, mientras en los medios electróni-
cos se desataba una chantajista ofensiva antigubernamental, en-
tonces denunciando la reelección que en los días anteriores se
prometía respaldar.

Como era lógico, el pulseo lo perdieron los principales res-
ponsables del descomunal fraude bancario, cuando las autorida-
des ordenaron su prisión y procesamiento, así como la interven-
ción administrativa de sus empresas amparándose en la ley 72-02
sobre lavado de activos provenientes de actividades ilícitas.

El artículo 9 de la misma establece: “Al investigarse una in-
fracción sobre el lavado de activos o de incremento patrimonial
derivado de actividades delictivas, la Autoridad Judicial Compe-
tente ordenará en cualquier momento, sin necesidad de notifica-
ción ni audiencia previa, una orden de incautación o inmoviliza-
ción provisional, con el fin de preservar la disponibilidad de bie-
nes, productos o instrumentos relacionados con la infracción,
hasta tanto intervenga una sentencia judicial con autoridad de la
cosa irrevocablemente juzgada”.

El poder mediático era grande pero no pudo encontrar eco ni
respaldo, porque la estupefacción nacional era mayúscula ante
las dimensiones del escándalo financiero y el costo a pagar por la
ciudadanía.
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Trauma económico y moral

El escándalo financiero del BANINTER impactó
emocionalmente sobre la población dominicana, no sólo por sus
dimensiones e implicaciones económicas, sino también por las
institucionales y morales.

El escándalo de BANESTO, que llevó al español Mario Con-
de a la cárcel con sentencia de 20 años de prisión, implicó 600
mil millones de pesetas, que entonces, hace justo 10 años, equi-
valían a unos 60 mil millones de pesos dominicanos, muy poco
más del hueco de BANINTER. Si se establecen la diferencia en-
tre las dos economías, se verá que el escándalo dominicano es
decenas de veces mayor. No se conoce de un solo escándalo fi-
nanciero que haya implicado tan alta proporción del producto
bruto interno de una nación.

Los costos que implica para la economía nacional se traduci-
rán en el futuro inmediato en mayor depreciación del peso e infla-
ción, y probablemente habrá que contratar nuevos
endeudamientos para cargar intereses durante una o dos décadas.

La sociedad dominicana está traumatizada por el hecho de
que lo que se creía que era el tercer banco nacional, era en reali-
dad el primero por efecto de un clandestinaje que pudo mantener
durante 14 años, pasando por tres gobiernos y numerosas
superintendencias de bancos. Burlaba también las auditorías de
reconocidas firmas internacionales.

Pero los ejecutivos del BANINTER eran reconocidos por
todos los sectores de la sociedad, a la que permeaban con donati-
vos, patrocinios y atenciones que para algunos observadores siem-
pre fueron desproporcionados y sospechosos.

Pudieron obtener la complicidad, colaboración o el silencio
de funcionarios de tres gobiernos, incluyendo a presidentes, de
jerarcas militares, policiales y religiosos, líderes políticos y legis-
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ladores, comentaristas de televisión y periodistas, y dirigentes de
entidades sociales de diversa índole.

Según las revelaciones y explicaciones del descalabro
BANINTER pudo pactar operaciones ilegales como la realizada
con el presidente de la Asociación Popular de Ahorros y Présta-
mos por 90 millones de dólares, que incluyó el compromiso de
lograr la modificación de un discutido proyecto de ley.

“Esto es demasiado abrumador, más allá de lo que se puede
cargar”, fue el comentario de una reconocida socióloga domini-
cana, profesora universitaria en Estados Unidos. Mientras un des-
tacado intelectual de Santiago expresó con evidente sarcasmo que
a las rEEUUniones de su ámbito de reflexión en aquella ciudad
había que invitar a un siquiatra para que los ayudara a sobrellevar
la carga emocional.
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• Báez Figueroa le traspasó un yate Ferretti de 94
pies a Luis Álvarez Renta

Las relaciones comerciales de Luis Álvarez Renta con Ra-
món Báez Figueroa se expandían a varios renglones, nacionales e
internacionales, y aunque hoy el ex embajador en Francia intenta
desligar su riqueza de las operaciones del Banco Intercontinental,
en los documentos que tiene en sus manos la Fiscalía del Distrito
Nacional se comprueba la sociedad comercial que existía entre
ambos hombres de negocios.

El pasado 19 de mayo la firma Allied Richard Bertram, de
Marine Group, le envió un fax a Luis Álvarez Renta en el que se
da seguimiento a la compra de un yate a nombre de Ramón Báez
Figueroa, y que sus derechos les eran cedidos al señor Álvarez
Renta. “En seguimiento a nuestra conversación previa, favor en-
contrar anexos el documento fechado 13 de agosto de 2001 en el
que el señor Ramón Báez Figueroa le asigna plenamente su con-
trato de compra del Ferretti 94 (Hull 09) a usted”, dice el docu-
mento dirigido a Luis Álvarez Renta y firmado por Kevin
McCarthy.

Báez Figueroa y Álvarez Renta
eran socios en muchos

negocios
Por Fausto Rosario Adames

(Publicado en El Caribe, 6 de junio del 2004)
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Se trata de un yate de diseño italiano, con cuatro habitaciones
de lujo, jacuzzi y dos habitaciones para incitados, además de una
suite VIP. El yate pesa 165,375 libras y tiene capacidad para 2,906
galones de combustible.

Otra comunicación, fechada el 16 de agosto del 2001 y dirigi-
da a Luis Álvarez Renta, el ejecutivo de venta de la empresa cons-
tructora del yate le comunica haber recibido “su carta firmada
por usted y Ramón Báez, asignándole el 94  Ferretti Hull #09 a
Westside Golden Sea Limited, una corporación totalmente con-
trolada por usted.  El Grupo Marino Aliado está totalmente de
acuerdo con todas las condiciones de la carta de asignación y
esperamos serle de ayuda en la medida en que podamos”. La es
de Kevin McCarthy.

El 13 de agosto del 2001 Álvarez Renta y Báez Figueroa diri-
gieron una carta, en inglés, a la empresa constructora del yate en
la que dan cuenta que Báez Figueroa llegó a un acuerdo “para
asignar y transferir  sus derechos de propiedad sobre el Ferretti
MY 94 Hull No. 9, incluyendo la orden y sus especificaciones,
depósitos y otros derechos contractuales y condiciones a Westside
Golden Sea Limited, una compañía totalmente controlada por
Luis Álvarez Renta”.

Explican que “por tanto, todas las partes entienden que no
habrá cambios en el precio y/o condiciones originalmente acor-
dadas por el señor Báez y el Allied Marine Group sobre esta tran-
sacción, excepto en aquellos artículos adicionales que pudieran
ser ordenados por Álvarez Renta o los artículos adicionales que
fueron ordenados más tarde  por el señor Báez. Álvarez Renta
por este medio acuerda ejecutar el método de pago restante para
completar el balance pendiente (como se indica en su carta de
agosto 10 de 2001) y así cubrir el precio total más los artículos
adicionales ya aprobados”. Firman la comunicación Ramón Báez
Figueroa y Luis Álvarez Renta.
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En ningún momento se menciona el precio acordado a pagar
Por el yate, pero sus dimensiones son tan grandes que los cons-
tructores y la firma de abogados de Álvarez Renta en Estados
Unidos, Holland & Knight LLP, debieron ponerse de acuerdo con
las autoridades de la Guardia Costera norteamericana para calcu-
lar las dimensiones y el tonelaje del yate y que tuviera la acepta-
ción en aguas de ese país, de acuerdo con un fax que le fue envia-
do a Ferretti Group en 15 de abril del 2002. Las autoridades nor-
teamericanas requirieron los diseños de la embarcación y otros
datos relativos a su fabricación. 

La empresa Group Wide Florida

Una buena parte de los documentos recibidos por Luis
Álvarez Renta de sus abogados en Estados Unidos, la firma
Holland & Knight LLP, eran igualmente remitidos a Ramón Báez
Figueroa, como el del 21 de diciembre de 1999 que les notifica
el reconocimiento legal de la empresa Group Wide Florida, es-
crito por Steven H. Hagen, y el memorando de la misma fecha
relativo a la incorporación de esa empresa en los Estados Uni-
dos.

En el documento se habla de la próxima expedición de un
certificado de solidez para Group Wide, y en el punto número 3
dice expresamente lo siguiente: “Resoluciones corporativas. Pre-
pararemos las debidas resoluciones corporativas más cerca de la
fecha de cierre para que las personas adecuadas sean autorizadas
para la firma. Como conversamos, Ramón Báez Figueroa, como
presidente de Groupwide Florida, Inc., estará disponible para la
firma de los documentos a mediados de enero. Después  de esa
fecha, estaré disponible para firmar los documentos como vice-
presidente de Worlwide en un cierre que se hará por Federal
Express. En esta forma los réditos de la hipoteca pueden ser en-
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viados a una cuenta disponible. Desde aproximadamente el 1ro
de febrero, Luis Álvarez Renta estará disponible y podemos darle
las autorizaciones pertinentes para permitirle firmar los documen-
tos”.

Otra comunicación del 25 de junio del 2001, de su firma de
abogados, se dirige a Luis Álvarez Renta para solicitarle comple-
tar una documentación requerida por Juan Russo y la ejecución
de otras decisiones, entre las que se citan las siguientes:

“Consentimiento escrito para que la Junta de Directores de
Groupwide Florida apruebe la facilidad de crédito por
US$3,700,000  y le autorice a usted que pueda firmar los docu-
mentos corporativos pertinentes a los mismos.  Esta resolución
debe ejecutarla Ramón Báez”.

“La resolución corporativa sobre los formularios del banco
para Prestige Duty-Free Enterprises, Inc.  Esta resolución fue
ejecutada por mí en donde era pertinente, pero también necesita
ser ejecutada por usted en donde le indicamos. También el for-
mulario debe completarse.  Aunque dudo que usted desee que yo
firme conjuntamente en la cuenta, le anexo dos tarjetas de firma,
una con mi nombre y firma como signatario y otro sin ello.  Si
Ramón ha de ser añadido, entonces por favor hágalo en donde
sea pertinente”.

El texto sigue diciendo que “también confirmé con Juan
Russo que hay dos hipotecas sobre la propiedad de Vail y él
indicó que le hablaría al respecto sobre si tomar una tercera
hipoteca sobre esta propiedad o si sería más fácil pagar la se-
gunda hipoteca, de US$500,000, para que Hamilton Bank sea
segundo y no tercero.  Le informé que revisaríamos la primera
hipoteca para determinar si necesitamos obtener el consenti-
miento del prestamista para cualquier otra hipoteca que se pon-
ga sobre la propiedad.” Quien firma la carta es su abogado Steven
H. Hagen.
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Traspaso de poderes

El 4 de abril del 2001 la firma de abogados Holland & Knight
LLP, dirige una comunicación a Ramón Báez Figueroa para que
firme dos resoluciones, en su condición de “único director de
Groupwide. La primera resolución nombra al  señor Luis Álvarez
Renta vicepresidente de la compañía, efectivo el 28 de febrero.
La segunda resolución autoriza a Luis a entrar en facilidades de
crédito con Hamilton Bank”.

Y las resoluciones dicen expresamente “Consentimiento es-
crito de la Junta de Directores de Groupwide Florida, Inc.”, y
añade que Ramón Báez Figueroa “siendo el único miembro de la
Junta de Directores de Groupwide Florida, Inc., (de ahora en ade-
lante llamada “la compañía”) renuncia a todos los requisitos para
las acciones detalladas aquí, incluyendo reunir y avisar de una
reunión y consiente por escrito que se tomen las siguientes accio-
nes y adopta las siguientes resoluciones:

Resuelto: que Luis Álvarez Renta es nombrado por
este medio vicepresidente adicional de “la compañía”,
efectivo inmediatamente para actuar en esa capacidad
hasta que sea despedido o renuncie.

Atestigua por tanto que el abajo firmante ha ejecuta-
do este consentimiento el 28 de febrero de 2001.

Ramón Báez Figueroa”.

 
Interduty Free

La segunda resolución dice textualmente “Resuelve que “la
Compañía” sea y de hecho es autorizada a entrar en un préstamo
de US$3 millones setecientos mil dólares con Hamilton Bank
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sustancialmente de acuerdo con los términos y condiciones con-
tenidas en la carta de compromiso de Hamilton Bank de fecha 16
de marzo, una copia de la cual se anexa (“Carta de compromiso”).

Se resuelve además que Luis Álvarez Renta, en su capacidad
de vicepresidente de “la Compañía”, como único firmante, sea y
de hecho es autorizado y apoderado para ejecutar, entregar, lle-
var a cabo y entrar en dichos contratos, acuerdos, instrumentos,
notas promisorias, hipotecas y otros documentos que podrían
necesitarse o desearse en relación con dicha facilidad de crédito
por parte de “la Compañía”.  Ramón Báez Figueroa firmó ambas
resoluciones.

Por otro lado, el 6 de julio de 1999 Iván Gómez y Enrique
Bonetti ofrecieron dos constancias, una de que Luis Álvarez Renta
“tiene los poderes para contratar préstamos y emitir garantías por
cuenta de Inter Duty Free Dominicana, Ultra Export Corporation,
Duty Free Enterprises, Inc. Prestige Duty Free Enterprises, Inc.
e Inter Duty Free Tulcán, S.A.”. La Segunda certificación está
dirigida a Felipe Blanco, del Hamilton Bank, de Miami, diciéndo-
le las mismas potestades de Álvarez Renta en las empresas de
zonas francas.

Al día siguiente, 7 de julio de 1999, la oficina de abogados del
doctor Carlos Cornielle, se dirigió también al Hamilton Bank para
informarle que las firmas autorizadas de esas empresas eran las
de Luis Álvarez Renta, Enrique Bonetti, como gerente general, e
Iván Gómez como gerente financiero.
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Uno de los aspectos más graves y discutibles del escándalo
de la quiebra del BANINTER es que el gobierno decidiera pena-
lizar a toda la población, hasta al más pobre entre los pobres, para
resarcir a todos los que tenían depósitos en la entidad, aún a
multimillonarios que los colocaban allí precisamente por el mar-
gen especulativo que se ofrecía o porque estaban vinculados a su
capital o a otros negocios del grupo.

Durante mucho tiempo se debatirá la responsabilidad de las
autoridades en las severas consecuencias que esa decisión ha te-
nido y tendrá durante mucho tiempo para la economía de los do-
minicanos y dominicanas.

El argumento gubernamental fue que de no disponerse la
devolución de los depósitos, en los primeros días en efectivo y
luego en certificados de inversión, las repercusiones se
expandirían sobre el resto de la banca, arrastrando “a todo el
sistema financiero”.

Por sentido de honradez se puede dejar un margen de benefi-
cio a esa teoría, pero son muchos los analistas que la cuestionan,
aunque se acepta que el nerviosismo y el escándalo podría haber
efectivamente afectado a otros bancos y descalabrado a uno o

Sería justo reducir la penalidad
BANINTER

Por Juan Bolívar Díaz
(Publicado en Hoy, 20 de julio de 2003. P. 12)
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dos más. De cualquier forma, pese al enorme costo de la decisión
adoptada, la avalancha arrastró a un segundo banco.

Pero también hay razones para dudas que esa teoría fuera lo
que decidiera a las autoridades a un rescate tan radical y costoso.
Hay quienes sostienen que más bien fue por razones políticas,
para proteger a aliados, algunos de los cuales tenían decenas y
cientos de millones de pesos en el BANINTER.

De cualquier forma es moral y legalmente válido cuestionar
por qué el gobierno no siguió el curso establecido por la Ley Mone-
taria y Financiera, que en la circunstancia del BANINTER impo-
nía su liquidación y reclamar a todos sus responsables que respon-
dieran con sus recursos ante los ahorradores y depositantes.

Mucho más razones económicas y morales hay para cuestio-
nar por qué tenemos todos que pagar para devolver el dinero de
los que hicieron depósitos en dólares en un banco “offshore”,
que se supone fuera del país, que no se rige por nuestras leyes,
justamente para evadir cualquier consecuencia de desequilibrios
internos.

La ley protege a los ahorradores de hasta 500 mil pesos. Si se
quería ser generoso se pudo haber llevado hasta el millón de pe-
sos, franja en la que seguramente se ubicaba la gran mayoría de
los depositantes. También se pudo establecer una escala que par-
tiera de la protección total hasta los 500 mil, 50 % hasta el millón
y 25 % sobre los 2 millones de pesos.

¿Cuántas personas tendrían más de 2 millones de pesos depo-
sitados en BANINTER? Y cuántas sobre 10 millones? Son pre-
guntas que los defensores de la teoría de evitar el descalabro total
deberían responder.

Seguramente no llegaban al centenar los que tendrían más de
10 millones de pesos. Y en algunas decenas se concentraba el
grueso de los depósitos. Por de pronto ya se sabe que a algunos
privilegiados se les han garantizado cientos de millones de pesos.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

125

Ya se conocen los efectos catastróficos que ha tenido la emi-
sión de 32 mil millones de pesos en certificados, con altas tasas
de interés que ya estamos empezando a p.ar con nuevos impues-
tos. Y en la devaluación que esa emisión y el p.o de unos 11 mil
millones de pesos en efectivo han tenido sobre el peso, lo que se
traduce en el odioso e injusto impuesto de la inflación generaliza-
da.

Es tremendamente injusto que ahora tengamos que restar unos
8 mil millones de pesos por año solo para pagar intereses a esos
depositantes, algunos de los cuales eran miembros del directorio
de la entidad quebrada, y asumiendo que no fueran responsables
de los manejos irregulares, debieron velar porque no ocurrieran.

Esa suma representa el 10 % del monto del presupuesto na-
cional correspondiente a este año. Muy superior a lo que inverti-
mos en educación, si descontamos los salarios del sector. Con
ella el sistema de seguridad social hubiese nacido esplendoroso y
prometedor, no famélico e incierto como ha comenzado.

He preguntado a diversas autoridades por qué razón no se
reduce al mínimo los intereses de esos privilegiados, para reducir
la penalidad que impone a todo nuestro pueblo el escándalo
BANINTER. La respuesta ha sido que una parte está intermediada
por la banca y que no sería legal. Economistas independientes
afirman que es posible.

Pero no deja de ser irónico que ahora los funcionarios estén
tan apegados a lo legal, cuando justamente nos impusieron la pe-
nalidad por no seguir el curso de la ley, lo que habría puesto a los
depositantes millonarios a exigir a los responsables y habría debi-
litado sus prepotencias que todavía llegan al grado de obstruir la
venta de activos que de ninguna forma podrán recuperar, lo que
sólo sirve para evitar los costos del desastre.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

126



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

127

Ha tenido que ser la directora de la Agencia Internacional
para el Desarrollo de los Estados Unidos (AID) quien nos recor-
dara el peso que han implicado las quiebras bancarias del año
pasado en la grave crisis económica que sufre el país descalabrando
el nivel de vida de los dominicanos y dominicanas.

El inadecuado como mezquino manejo que han hecho los
políticos del caso está haciendo banal uno de los casos de corrup-
ción más graves y sin duda de mayores consecuencias que se pue-
den registrar en la historia del país y proporcionalmente de los
peores que se conocen en el mundo.

Baste recordar que el Banco Central ha emitido más de 101 mil
millones de pesos para hacer frente al descalabro de tres bancos,
asumiendo la totalidad de los depósitos, en una decisión profunda-
mente injusta como ilegal, porque nos ha puesto a todos a sufragar
para cubrir las inversiones multimillonarias de personas que especu-
laban con tasas de interés que sólo podían explicarse dentro de las
marrullerías bancarias, y porque tal decisión carece de amparo legal.

La ley Monetaria y Financiera preveía que se honraran los
depósitos hasta 500 mil pesos, pero no por 500 millones de pe-
sos, como es el caso paradigmático del señor Guaros Liranzo.

Las quiebras bancarias
y la corrupción

Por Juan Bolívar Díaz
(Publicado en Hoy. 26 de marzo de 2004.-
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La polémica decisión gubernamental se ha justificado en el
interés de evitar una corrida bancaria que según las autoridades
podría haber arrasado todo el sistema financiero, como conse-
cuencia del escándalo que afectaría a cientos de miles de ahorristas.

Concediendo algún beneficio al cálculo oficial, se pudo haber
buscado una media, aún duplicando el límite legal, para cubrir a
la gran mayoría de los depositantes que estarían por debajo del
millón de pesos. De esa manera se habría reducido la cuota que
está pagando hasta el más pobre de los dominicanos por vía de la
devaluación y la inflación.

Pero en todo caso, está suficientemente demostrado que en
esos bancos se despilfarró el dinero de los ahorradores, que se lo
auto-prestaron a propias e ineficientes  empresas, de manera en
extremo irresponsable y  en la mayoría de los casos sin garantía.
En algunos casos la gota que derramó el vaso la pusieron los ru-
mores que llevaron a muchos a retirar depósitos. Pero el vaso
había sido llenado irresponsable y abusivamente. Esta y no la
otra fue la causa eficiente de las quiebras.

Hace justamente un año que se inició el descalabro con la
quiebra del Banco Intercontinental (BANINTER), y el caso no
ha pasado el nivel de instrucción judicial,  es muy poco lo que se
ha recuperado y no hay ni un solo acusado preso. La convicción
general es que vamos rumbo a la impunidad, como ha sido norma
en todos los escándalos de corrupción en la historia de la nación.

Por razones políticas desde el principio hubo sectores que se
negaron a admitir las contundentes evidencias del fraude banca-
rio. Se le cargó toda la responsabilidad al gobierno, obviando la
que correspondía a gestiones anteriores y llegando al grado de
convertir en víctimas a los que han victimado a toda la sociedad
dominicana.

Hay que decir que de cualquier forma, aunque el gobierno
solo hubiese asumido la cuota que indicaba la ley en protección



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

129

de depositantes, el daño iba a ser severo sobre el sistema finan-
ciero y, aún cuando no lo arrasara, despertaría graves incertidum-
bres con repercusiones en el valor de la moneda y en inflación.
Esto porque millares de personas, multimillonarias o no, queda-
rían gravemente afectadas.

Ahora son los dirigentes y candidatos oficialistas quienes
politizan el escándalo y la corrupción bancaria privada, preten-
diendo que sólo las autoridades del pasado gobierno deberían
haber sabido como se despilfarraban los recursos de los
ahorradores. Pero sin explicar por qué les tomó a ellos más de dos
años y medio para formular la denuncia.

La utilización política del caso, por unos y otros, tiene un
efecto perverso, absolutamente dañino. Por un lado vuelve banal
un asunto tan grave, mientras por otro subestima la responsabili-
dad de los que dispusieron del dinero ajeno. En otras palabras se
tiende a dispensar a los que robaron los bancos poniendo la ma-
yor carga sobre los vigilantes que se durmieron.

En su presentación en el foro de la Fundación Institucionali-
dad y Justicia sobre la corrupción,  Elena Brineman, la directora
de la AID, nos ha recordado que esas quiebras bancarias conmo-
vieron las bases, no solo de la economía nacional, sino también
de las instituciones democráticas, estimando que las debilidades
y la posible complicidad entre empresas y autoridades abarca va-
rias administraciones.

Todavía hay tiempo para que retomemos con seriedad las
quiebras bancarias y asimilemos las lecciones que contiene, no
solo sobre la corrupción pública, sino también sobre la privada.
Y para que mantengamos la presión a fin de que las autoridades
terminen de hacer transparente todo lo concerniente al escándalo
y para que la justicia sanciones.-
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República Dominicana ha sido testigo del destape más obs-
ceno de corrupción pública y privada de toda su historia, al
develarse el más grande sistema establecido para corromper a fun-
cionarios, políticos, militares y líderes de la opinión pública.

En la trama se hicieron socios de la succión bancaria que des-
de 1989 comenzó a realizarse hasta concluir con el despilfarro y
desfalco de por lo menos 55 mil millones de pesos (US$2,200
millones), exactamente el 67% del presupuesto nacional de la
República Dominicana de este año y el 15% del Producto Interno
Bruto.

Las acciones fraudulentas fueron posibles por la complicidad
de los funcionarios del Banco Central, de la Superintendencia de
Bancos y de las autoridades políticas que durante 14 años ocupa-
ron las posiciones más relevantes del Palacio Nacional.

El fraude fue posible también por la complicidad del sistema
político. El dinero que se manejó y se distribuyó entre partidos
políticos, campañas electorales, legisladores, militares, periodis-
tas, funcionarios del Gobierno, y los regalos que se hicieron vía
tarjetas de crédito que portaba mucha gente, corrompió en sus
entrañas al Estado, a los partidos y sus líderes, a los funcionarios

Fraude financiero y medios de
comunicación

Por Fausto Rosario Adames
(Distribuido por la agencia de Noticias AIPE, y publicado por diarios de

México, Nicaragua, Panamá, Venezuela, España y Uruguay.)
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públicos, a las iglesias y a la intelectualidad, y eso hizo posible el
ocultamiento de la más grande conspiración económica contra el
país.

¿Cómo es posible que sea un banco privado el que pague los
gastos de inteligencia del Gobierno, o que tenga un sistema de
inteligencia paralelo? Eso es contrario al todo principio ético y
democrático. Como lo es que los Gobiernos hayan permitido, in-
cluyendo a las autoridades del Banco Central y la Superintendencia,
y al Instituto Dominicano de las Telecomunicaciones, que un gru-
po financiero haya adquirido vorazmente tantos medios de co-
municación, sin que nadie observara el peligro que ello represen-
taba para la sociedad y para el propio Estado.

Hoy se quiere presentar el problema financiero como si fuera
político, y se quiere alegar que hay un atentado a la libertad de
expresión. Para que los medios de comunicación incautados por
las autoridades puedan seguir subsistiendo el Banco Central ten-
drá que seguir emitiendo dinero inorgánico, aumentando de ese
modo la masa monetario y adicionando nuevos elementos al ya
traumático y difícil costo económico, que sólo en desembolsos
del Banco Central ha implicado 41 mil millones de pesos.

El grupo financiero denunciado por las autoridades era el pro-
pietario del más importante de los diarios nacionales: Listín Dia-
rio, un periódico de 114 años, que ha sido ambicionado y utiliza-
do por casi todos los gobiernos del país desde 1961 hasta la fe-
cha. También poseía los diarios Ultima Hora (vespertino gratui-
to), El Expreso (matutino gratuito), El Financiero (diario especiali-
zado en finanzas) y hasta hace poco era el propietario de los dia-
rios El Siglo (tercer matutino en circulación nacional), cerrado en
el 2001, y La Nación (vespertino), cerrado también por decisión
de los dueños.

Ese mismo grupo era propietario de los canales de televisión
nacionales (de banda abierta) Telecentro Canal 13, Antena Lati-
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na Canal 7, y de los canales de banda cerrada Supercanal 33, Red
Nacional de Noticias Canal 27, y otros, además de una compañía
nacional de telecable, con más de 20 estaciones locales de televi-
sión, y de 76 emisoras en todo el territorio nacional.

Prácticamente todos esos medios han pasado ahora ser parte
del patrimonio incautado a los responsables de la quiebra del ban-
co, de los cuales tres guardan prisión en este momento. Dos de
esos medios se inauguraron en diciembre del año pasado: el dia-
rio El Financiero y el canal de televisión especializado en noti-
cias, Red Nacional de Noticias, sin dudas el más moderno de la
República Dominicana.

Esta crisis representa un serio dilema para el país: prohibir o
no que los grupos financieros sigan siendo los dueños de los me-
dios de comunicación de la República Dominicana. Hasta ahora
no ha habido ninguna limitación a ese aspecto de la libertad de
empresa, pero habría que pensarlo, porque bajo en influjo de los
medios de comunicación, este grupo económico conformó un
imperio que utilizó para silenciar cualquier posibilidad de crítica
y para impedir, con relaciones políticas y sobornos de toda índo-
le, que su crisis se hiciera pública.

El otro dilema es para los periodistas. Muchísimos profesio-
nales del periodismo quedaron atrapados en esa telaraña y algu-
nos perdieron las perspectivas, pensando y sosteniendo que la
decisión de las autoridades de incautarlos es un atentado a la li-
bertad de expresión, cuando en realidad de lo que se trata es del
cumplimiento de un deber y de un reclamo: poner en resguardo lo
que queda del fraude los US$2,200 millones a la empobrecida
economía dominicana.

República Dominicana y los países de la región deben mirarse
en este espejo, que guarda mucha semejanza con el caso
BANESTO, de España, sólo que Mario Conde encabezó un frau-
de infinitamente menor en una gran economía.
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Para los comunicadores sociales que pretendemos ejercer la
profesión con responsabilidad y entereza resulta siempre difícil
abordar temas como el de la crisis que ha afectado en los últimos
tiempos al Banco Intercontinental, que sin duda ha influido en la
devaluación del peso que pagamos los dominicanos.

El hecho de que las autoridades monetarias y gubernamenta-
les hayan tenido que acudir en auxilio de esa entidad bancaria
con redescuentos y adelantos que ya superan los 10 mil millones
de pesos, según los informes extraoficiales, pero de fuentes acre-
ditadas, convierte el problema en nacional, de sumo interés para
el conjunto de la sociedad.

El manejo de un banco, en este caso uno de los más grandes
del país, no puede ser materia del ámbito privado, porque su efi-
ciencia o ineficiencia puede ser determinante para millares de
personas y su ruina por mala administración o inversiones irres-
ponsables pueden costar a todo el sistema financiero y a la na-
ción.

La situación siempre será delicada, por cuanto hay que tener
el fino tino de demandar responsabilidades, sin causar alarmas ni
sembrar desconfianzas que pudieran complicar el panorama fi-

Ante una crisis bancaria
Artículo de Juan Bolivar Díaz

(Publicado en Hoy el 13 de marzo de 2003, p. 12)
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nanciero y en consecuencia crear mayores problemas para el co-
lectivo social.

No es este el primer banco que quiebra en el sistema financie-
ro nacional, y si no se trata con la debida responsabilidad seremos
todos cómplices de ineficiencia, derroche y quien sabe cuántas
debilidades más que no pueden ser ocultadas bajo el argumento
de que el problema fue ocasionado por rumores. Es que los ru-
mores estaban más que fundados.

Las autoridades del Banco Central han actuado con respon-
sabilidad al abordar el problema del BANINTER, al menos en su
tramo final. Tras el fracaso de un intento de venta, decidieron
rápidamente su intervención, y han puesto su administración en
manos profesionales responsables y garantizado los ahorros de
todos sus clientes.

Pero hasta los chinos de Bonao saben que los volúmenes com-
prometidos en magnitud y que hace meses ya están costando al
conjunto de la sociedad dominicana, razón más que suficiente
para que llegado el momento se haga transparente todo el asunto,
con las debidas responsabilidades, atendiendo al Código Moneta-
rio y Financiero. Sin excesos, pero también sin lenidad.

En la presente etapa, tras la intervención y las garantías a los
ahorradores, lo primero que corresponde es que las autoridades
concentren el mayor empeño en recuperar los activos del grupo
financiero, muchísimos de ellos fuera del sector, para disminuir la
magnitud del hueco o déficit.

Posteriormente, las lecciones que deja esta crisis, tanto para
el sector público como para el privado, deben ser compartidas
por la opinión pública. De esa forma contribuiremos a disminuir
los riesgos para el futuro. Hay demasiados hechos injustificables
que deberán ser dilucidados, no ocultados.

Resalta la irresponsabilidad de quienes en los últimos años
ejercieron la Superintendencia de Bancos. Obviamente, sostene-
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mos un inmenso aparato burocrático que no sirve al interés de
supervisar las instituciones financieras y evitar desenfrenos.

En el caso que nos ocupa los excesos estaban a la vista de
todos y hace años que algunos observadores preguntaban cómo
era posible tanta abundancia. Pero los llamados a supervisar y a
reclamar enmiendas no se dieron ni por aludidos.

Para abonar el disgusto y el asombro, el Presidente de la Re-
pública acaba de premiar a su Superintendente de Bancos
ascendiéndolo al cargo de secretario administrativo de la Presi-
dencia.

El caso replantea, una vez más, el problema de la política, de
una enfermedad mucho peor que el clientelismo, pero de la que
poco se discute. Le llaman “rentismo”, es decir, las inversiones
de grandes capitales en las candidaturas, que luego se cobran de
mil maneras.

La crisis del BANINTER no es nada fácil, y por lo que tras-
ciende se puede temer que estamos ante un escándalo de grandes
proporciones, que de ninguna forma podrá ser ocultado. Por más
generosos que hayan sido – y lo fueron – los gerentes de esa orga-
nización financiera.

Hay que reconocerle un amplísimo apoyo a las actividades
artísticas y deportivas. Y su enorme inversión en publicidad, has-
ta constituirse en el mayor anunciante del país. Pero probable-
mente eso formó parte del caldo en que se cultivó su lamentable
derrumbe.
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Han pasado ya siete meses de que se descubriera el fraude
bancario dominicano, y seis meses de que el Gobierno pusiera el
caso BANINTER en manos de la justicia.

De los cinco apresados solamente permanecen dos bajo
prisión, Ramón Báez Figueroa y Marcos Báez Cocco. Luis
Álvarez Renta y Vivian Lubrano fueron puestos en libertad
tras alegar serios quebrantos de salud. El quinto, Jesús María
Troncoso, alegó inocencia y apenas fue mantenido unas horas
detenido.

El juez de Instrucción, Eduardo Sánchez Ortiz, mantiene
abierta la sumaria del caso, y hace apenas unos días la Suprema
Corte de Justicia lo liberó de responsabilidad ante varias acusa-
ciones que se habían formulado en su contra, por supuestas ac-
tuaciones reñidas con su ejercicio de magistrado.

El caso BANINTER aparentemente perdió importancia. Los
abogados del Banco Central para llevar adelante la demanda con-
tra los implicados en el fraude han desaparecido del escenario
público. Los abogados de los acusados, diestros en buscar formas
para mantener viva la atención y defensa pública de sus defendi-
dos, optaron también por el silencio.

La falta de información financiera
Por Fausto Rosario Adames

(Publicado por AIPE, 12 de octubre, 2003)
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Las visitas al juez desaparecieron, como desaparecieron los
comunicados en los medios de comunicación de Luis Álvarez
Renta y sus abogados (profesionales y empresarios). Tampoco hay
razones para que familiares y favorecidos firmen documentos
públicos a favor de Vivian Lubrano.

Únicamente los funcionarios del área económica del Go-
bierno, para justificar el descalabro de la economía, mencio-
nan el caso BANINTER como fuente de casi todos los proble-
mas que han afectado la estabilidad macroeconómica. Tam-
bién citan el caso BANINTER los documentos de organismos
y bancos internacionales, como JP Morgan, Moody´s, Standard
& Poor´s y el propio Fondo Monetario Internacional, llamado
por el Gobierno.

Lo más normal, ante una desaparición tan repentina de la dis-
cusión pública y de los medios, es que la gente se pregunte qué ha
pasado con el caso BANINTER. Y que se interese en saber qué
ha ocurrido con los personajes implicados, incluyendo los
prestanombres y aprovechados que nunca fueron llamados por
los tribunales de justicia, pero que se pusieron a disposición del
Banco Central para ser perdonados unilateralmente, sin que sus
casos llegaran a la justicia.

Por ejemplo, sería de mucho provecho para el país saber qué
ha pasado con las personas que tenían depósitos en dólares en el
“trust” de BANINTER, en Gran Caimán, y si su tranquilidad se
debe a que fueron cobrados esos depósitos, capital e intereses. Y
saber quién les pagó y bajo qué condiciones.

Sería útil también saber si el Banco Central está cobrando el
capital y los intereses de los préstamos en dólares que había he-
cho BANINTER a empresas y personajes de la vida dominicana,
o si en cambio se ha llegado a negociaciones para pagar solamen-
te el capital o para postergar su pago para otra ocasión. Sabemos
que selectivamente el Banco Central decidió pagar algunos de
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esos depósitos, con sus intereses, con certificados a título del
mismo Banco Central.

El país fue informado de la transacción entre el Scotiabank y
el Estado, a través de la cual se le traspasó a ese banco una parte
de la cartera de BANINTER. Pero no sabemos qué ha pasado
con la otra parte de la cartera, y si las intimaciones de “no pago”
que hicieron los abogados de Báez Figueroa a quienes tenían prés-
tamos de BANINTER tuvieron algún efecto.

No sabemos si el fuego ocurrido en la oficina principal de
BANINTER dañó documentos importantes, que pusieran en peligro
el patrimonio de esa institución. Tampoco sabemos si la compra de
cartera, entre terceros, ha servido para desangrar más al Banco Central
por vía de los compromisos y selectividades del Banco Central respec-
to al BANINTER y a algunos de sus deudores y depositantes.

Hoy día no se sabe quién preside la Asociación Popular de
Ahorros y Prestamos, si Héctor Mateo u otra persona, luego de
las decisiones de la Junta Monetaria ordenando salida de la fami-
lia Hazoury de esa entidad, sin lograrlo. No sabemos si Amable
Medina es el Presidente Ejecutivo en funciones, o si lo sigue siendo
en la práctica el doctor Azor Hazoury, seriamente comprometido
en los desaciertos que allí se cometieron y siguen ocurriendo.

No sabemos las consecuencias para el país del cierre de
BANCREDITO Panamá, por parte de la Superintendencia de
Bancos de ese país, ni sabemos si la reducción de grados a la
deuda dominicana, y a otras entidades que cotizan en la Bolsa de
Valores de Nueva York, tiene efectos nocivos para la economía
dominicana o para el cumplimiento de los acuerdos con el Fondo
Monetario Internacional.

El gran problema es que tampoco uno ve a nadie reclamando
información sobre estos temas. Hay muchas cosas pendientes,
pero es necesario que alguien se ocupe de poner al día estos recla-
mos de información.
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Que tengamos uno de los “agujeros financieros” más agudos
del mundo global no es un accidente. Tampoco lo es que nuestro
“milagro económico” haya terminado tan abruptamente. Para posi-
bilitar un futuro distinto, debemos preguntarnos qué revela el “hoyo
financiero” sobre la sociedad dominicana de inicios del siglo XXI.

Una conjunción de factores inciden en una crisis que “hipote-
cará” al país y limitará nuestro potencial de desarrollo por varios
años. Pero no parece que estemos verdaderamente dispuestos a
aprender las lecciones económicas, institucionales, éticas y polí-
ticas que emanan de nuestro agujero.

Citaré algunos de esos factores. Diversas voces hemos insisti-
do en que los déficits de regulación y supervisión del Estado,
asociados con la precariedad institucional y las resistencias de la
clase política a modernizar el sector público, eran un cuello de
botella de nuestro desarrollo y posicionamiento en la economía
global. Esos planteamientos preventivos, usualmente tildados de
“teóricos”, tienen hoy un indiscutible sello de realidad.

La visión del Estado como patrimonio de quienes detentan el
poder, el uso del sector público para fines privados y tráfico de
influencias, el clientelismo político y el “canchanchanerismo”

El ojo del agujero
Por José Oviedo, sociólogo

(Publicado en El Caribe, 14 de julio de 2003, p. 10)
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cultural gravitan y gravitarán como bloqueos sustantivos a que la
RD pueda insertarse en el siglo XXI. Son síntomas de pre-moder-
nidad en un demandante contexto de globalización que hace im-
perativa la eficiencia institucional como condición para
posicionarse económicamente.

Desde fines del siglo XIX, el capitalismo dominicano se ha
caracterizado por la persistente apropiación del Estado para la
acumulación de capitales privados y la conversión en empresa-
rios de muchos políticos. Un verdadero tejido de intereses políti-
co-empresariales ha inundado y cortado la capacidad de regula-
ción estatal.

En vez de jugar un rol de liderazgo y sanción de las reglas de
juego, los actores políticos, con raras excepciones, promueven
una cultura de informalidad, amiguismo y permisividad que ter-
mina erosionando las reglas y poniendo en peligro al propio desa-
rrollo económico.

Ciertamente, la historia del capitalismo ha tenido esas etapas
de uso del Estado para fines privados de acumulación. Marx re-
flexionó sustancialmente sobre la “acumulación originaria”.  Pero
la consolidación del capitalismo requiere de reglas institucionales,
y por eso todos los Estados que llamamos “desarrollados” se con-
solidaron en un proceso de cambios que dio prioridad a la institu-
cionalización, separó claramente lo público de lo privado, y tomó
como no dominantes a los procesos de acumulación originaria.

Pero los dominicanos sufrimos de ambigüedad ética crónica.
Queremos jugar a fondo al desarrollo capitalista sin minimizar la
des-institucionalización del Estado . Esto se revela imposible.
Aunque el empresariado de hoy se ha modernizado relativamente
y existen en él sectores con mayor autonomía y menor dependen-
cia respecto al Estado y a los políticos, una parte todavía pulula a
la sombra de las amistades con políticos y funcionarios y de las
influencias para abrir puertas en prácticas dudosamente éticas.
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Ni qué decir de la clase política. Está negada a entender que,
aunque existan períodos de crecimiento, el desarrollo, en un país
de clientelas y canchanchanes, es inviable. Lo demás serán espe-
jismos de modernidad que terminarán en futuros agujeros.
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El descalabro del Banco Intercontinental llama la atención
de sectores de opinión pública de otros países. Y no es para me-
nos. El que las pérdidas contingentes de una entidad del tipo re-
presenten casi el  15% del presupuesto del ingreso público de un
año en un país cualquiera provoca alarma aún en aquellos que
son meros observadores, porque la pregunta obligada es ¿no ha-
bía supervisión en ese país para ese tipo de negocio?

Lo grave del caso es que no es la primera vez que esto ocurre
en República Dominicana. Y mucho peor, ninguno de los fraca-
sos anteriores sirvió para fortalecer y mejorar el sistema de fisca-
lización para esta clase de negocio.  Por tanto, y a la luz de lo
acontecido, surgen nuevas interrogantes. La más incisiva, por su-
puesto, se refiere a la Superintendencia de Bancos y al papel que
juega como agente público destinado a proveer seguridad social a
las operaciones bancarias.

Buena parte de la culpa por las quiebras de los negocios des-
tinados a captar recursos del público para prestarlos a terceros se
encuentra en la devaluación monetaria. No recuerdo que se haya
precisado este factor con la sencillez y precisión con que lo hace-
mos en estas líneas. Pero se impone destacar que el rompimiento

Raíces del mal bancario
Por Pedro Gil Iturbides,

(Publicado en Hoy el 2 de junio de 2003, página 16)
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de una estructura del gasto público predeterminada y el desequili-
brio en la balanza de pagos son parte principal de las quiebras. Al
generarse alteraciones imprevisibles, pero de constante intermiten-
cia, este sector -llámense sus partes bancos o financieras, que para
el caso es igual– ve transformarse al sujeto de sus actividades.

No hay que ir muy atrás en la historia dominicana para en-
contrarse con el fenómeno. Los déficits fiscal y de la cuenta co-
rriente de la balanza de pagos forzaron una devaluación de he-
cho, introdujeron valores desconocidos de inflación y precipita-
ron cambios en los niveles tradicionales de las tasas activa y pasi-
va de interés.

¡No hay como este panorama para atraer la atención de los
agiotistas¡ Y éstos hicieron presencia, saltando algunos de la ban-
ca tradicional a una banca especulativa, que lo mismo se creó
bajo el genérico histórico de banco que de agencia financiera. La
codicia, ese pecado capital escondido en cada uno de nosotros,
fue llamado por los especuladores bancarios. A este llamado res-
pondieron muchos, mudando sus ahorros de la banca tradicional
hacia estas financieras que pagaban atractivos intereses.

Junto al agiotismo financiero estuvo presente la inflación. La
variación de precios de insumos y bienes intermedios comprome-
tió negativamente proyectos inmobiliarios agropecuarios e indus-
triales en proceso. Las entidades financieras tradicionales, urgidas
por un mercado al que se introdujeron los improvisados
especuladores financieros, quedaron con menguados recursos.
Muchos de los proyectos comprometidos con contratos en ejecu-
ción quedaron aplazados. Algunos llevaron a peligrosos niveles
de iliquidez a los bancos que financiaban a éstos. Bancos nuevos,
en manos de personas serias pero paralizadas por estos efectos
del mercado financiero, quebraron.

La corrupción del sector público también tuvo su parte. Co-
nozco el caso de un banco con problemas temporales de iliquidez
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que quiso acudir a sus reservas. El ayudante de un gobernador de
la banca reguladora visitó las oficinas del presidente de la entidad
en apuros. La autorización para el acceso a estos recursos impli-
caba la entrega de una proporción de dichas reservas, cuyo papel
y fuente dicho ayudante desconocía. El presidente del banco,
descendiente de catalanes y por tanto hombre de malas pulgas,
prefirió la quiebra. El banco cerró sus puertas, aunque sin los
escándalos de situaciones que lo habían precedido o las que lo
sucedieron. La misma supervisión está teñida por la corruptela
pública.

Muchas de las actividades dirigidas a obtener ganancias con-
tingentes y que más temprano que tarde se vuelven pérdidas frau-
dulentas han sido ignoradas por el servicio de inspectoría de la
Superintendencia de Bancos. Pero ¡vaya usted a pensar que esa
ignorancia fue fruto de inadvertencias en el proceso de revisión y
fiscalización de los negocios¡ ¡Qué va¡

Pero es, más que todo lo antes dicho la lenidad la causa de la
quiebra de BANINTER. Si un banquero quebrado fraudulenta-
mente estuviese en la cárcel cumpliendo pena de prisión, el nego-
cio bancario fuera diferente. A cambio, el país contempla atónito
las quiebras bancarias y financieras y a un Estado dominicano
permisivo que asume parcialmente estas pérdidas fraudulentas.

No siempre, sin embargo, se hizo honor a las acreencias de los
depositantes con la celeridad del caso BANINTER. Valga la afir-
mación como reconocimiento al presidente Hipólito Mejía y a su
equipo asesor en este caso. En el pasado nuestros gobiernos hasta
permitieron en un caso determinado se transfiriera la condición de
ahorrador a la de accionistas a los depositantes. En ello jugó un
papel tanto la avaricia como la ansiedad de los incautos que tenían
su dinero en ese banco. Pero el que no se vindicase en ningún caso
pasado a la ley, al honor, a la integridad del negocio bancario y a la
fe de los ahorradores, trajo el fraude de BANINTER.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

150

¿Por qué no arriesgas dinero ajeno en operaciones que pue-
den generar ganancias contingentes aunque también pérdidas con-
tingentes? ¿Por qué no vivir en el filo de la navaja?

Esto se preguntaron quienes han fundado tantos negocios del
tipo y los han llevado a la quiebra, llenando de pobreza a gran
parte de los ahorradores en tanto ellos quedaban enriquecidos.
Pero en la respuesta a estas preguntas también queda en entredi-
cho el papel del Estado dominicano como gestor del bien común,
en este aspecto particular de la vida dominicano.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

151

Cuando el gobernador del Banco Central terminaba su dis-
curso ante el Presidente de la República con su gabinete y  demás
personas invitadas, se da inicio a lo que podría ser la mejor opor-
tunidad para que, definitivamente podamos decir: “desde ahora
en adelante este país no será como hasta ahora ha sido”: el país
de la impunidad, del sistema de  corrupción que nos avergüenza
ante los extranjeros. Es una oportunidad, sólo de eso se trata.

La denuncia del escándalo del Banco Intercontinental,
BANINTER, como muchos han dicho, ha expresado con espe-
luznantes números la profundidad de la crisis de las instituciones
políticas y económicas del país, la magnitud del número de los
beneficiados, y la corrupción en las instituciones claves de la es-
tructura social dominicana, a saber, la política, la militar, la eclesial,
la de la comunicación y fundamentalmente la empresarial.

El manto de impunidad con que la clase política dominicana
ha protegido tanto a  criminales como sus mandantes, la fragili-
dad de nuestras instituciones, sobre todo la justicia, la complici-
dad y el activismo de muchos creadores de opinión, la doblez de
amplios sectores de la sociedad dominicana, entre otros vicios de
este país, son factores que determinan que personas honestas y

El país después de la debacle
del BANINTER

Por César Pérez
(Publicado en la página Cielonaranja.com)
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activistas de nobles causas duden y hasta afirmen que todo segui-
rá igual y que se impondrá la infame señora impunidad.

No podemos ser tan ingenuos para no pensar que muchos
beneficiados del dolo denunciado, sobre todo los políticos, se sal-
drán con la suya y con lo suyo impunemente, pero hay razones
para pensar que, de manera inesperada, estamos ante una precio-
sa oportunidad para cambiar muchas cosas, de quitarnos muchas
lacras y de sentar las bases para el establecimiento de un sistema
político y financiero cimentado sobre otras bases, o por lo menos
que éstos sistemas sean sometidos a un mayor control de parte de
la población, y para que lo sucedido no se repita nunca jamás.

Pero, para que esta circunstancia se produzca es necesario
canalizar el debate hacia el fondo del problema. Para ello se debe
salir al frente a quienes, con sana ingenuidad se suman a oposito-
res oportunistas que quieren encausar la discusión por los limita-
dos senderos de la formalidad en términos jurídicos, reclamando
además la  no “politización” del hecho. También a los otros, a los
más vinculados de una u otra manera al sistema de corruptela o
de compra de conciencia, que quieren torcer los hechos y lejos de
reclamar que el gobierno profundice la investigación sobre caso,
le imputan a este una supuesta intención de beneficiarse de la
debacle del BANINTER para sus planes continuistas.

El punto central del debate es que estamos ante un hecho
que hiere casi de manera mortal a los ahorradores del banco en
cuestión, pequeños y grandes,  al sistema financiero, y a la econo-
mía nacional.  De una entidad financiera que cubre parte de los
costos de viajes de presientes hacia el exterior y otras actividades
gubernamentales;  que financia campañas electorales a partidos
políticos, que involucra a sectores de la alta oficialidad de las
Fuerzas Armadas, que ilegalmente favorece a sectores empresa-
riales, los cuales de manera desleal provocan la quiebra de sus
concurrentes, que compra el silencio y/o induce a la manipula-
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ción en la información a presentadores de TV, a periodistas de la
prensa escrita y radial, entre otros delitos.

Desde hace mucho tiempo, en muchos países, se habla de la
criminalización de la actividad económica. Esta se expresa a tra-
vés del recurso a la ilegalidad de sectores empresariales para com-
petir contra otros, del robo de licencia, de informaciones, del so-
borno para la compra de activos y de personas calificadas para
incorporarlos a la planilla de su personal, el soborno y compra de
actores claves de la clase política para servirse de ellos en el con-
greso y ayuntamientos, la vinculación y/o integración de mafias
organizadas al sector financiero.

La dimensión de la acción denunciada parece tener aspectos
de todos esos elementos,  es, según reputados economistas, la
más devastadora fuerza que haya actuado contra la economía del
país en toda su historia. Más que los daños que causan al país el
paso de los huracanes. Ese es el fondo del asunto, no la forma, y
si bien es cierto que debemos evitar que se materialice la inten-
ción que obviamente pueda tener el gobierno de aprovechar el
escándalo para su manifiesta intención continuista, eso no es lo
más importante.

En tal sentido, la exigencia que se debe hacer es un esclareci-
miento hasta el fondo de las imputaciones que se han hecho con-
tra los grandes propietarios y accionistas del banco, la identifica-
ción los beneficiarios de las acciones dolosas denunciadas y la
cuantificación de sus bienes mal habidos, teniendo presente que
incluso si no se dan nuevos elementos sobre magnitud del fraude
denunciado, el establecimiento de verdad de los ya denunciados
es suficiente para la acción de la justicia y para establecer nuevas
reglas de juego.

Por lo pronto, es necesario plantearse, sino una reforma, por
lo menos reforzar los reglamentos que rigen la ley de financia-
miento a los partidos para las campañas electorales. Esto no sola-
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mente concierne a la Junta Central Electoral y al sistema político,
sino al empresariado y otros sectores de la vida nacional. A veces
un empresario piensa que soborna a uno o varios políticos, pero
quizás en el fondo el sobornado es aquel. No se sabe quien sobor-
na a quien, lo que está claro es que esto es un acto de corrupción
y el perjudicado siempre es el pueblo.

El dinero que un empresario da como soborno es dinero que
capta por doble vía, una restringiendo el salario de sus empleados
o cargándolo al producto en términos de costos y a través de
ventajas que obtiene del político, siempre en detrimento de la
población.  Ello nos lleva a la necesidad de establecer mecanis-
mos reguladores de las finanzas de los partidos.

Desde hace mucho tiempo la gente se pregunta sobre el rápi-
do cambio de estatus de muchos políticos, cuando pasan por el
poder, también de la ostentación de bienes que hacen muchos
militares, los cuales no se corresponden con los ingresos que por
ley reciben, lo mismo sucede con muchos servidores públicos,
jueces y abogados del ministerio público. Es tiempo de que se
establezca un mecanismo para evitar la corrupción del servidor
público que supere la simple declaración de sus bienes al asumir
su cargo, algo que muchos ni siquiera hacen sin que les pase nada.

El escándalo da cuenta de un presidente de la república en
ejercicio, de otro que lo fue en el periodo pasado que recibieron
lujosos vehículos, y dinero uno de ellos. En un país medianamen-
te institucionalizado, y con mecanismos de control social, estos
dos ciudadanos, lejos de pretender un nuevo mandado presiden-
cial en las próximas elecciones, deberían dar cuenta a la justicia
por ese hecho. Igualmente otro pretendiente a la presidencia, que
también, según se dice, recibió dinero del agujero del BANINTER.

Este escándalo, es una preciosa oportunidad para que en nues-
tro país nadie pueda ser presidente de la república si se demuestra
que parte de sus haberes tienen origen espurio, para que el sector
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empresarial, en primer lugar el financiero, llegue a un acuerdo
para el establecimiento de reglas de juego entre ellos, destacando,
entre otros, su  equidistancia con la política y los políticos. Igual-
mente deberían hacer las instituciones militares, eclesiales y la
justicia. Sólo así se podrán enfrentar la devastación que ha pro-
vocado este huracán financiero  a la sociedad dominicana.
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La historia oficial del Banco Intercontinental fue reseñada du-
rante 16 años por la prensa local. Ella registra el proceso de desarro-
llo de BANINTER desde sus comienzos en 1986 hasta la extraordi-
naria pujanza exhibida durante los últimos años. El auge, ahora bajo
cuestionamiento, lo llevó a disputarle el primer lugar al Banco Popu-
lar, una institución que había sido fundada 23 años atrás.

En 1989, BANINTER obtuvo el mejor índice de liquidez de
la banca comercial privada, según reseñó la prensa de la época.
En 199, su ritmo de desarrollo superaba, en términos relativos a
sus demás competidores.

BANINTER creció 1,267 % entre 1996 y el año 2002, pero
fue a partir del año 2000 cuando la velocidad de su crecimiento
se tornó vertiginosa.

La institución publicó que en el 2000 sus activos alcanzaron
los 12 mil 265 millones de pesos. Doce meses después, los diarios
reseñaron que sus activos alcanzaron los 25 mil 565 millones. Un
incremento de 108 % en 365 días. Al parecer, el dato no provocó
suspicacias entre las autoridades responsables de vigilar la banca
y mucho menos de la prensa. Pese a que ese crecimiento no tenía
precedentes.

El “milagro” BANINTER
Primera de tres partes de un reportaje

de la periodista Ana Mitila Lora.
(Publicado en el Listín Diario,  27 de junio de 2003)
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El éxito financiero de Ramón Báez Figueroa, presidente de
BANINTER, su Consejo Directivo, socios y colaboradores está
en entredicho desde el 13 de mayo, cuando el gobernador del
Banco Central, José Lois Malkún denunció que desde BANINTER
se habría gestado un fraude superior a los 55 mil millones de pe-
sos contra el Estado y ahorradores.

El “agujero” habría comenzado a crearse a partir del 1989,
acelerándose a partir de 1996, cuando BANINTER compró el
Banco del Comercio, según las autoridades.

Los orígenes del Banco Intercontinental datan de 1986, cuando
el presidente Salvador Jorge Blanco firmó en junio de 1986 el
decreto que autorizó el inicio de sus operaciones.

El principal accionista del banco era Ramón Báez Romano,
ministro de Industria y Comercio durante el gobierno de Antonio
Guzmán y empresario amigo del Partido Revolucionario Domini-
cano (PRD).

Dado que el doctor Joaquín Balaguer había ganado las elec-
ciones presidenciales de 1986, como estrategia se habría coloca-
do en la presidencia de la entidad bancaria a Antonio Najri Acra,
un influyente y “prestante” empresario capitaleño de reconocida
amistad con Balaguer, de acuerdo con el testimonio ofrecido por
una fuente con conocimiento del proceso.

Inicio de operaciones

El 10 de diciembre de 1986 BANINTER inició formalmente
sus operaciones. Najri pronunció su discurso ante el presidente
Balaguer y el entonces arzobispo de Santo Domingo, Nicolás de
Jesús López Rodríguez. Najri, padre de José Antonio Najri, ac-
tualmente uno de los vicepresidentes del PRD, aseguró que
BANINTER no nacía como un banco más. “Representamos la
estirpe Intercontinental, la cual se ha desarrollado con el presti-
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gio y la solidez de La Intercontinental de Seguros, nuestra com-
pañía matriz”. Dijo que eran una familia compuesta por la Inter-
continental de Seguros, el Banco de Desarrollo Intercontinental y
el Banco Intercontinental, todos los cuales se integran como enti-
dades filiales del Grupo Intercontinental, S.A.

La primera Junta de Directores de BANINTER estuvo for-
mada, además de Najri Acra, por Ramón Báez Romano en la Pre-
sidencia y Jesús María Troncoso, secretario. Como directores fi-
guraban Manuel Lara Hernández, Milton Messina, José Manuel
Pittaluga Nivar, Milagros Abréu de Frías (hija del empresario
Avelino Abréu), Alejandro Zeller Barrous (cuñado de Báez
Figueroa) y Jaak Ranick (socio de Báez Romano en la firma na-
viera Báez & Ranick (Ultima Hora, 10 de diciembre de 1986).

Fue en la década de 1980 cuando se produjo el mayor des-
pliegue de los servicios financieros. Al terminar la década había
32 bancos comerciales, 40 de desarrollo, 30 asociaciones de aho-
rros y préstamos, 12 bancos hipotecarios de la construcción y
635 financieras. En contraste, en la década de 1970 existían po-
cos bancos comerciales locales: Popular, Metropolitano, Boston
Dominicano, Santander, Santo Domingo y BANCOMERCIO, éste
último fundado en 1979. Los demás bancos eran extranjeros: The
Royal Bank of Canada, Nova Scotia y City Bank.

El auge financiero, 1978-1986, emergió durante los dos go-
biernos perredeístas, los cuales auparon la intermediación finan-
ciera. Al concluir 1995 quedaban en operación 13 bancos comer-
ciales, 135 financieras, una docena de bancos de desarrollo y vir-
tualmente desaparecieron los bancos hipotecarios. Las asociacio-
nes de ahorros y préstamos sumaban 19.

BANINTER cerró las operaciones de 1989 con disponibili-
dad de casi 88 millones, suma que representó casi el 55 % del
monto de sus activos, lo que constituyó el mejor índice de liqui-
dez de la banca comercial. De acuerdo con las actuales autorida-
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des del Banco Central en ese año habría empezado a fraguarse el
alegado fraude de BANINTER.

“BANINTER reportó al 31 de diciembre último efectivo en
caja y otras disponibilidades por 85.4 millones. Su cartera de prés-
tamos al 31 de diciembre de 1989 era 63.4 millones. Sus activos,
162.93 millones, lo que evidenció un apreciable crecimiento en
1989”, observó el periodista Héctor Linares. La nota destacó que
la administración de BANINTER estaba dirigida por Báez
Figueroa, Juan R. Ginebra y Marcos Báez” (UH, 12 enero 1990).

Rumores políticos

Tres meses después,  una nota informativa destacaba el in-
greso de Vivian Lubrano de Castillo al BANINTER como
vicepresidenta del área de negocios del Grupo Intercontinental.
“Sus funciones básicas serán promover la banca de inversión, que
se adecua a la campaña del Grupo de todas las posibilidades”
(UH, 3 de abril 1990).

BANINTER incrementó sus activos en 138.3 millones en el
segundo trimestre de 1990, un aumento de un 75 %. La entidad
cerró el primer semestre de 1990 con activos totales por 322.5
millones. De los renglones de activos, el que mayor crecimiento
experimentó  fue la cartera de préstamos, con un aumento abso-
luto de 57.6 millones. Al 30 de junio de 1990, la cartera de prés-
tamos cerró con 124 millones, de 66.4 millones que tenía al 31 de
marzo (UH, 14 julio 1990).

El sector bancario fue sacudido por una crisis en noviembre
de 1990. Tres bancos cerraron y una ola de rumores se desató
contra BANCOMERCIO, obligándolo a acudir a una línea de
redescuentos del Banco Central. La crisis de confianza obligó al
Banco Popular y BANCOMERCIO a firmar un comunicado con-
junto en un esfuerzo por despejar la incertidumbre. Las cifras que
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muestra BANINTER en esa época, si eran ciertas, evidencian su
inmunidad a las crisis que afectaban a las grandes instituciones
bancarias.

Tres sucursales

Un año después, en 1991, BANINTER inauguró su segunda
sucursal en Santo Domingo, en la avenida México esquina
Enriquillo, con lo que sumaban tres las existentes. El vicepresi-
dente ejecutivo, Juan R. Ginebra, dijo que la apertura de tres su-
cursales desde julio de 1989 y la cuarta, que se abriría en El Seibo,
demostraba que la perseverancia convertía los deseos en reali-
dad. La reseña periodística destacó la presencia en el acto de
Vivian Lubrano y Maritza Carvajal, vicepresidenta ejecutiva y
vicepresidenta de Recursos Humanos, respectivamente. También
la de Donald Guerrero, vicepresidente de Créditos y Manuel Vi-
ñas, del Banco de Desarrollo Intercontinental (LD, 25 marzo 1991)
(Viñas forma parte en la actualidad de la comisión de administra-
ción de BANINTER nombrada por la Junta Monetaria el pasado
mes de abril).

El crecimiento de BANINTER no pasó inadvertido para Ul-
tima Hora. “En comparación con el ejercicio terminado el 31 de
diciembre de 1989, las cifras al 31 de diciembre de 1990 presen-
tan un crecimiento de 307 % de las disponibilidades del banco
para colocarse en 348 millones con un aumento de la cartera de
créditos de 150 millones contra 63 millones previos. Esto último
representó un crecimiento de un 136 %” (UH, marzo 1991).

Durante esos años y hasta el último tramo de los noventa, las
instituciones financieras publicaban lo que les convenía. La
Superintendencia de Bancos no les exigía que los estados finan-
cieros que publicaban trimestralmente los bancos fueran fiscali-
zados por auditores externos.



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

162

Activos Banco Universal

La quiebra del Banco Universal (1983-1991) fue aprove-
chada por BANINTER. Asumió los pasivos que tenían 11 su-
cursales por 21.4 millones a cambio de la transferencia de los
derechos a favor del adquiriente y de la operación y manejo de
las sucursales localizadas en Santiago, Constanza, San Pedro de
Macorís, La Romana, San Juan de la Maguana, Puerto Plata y
Barahona, más cuatro localizadas en Santo Domingo (UH, mar-
zo 1992).

Un mes después, Ultima Hora concluyó que BANINTER se
había convertido en la institución financiera del país que más rá-
pido había superado los mil millones de pesos en activos, en sólo
seis años de operación. “Cerró con un balance de 1,115. 59 millo-
nes al primer trimestre de 1992, para un crecimiento de un 50 %.
Con ese crecimiento, que en términos absolutos fue de 372 millo-
nes, BANINTER pasó a ser el séptimo mayor banco comercial
del país. Cerró diciembre de 1991 con activos por 743 millones.
Su cartera de préstamos creció durante el primer trimestre de 1992
en un 68 %. De una cartera de 366 millones que tenía al 31 de
diciembre de 1991, el banco cerró al 31 de marzo de 1992 con
618.2 millones, para un aumento absoluto de 252 millones de
pesos (UH, 29 de abril 1992).

La Corporación Interamericana de Inversiones (CII), filial del
BID, concedió una línea de crédito por 4 millones de dólares a
BANINTER.

Los firmantes del préstamos fueron Báez Figueroa, Juan Gi-
nebra y Vivian de Castillo. Seis días después, BANINTER pre-
sentó su primera campaña publicitaria (UH, 3 y 9 de marzo de
1993).
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¿Fue real este crecimiento detallado en la
prensa de la época? Contexto de la banca

La trayectoria de la banca dominicana es una historia de cla-
roscuros, en la que se entretejen los poderes políticos y económi-
cos. Las décadas de los setenta y ochenta fueron muy activas.

- En 1972, el Banco Condal Dominicano compró el de Cré-
dito y Ahorros; abrió el Banco de los Trabajadores.

- En 1973 empezó a operar el Banco de Santo Domingo.
- En 1974, el Banco Metropolitano inició sus labores.
- En 1975, el Banco de Boston Dominicano abrió sus puer-

tas.
- En 1977 el Banco de Santander compró al Banco Condal

Dominicano.
- En 1979 el Banco de Santo Domingo inició su liquida-

ción y nació BANCOMERCIO.
- En 1981 nació el Banco Nacional del Crédito

(BANCREDITO).
- En 1983 inició sus labores el Banco Regional (Banregión).

También el Banco Universal. El empresario Leonel
Almonte, ligado al presidente Salvador Jorge Blanco, fue
su principal accionista.

- En 1984, el Banco Dominicano del Progreso compró al
Banco de Boston Dominicano, mientras que el Banco
Domínico Hispano fue puesto en liquidación.

- En 1985 abrieron sus puertas el Banco Mercantil, el BHD
y Cibao. En ese mismo año el Banco Antillano fue inter-
venido por las autoridades.

- En 1986 los bancos Intercontinental, Dominicano del
Caribe y Panamericano iniciaron sus operaciones. El Banco
Español compró al Santander.
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- En 1987 empezaron las operaciones del Banco del Exte-
rior.

- En 1990 en Banco del Cibao fue intervenido y puerto en
liquidación.

- En 1992 BANCREDITO compró el Chase Manhattan
Bank, el Latinoamericano adquirió al Banco Dominicano
del Caribe.
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Ahorradores burlados y desesperados daban tumbos por ofi-
cinas públicas y se aglomeraban frente al Palacio Nacional en
reclamo de su dinero. El inicio de los noventa fue la época de las
quiebras y feriados que echaron al suelo bancos y financieras y
aniquilaron la tranquilidad de miles de familias.

Los directivos de esas instituciones que se prestaban entre
ellos los recursos de los depositantes conservaron sus bienes. Poco
varió su estilo de vida. Las carencias las sufrieron los ahorradores.
Ningún banquero y ningún funcionario del Gobierno fue someti-
do a la justicia.

Los inicios de los noventa fueron también años de relajamiento
en la supervisión bancaria y en la política financiera y monetaria.
Luego de la abrupta renuncia del entonces gobernador del Banco
Central, Roberto Saladín, a finales de 1989, por diferencias con el
presidente Joaquín Balaguer, el Central fue politizado. El dirigen-
te reformista Luis Toral dirigió la institución hasta 1993. En ple-
no apogeo de su plan reeleccionista de 1994, Balaguer sustituyó a
Toral por Mario Read Vittini, veterano político y abogado.

En esos años de politización el Central pasó de mil a 3,500
empleados, entre ellos más de 60 oficiales de las Fuerzas Arma-

La enigmática multiplicación de
panes en la mesa de BANINTER

Segunda parte del reportaje de Ana Mitila Lora
(Publicado el 28 de junio de 2003
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das y la Policía Nacional. La misma Junta Monetaria que calló
ante el desorden y los excesos aprobó los planes de austeridad de
Héctor Valdez cuando se convirtió en gobernador en el otoño de
1994. Andrés Dauhajre, presidente de la Unión Nacional de
Empresarios, era de los que clamaba desde aquella época por la
despolitización del Central: “No podemos darnos el lujo de tener
un gobernador que tiene que mirar al Palacio para ver cuál es la
señal del presidente de la República” (Rumbo 18).

Etapa plástica

Para BANINTER, 1993 fue un año de adquisiciones. Adqui-
rió la tarjeta de crédito Oro y obtuvo la autorización para emitir
en el país, en calidad de miembro afiliado, la tarjeta de crédito
MasterCard. Oro tenía más de 14 mil cuentas activas y facturaba
75 millones de pesos mensuales. Informes no confirmados de la
época daban cuenta de que la negociación para la adquisición de
la tarjeta Oro envolvió un monto entre 8 y 10 millones de pesos.
La transacción bancaria fue considerada por la revista Rumbo
como una de las más relevantes del año 1993 (Rumbo 3)

BANINTER y el Citibank eran los únicos bancos considera-
dos importantes que no tenían tarjeta de crédito en República
Dominicana. Previamente, BANINTER había adquirido el Ban-
co Hipotecario del Atlántico, de Puerto Plata, y el Banco de De-
sarrollo de FINAGRO (UH, 27 de agosto de 1993).

El mundillo bancario sufrió sacudidas en 1994. En marzo, los
empresarios Huáscar Rodríguez, Rafael Bisonó y Juan José
Bellapart ofertaron públicamente sus acciones, ascendentes a 64.8
millones en el Grupo BANCOMERCIO.

En 1994, BANINTER “institución que basa su filosofía en
todas las posibilidades”, anunció la emisión de la tarjeta Master
Card. La presidencia de tarjeta de crédito fue encargada a Juan
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Ginebra Santoni y la vicepresidencia a María Luisa Montás (UH,
5 de julio de 1994).

Campaña de rumores

En vísperas de la Nochebuena de 1994, BANINTER vadeó
una campaña de rumores en su contra. Semanas después, la cam-
paña de rumores se ensañó contra el Banco Popular, provocando
que el viernes 13 de enero de 1995 los ahorradores retiraran 240
millones de pesos de un tirón. Alejandro Grullón atribuyó la cons-
piración a sectores que serían desplazados de la hegemonía polí-
tica en las elecciones de 1996. La saña contra BANINTER y Po-
pular se atribuía a que a Báez Romano y Grullón se les vinculaba
con el PRD y su líder, José Francisco Peña Gómez. Empero,
Manuel Alejandro Grullón, presidente del Popular, atribuyó los
rumores a la competencia bancaria (Rumbo 51).

Semanas antes de esos rumores había quebrado el Grupo
Latinoamericano, con su banco, su aseguradora y su Plan Hogar
Latino, que dejó en el aire a miles de ahorradores. Su presidente,
Jorge Castro, involucrado también en el escándalo de Aduanas,
desapareció.

Multibanca

En 1995, BANINTER pasó a firmar parte del sistema de
multibanca como otras entidades del sistema. Báez Figueroa, en
calidad de presidente ejecutivo de BANINTER, y Frederich
Bergés, vicepresidente ejecutivo, entregaron la documentación al
vicegobernador, Luis Manuel Piantini. La entidad aumentó el ca-
pital pagado a 20 millones de pesos.

El BID, a través de CII, otorgó a BANINTER fondos para
préstamos por valor de 4 millones de dólares. BANCOMEXT le
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aprobó 3 millones de dólares. BANINTER también lanzó al mer-
cado la tarjeta VISA. La nota periodística destacó que el alto ín-
dice de liquidez mantenía a BANINTER por encima de las ten-
dencias del mercado (El Siglo, 13 de enero de 1995).

Para la época en que fue publicada esa nota todavía no era
obligatorio para los bancos publicar sus estados de ganancias y
pérdidas. Sería forzoso a partir del 31 de marzo de 1995. Pese a
todo el historial de quiebras financieras, los bancos seguían sin
ser auditados por personal externo.

Vigilancia demorada

A mediados de marzo de 1995, cinco banqueros de la Asocia-
ción de Bancos Comerciales, con Hugo Guiliani Cury como faci-
litador, se reunieron en Casa de Campo con Héctor Valdez Albizu
y Eligio Bisonó, del Central y Reservas, para lograr la flexibilización
de las normas bancarias y prudenciales. La idea era que las auto-
ridades flexibilizaran algunas normas para reducir los costos ban-
carios. A cambio, las autoridades querían que los bancos comer-
ciales y Central llevaran una posición única a las vistas públicas
que celebraría el Congreso para debatir el Código Monetario y
Financiero. Otro de los temas fue la resolución de Persia Álvarez,
de la Superintendencia de Bancos, de exigir estados financieros
auditados (Rumbo, 58).

Los banqueros lograron que la SDB les otorgara una prórroga
hasta el 15 de abril de 1995 para publicar sus estados auditados.
La SDB le dio un “chance”  ya que echó  para atrás la resolución
12-94 que establecía un nuevo formato en la publicación de los
estados financieros auditados de los bancos. De manera que los
bancos podrían seguir publicando sus estados como lo hicieron a
los años anteriores y no tendrían que publicar el Estado de Resul-
tados ni el Estado de Cambios en el Patrimonio. Los que espera-
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ban darse banquete con la transparencia en las informaciones
bancarias tendrían que esperar otra ocasión (Rumbo 60). Al final
de 1995, Persia Álvarez, SDB, no había logrado una de sus pro-
mesas: elaborar un “ranking” de las instituciones financieras del
país, una especia de quién es quién en la banca. La intención fue
demorada.

En 1995, BANINTER publicó que cerró el año 1994 con
disponibilidades ascendentes a 429.8 millones. Sus activos  tota-
lizaron 1,598 millones de pesos. El nivel de beneficios fue de
19.6 millones, más el doble de los obtenidos en 1993 (UH, 24 de
mayo de 1995). Comparando esas cifras con las del Popular de
1993, éste reportó activos por 7,325 millones, lo que representó
un crecimiento de 20 %. Su nivel de beneficios brutos fue de 179
millones, lo que permitió repartir entre sus accionistas 126 millo-
nes.

Políticos

BANINTER celebró su noveno aniversario con la presencia
de los líderes de los partidos políticos mayoritarios como el vice-
presidente Jacinto Peynado y los candidatos presidenciales Leonel
Fernández y José Francisco Peña Gómez y el ex presidente Salva-
dor Jorge Blanco. La crónica social destacó la presencia de Eduardo
Pellerano Nadal, presidente de la Editora Listín Diario, y Azor
Hazoury, vicepresidente de la Asociación Popular de Ahorros y
Préstamos (LD, 2 enero 1996).

En marzo de 1996, BANINTER publicó sus estados finan-
cieros auditados por primera vez por la firma PriceWaterhouse al
cierre del período fiscal de 1995 con un total de activos de 1,856
millones, lo que representó un incremento del 16 % respecto al
período anterior. El banco obtuvo beneficios netos por 27.9 mi-
llones (El Caribe, 14 marzo de 1996).
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Vigilancia

La primera etapa de la reforma financiera tuvo lugar en 1991,
cuando fueron liberalizadas las tasas activas y pasivas. Antes, esas
tasas eran reguladas por la Junta Monetaria. A raíz de la crisis
financiera, entre 1992 y 1993, llegó otra etapa de reformas, don-
de el punto fundamental fue el cambio de visión en el enfoque de
supervisión. Por primera vez empezaron a ponderar el riesgo de
los activos. Los banqueros, agrupados en la ABDRD, lograron
demorar las medidas que las autoridades adoptaron para vigilar-
los. La práctica no era nueva. A continuación los nombres de
quienes han ocupado la SDB en las últimas décadas:

- 1978, Máximo Ares García
- 1978, Antonio J. Alma
- 1982, Diógenes Peña Martínez
- 1982, Frixo Messina Rodríguez
- 1985, Sofía Leonor Sánchez Baret
- 1986, Emilio de Luna Peguero
- 1988, Zeneida Santos de Contreras
- 1988, Juan Luis Séliman Haza
- 1989, Rafael Augusto Collado
- 1990, Jorge Martínez Lavandier
- 1991, Hermes H. Quezada T.
- 1993, Persia Álvarez de Hernández
- 1996, José Santos Taveras
- 1997, Vicente Bengoa
- 2000, Alberto Atallah L.
- 2003, Julio Cross Beras
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BANCOMERCIO

El 21 de agosto de 1996, el empresario José Ureña denuncia-
ba que “fruto de una ola de rumores puestos a circular por un
grupo financiero que desde 1990 busca destruirme, los accionis-
tas de BANCOMERCIO sufrieron pérdidas de 400 millones de
pesos”. Ureña denunció la existencia de una asociación de mal-
hechores enquistada dentro de la banca comercial privada (UH,
agosto 1996).

El Central inyectó recursos a BANCOMERCIO por más de
900 millones de pesos entre diciembre de 1995 y junio de 1996.
Lo saneó con recursos públicos hasta dejarlo “limpio” para su
comprador. La cifra que entonces escandalizada parece nada, com-
parada con los más de 10 mil millones de pesos invertidos en
adelantos y redescuentos en este año para salvar a BANINTER.

Rumbo cuestionaba la prisa, durante el período de transición,
mayo-agosto 1996, por vender a BANCOMERCIO. Entre los
grupos que pugnaban estaba un equipo de inversionistas repre-
sentados por Andrés Aybar Báez, del Mercantil, un grupo inglés,
el Banco Central Hispano y BANINTER. “Puede ser que las nue-
vas autoridades establezcan un mecanismo diferente para la ven-
ta, tanto de BANCOMERCIO como de El Siglo, para que  el
proceso sea más transparente, por lo menos en términos informa-
tivos.

La venta de El Siglo estaba a punto de ser cerrada a favor de
un grupo encabezado por el cónsul dominicano en Miami, Guaroa
Liranzo, el ex vicepresidente Carlos Morales Troncosol y otros.
Pero ese grupo retiró su oferta... Puede ser que valga la pena en-
sayar la propuesta de accionistas de El Siglo, de que se haga una
subasta pública en lugar de negociar a puertas cerradas” (Rumbo
132).
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A partir de 1996, el Banco Intercontinental y un  segmento
social disfrutaron de una desenfrenada danza de millones.
BANINTER y su nuevo presidente, Ramón Buenaventura Báez
Figueroa eran omnipresentes. La mayoría de los eventos sociales,
deportivos y culturales eran financiados por la entidad. El ban-
quero, tildado de Rey Midas, aparecía rodeado de importantes
figuras políticas, religiosas, sociales y empresariales.

En octubre de 1996, BANINTER adquirió los activos de
BANCOMERCIO y la Editora El Golfo, que editaba el periódi-
co El Siglo, tras la Junta Monetaria concluir el proceso de licita-
ción que en julio de 1996 había convocado. Báez Figueroa, en-
tonces presidente ejecutivo de la entidad, dijo “que con esa deci-
sión, la honorable Junta Monetaria procedió con equidad, toda
vez que participamos en un concurso público legítimo y en buena
lid resultamos el banco con la oferta más conveniente”.

La comisión evaluadora para vender a BANCOMERCIO es-
tuvo presidida por el secretario de Finanzas, Daniel Toribio, e
integrada por el secretario de Industria y Comercio, Luis Manuel

El Intercontinental
danzó entre millones
de pesos y la política

Tercera y última parte del reportaje de Ana Mitila Lora
sobre la historia del BANINTER.
(Publicada el domingo 29 de junio de 2003)
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Bonetti, el superintendente de Bancos, José Santos Taveras, los
miembros de la Junta Monetario: Ramón Cáceres Troncoso, Emi-
lio de Luna, Luis Manuel Piantini y Luis Manuel Piña, consultor
jurídico del Banco Central. (El Siglo, 31 de octubre de 1996).

En BANINTER se produjeron cambios por la adquisición de
BANCOMERCIO. Ramón Báez Romano sustituyó a Antonio
(Papía) Najri en la presidencia; Jack Raanik ocupó la vicepresi-
dencia; Báez Figueroa pasó a tesorero; Jesús Troncoso permane-
ció como secretario. De presidente de BANINTER, Najri pasó a
director. Los otros directores eran Vivian Lubrano de Castillo,
José Miguel Báez, Jerry Dupuy y Milton Messina.

La adquisición le dio a BANINTER un volumen de activos
de 6 mil millones de pesos, un capital pagado de 606 millones y
elevó a 47 su número de sucursales. Antes de la adquisición,
BANINTER tenía sólo 17 sucursales. (UH, 13 octubre 1997).

En 1997, la revista Rumbo publicó una lista de los poderosos del
país. Uno de los escogidos fue Ramón Báez Romano, empero la mi-
tad del texto fue dedicado al hijo: “Báez es también Ramón, pero el
otro, el hijo, quien también ha heredado la personalidad impactante
del padre y el amor por la política. Ramón, hijo, es otra historia exitosa
de relevo, de visión y arrojo empresarial. Los Báez están en punto de
ebullición con las nuevas adquisiciones” (Rumbo, 154).

El Consejo Directivo volvió a modificarse. Báez Figueroa
ocupó la presidencia de la institución bancaria y su padre pasó a
un segundo plano .

El 24 de marzo de 1998, BANINTER suscribió con el Banco
de Comercio Exterior de Venezuela (BANCOEX) un convenio de
establecimiento de una línea de crédito de 2 millones de dólares.

El 23 de mayo de 1998 redujo a 2.98 % la tasa de interés de
financiamiento mensual para los tarjetahabientes y el plan de cré-
dito diferido. La medida sorprendió a los competidores quienes
murmuraban que aquella reducción era imposible”.
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El 29 de agosto de 1998, el presidente de BANINTER infor-
mó que durante el primer semestre de 1998 la entidad alcanzó
activos por 6,915 millones de pesos, para un aumento de 400
millones de pesos...

Incrementan capital

El Consejo de Directores de BANINTER incrementó su ca-
pital en 1,100 millones dce pesos, lo que representó un incremen-
to de 28 % en relación al capital  de ese momento, que era de 855
millones. El anuncio lo formuló Vivian Lubrano de Castillo junto
a Marcos Báez Cocco y Héctor Valdez Albizu, gobernador del
Banco Central. Al 18 de noviembre de 1998, los activos de
BANINTER se incrementaron en 1,621.9  millones, al pasar de
6,491 a 8,113 millones (LD, 21 de noviembre de 1999).

Telecentro

El Nacional del 20 de febrero de 1999 informó que
BANINTER habría adquirido el 60 % de las acciones de Telecentro,
canal 13, de Guaroa Liranzo, quien habría retenido el 40 % restan-
te. La negociación habría involucrado entre doce y catorce millo-
nes de dólares y habría sido cerrada en enero de 1999. “BANINTER
ha devenido en los últimos tiempos como el grupo económico con
mayor influencia en los medios de comunicación. Adquirió el con-
trol de unas 15 estaciones de radio”, comentaba el vespertino.

Socio alemán

El Siglo publicó el 1 de mayo de 1999 que BANINTER y el
Banco Alemán de Inversiones y Desarrollo (DEG), propiedad del
gobierno alemán, suscribieron un convenio. El diario destacó la
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presencia del vicegobernador del Banco Central, Luis Manuel
Piantini y de Vicente Bengoa, superintendente de Bancos. Werner
Breden, vicepresidente del DEG, sostuvo que anteriormente el
DEG había intermediado préstamos a través de BANINTER por
5 millones de dólares y luego en enero de 1999 un préstamo adi-
cional por 10 millones de dólares. “Debido a la buena administra-
ción de esos fondos, el DEG decidió tener una participación
accionaria”.

El Consejo de Directores de BANINTER volvió a modificarse
después de la inclusión del banco alemán DEG como accionista...

Fusión

En julio del 2000, la Junta Monetaria autorizó a BANINTER
la fusión por absorción del Banco Exterior Dominicano, propie-
dad de la familia Atallah. BANINTER elevó a 80 sus sucursales
y sus cajeros automáticos pasaron de 100 (UH, 13 de julio 2000).
Un mes después, Alberto Atallah, del Banco del Exterior, se con-
virtió en Superintendente de Bancos.

Un informe de BANINTER publicado por el diario Hoy el 1
de agosto de 2000 registra que su cartera de préstamos neta al-
canzó los 6,938 millones de pesos, para un crecimiento de 37 %
con respecto a 1999. RBF atribuyó el crecimiento de los activos
(12,265 millones) a la efectiva captación de recursos.

También a los financiamientos obtenidos de la DEG, el Ban-
co Europeo de Inversión (BEI), la Societé de Promotion et de
Participation pour la Cooperation Économique y la Corporación
Interamericana de Inversiones (CII). Esos financiamientos aumen-
taron en 29.9% al alcanzar los 1,257 millones de pesos. En 1999,
el número de tarjetahabientes de BANINTER aumentó un 60%,
lo que RBF atribuyó a la reducción de la tasa de interés (UH, 1 de
agosto de 2000).
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El 16 de agosto de 2000, este diario publicó que el gobierno
de Estados Unidos, empresarios de esa nación y BANINTER ini-
ciarían un proyecto habitacional a través de la Overseas Private
Investment Corporation (OPIC).

La Junta Monetaria aprobó la fusión por absorción de
BANINTER y Banco Osaka efectuada en diciembre de 2001,
según el informe publicado por PriceWaterhouse (LD, 22 de no-
viembre de 2002).

Proyecto habitacional

El INVI y el Grupo BANINTER anunciaron la ejecución
de un proyecto habitacional de 3,900 viviendas. La inmobilia-
ria BANINTER aplicaría el sistema bono-tierra (LD, 19 de
julio 2002).

El 1 de abril de 2002, Ultima Hora publicó que los activos de
BANINTER, al finalizar el 2001, eran de 25 mil 565 millones de
pesos, con un incremento de 9 mil 708 millones, lo que significó
un aumento de un 6% por encima del 2000. La entidad obtuvo
beneficios netos de 350 millones de pesos en 2001. Los depósi-
tos aumentaron en 9 mil 272 millones  en 2001, cerrando con la
suma de 20 mil 510 millones.

El 8 de noviembre de 2002, BANINTER publicó un comuni-
cado en el que informaba que había solicitado la cooperación de
las Fuerzas Armadas para investigar un fraude de 40 millones de
pesos cometido por el coronel Pedro Julio Goico con tarjetas de
crédito.

“BANINTER ha resistido la ola de rumores promovidos por
aquellos que pretendían dañarlo y cuestionar su solidez financie-
ra”. El 30 de diciembre de 2002, BANINTER sorprendió al país
con la decisión de no constituirse en parte civil en el proceso
judicial contra Goico.
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Hasta aquí parte de la historia oficial de BANINTER. Sólo lo
que fue publicado por la prensa. Las sorpresas llegaron en mayo
de 2003...

Encuentros

El gobernador del Banco Central denunció el pasado mes
de mayo que desde BANINTER se habría gestado un frau-
de superior a los 55 mil millones de pesos que empezaría a
gestarse en 1989 y se incrementó supuestamente a partir de
1996. Durante el período 1996-2003 se producen los
publicitados encuentros entre el entonces  gobernante
Leonel Fernández, el presidente Hipólito Mejía y el ban-
quero. Se percibía un interés en darlos a conocer. A conti-
nuación algunos de ellos.

- 12 de enero de 1997. Ramón Báez Figueroa demostró
sus habilidades políticas. Los testigos de la llamada
Boda del Siglo, como se le llamó a su enlace con
Patricia Álvarez José Francisco Peña Gómez y el pre-
sidente Leonel Fernández. Este último era también
su vecino.

- 26 de octubre 1999. El presidente Leonel Fernández reci-
bió en su despacho a Báez, Manuel Guaroa Liranzo y
Najmedin El-Fitouri.

- 20 de mayo 2000. El presidente electo, Hipólito Mejía,
visitó a Báez Figueroa en las instalaciones de BANINTER
y luego a otros empresarios.

- 12 de julio 2000. El presidente electo, Hipólito Mejía,
visitó a Báez Figueroa en la Editora Listín Diario.

- 3 de agosto 2000. El presidente electo visitó en
BANINTER a Báez Figueroa.
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- 12 de agosto 2000. El presidente electo Hipólito Mejía ,
desayunó con Manuel Guaroa Liranzo, Ramón Báez
Figueroa y Frank Cabral, en casa del primero.

- 10 de octubre 2000. El exgobernante Leonel Fernández y
el presidente Hipólito Mejía desayunaron en la residencia
de Báez. Danilo Medina también participó en el encuen-
tro.

- 22 de enero de 2001 (El texto está cortado. Parece que el
presidente Mejía estuvo en la embajada de Estados Uni-
dos, invitado por el embajador. Allí posó para los fotógra-
fos con Báez Figueroa y Luis Álvarez Renta.

- 27 de junio 2001. Mejía visitó a Báez en el Listín Diario
- 28 de agosto 2001. Mejía visitó a Báez en BANINTER

por una hora.
- 14 de mayo de 2002. Mejía visitó en BANINTER a Mar-

cos Báez Cocco.
- 6 de agosto 2002. El presidente Mejía inauguró un pro-

yecto habitacional para las Fuerzas Armadas acompaña-
do de RBF.

- 15 de octubre 2002. El presidente Mejía visitó en
BANINTER a Báez. Ambos destacaron la solidez del sis-
tema financiero.

- 20 de diciembre 2002. Mejía visitó a Báez y otros empre-
sarios.

- 19 de febrero 2003. Mejía visitó por dos horas a Báez en
el Listín.
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El asesor económico del poder ejecutivo, Andy Dauhajre,
planteó ayer la conveniencia de que se prohiba por ley que las ins-
tituciones financieras sean propietarias de medios de comunica-
ción, por las implicaciones económicas y políticas que eso tiene.

En ese orden, el economista manifestó que “uno de los gran-
des problemas del país es que la banca, al hacerse propietarios de
medios de comunicación, se convirtió en un poder más allá de lo
económico y entró al ámbito eminentemente político”.

“Por eso yo he planteado que una de las leyes que debe enviarse
cuanto antes al Congreso Nacional es una que prohiba a las insti-
tuciones financieras ser propietarias de medios de comunicación”,
dijo.

Dauhajre hizo el comentario en el programa matinal 21 tras
citar el costo económico y político que tiene sobre el país el
“shock” causado por la quiebra del Banco Intercontinental
(BANINTER) que generó un hoyo financiero por el orden de los
US$2,500 millones, recursos que tuvo que asumir el Banco Cen-
tral y por ende la población.

En el caso BANINTER, dijo, el Banco Central pagó las con-
secuencias de la falta de una supervisión bancaria eficiente que

Andy Dauhajre propone limitar
propiedad de medios

Por Soila Paniagua
(Publicado en HOY,  21 de octubre de 2003)
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primó en el país por décadas. Estimó que la supervisión bancaria
ha estado mediatizada.

En ese orden, expresó que “si quieren tener bancos, tenga
bancos, pero no puede tener periódico, canal o emisoras. Olvíde-
se de eso. Eso no es para instituciones bancarias que tienen que
ser supervisadas por el gobierno”.

Los efectos negativos de que los bancos tengan medios de
comunicación caen sobre los ahorradores y depositantes, porque
cuando el gobierno detecta alguna irregularidad, evitar proceder
contra el banco porque teme que se le ataque desde los medios de
comunicación que domina esa empresa financiera.

Dijo que en los últimos 20 años en el país debió haber una
mejor supervisión bancaria.

Sin embargo, no culpó a quienes tuvieron al frente de la su-
pervisión o de investigar, porque por “intereses” en muchos ca-
sos “alguien de arriba” los llamaba para que parar procesos y,
cuando es así, no se puede ejercer la  función adecuadamente.
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Artículos periodísticos
internacionales
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En los días de Gloria del Banco Intercontinental
(BANINTER), la influencia de Ramón Báez Figueroa llegaba hasta
los más remotos rincones de la R.D.

Los anuncios de su ya quebrado banco cubrían la capital y
llenaban las ondas hertzianas, de las que también era dueño, por
el orden de 70 estaciones de radio y tres canales de TV además de
sus cuatro periódicos.

Un vídeo de Mr. Movies, un giro postal desde los EEUU, un
rollo de película Fuji o ron de las tiendas de zona franca le suma-
ban a las ganancias del señor Báez.  Sus compañías patrocinaban
todos los equipos de pelota en este país amante del béisbol. Has-
ta el concierto de Luis Miguel fue financiado por Báez.

Pero si antes Báez predominaba sobre la vida de los domini-
canos, la espectacular caída de este extravagante financiero ha
monopolizado la vida política aquí desde su detención el 13 de
mayo, acusado de fraude en relación a US$2.2 mil millones con-
tra el Banco Intercontinental.

El impacto económico de las pérdidas sufridas pro el banco
será duro.  Los economistas esperan que la economía sufra una
paralización o se contraiga este año, luego de establecer récords

Apabullante caída
de magnate es la comidilla del

país
Por Jane Bussey

(Publicada en The Miami Herald)
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en crecimiento económico en Latinoamérica a fines de la década
de 1990.

Pero el escándalo ha revelado un nivel de corrupción en la
política dominicana y el empresariado que se había estado mur-
murando pero que nunca se aireó en público.

Mientras el banco de mayor relieve se dedicaba a maniobras
ilegales –creando pérdidas que podrían alcanzar los US$2.8 mil
millones– el magnate tenía en su nómina a presidentes, jueces,
generales, hasta prelados de la iglesia.

“El gobierno tuvo que dejar abierta la caja de Pandora”, dijo
Antonio Tomen, comentarista y activista ambiental. “Pero es cóm-
plice en todo esto”.

Antes de su arresto, Báez supuestamente otorgó una vasta
serie de regalos y sobornos a las autoridades del Banco Central:

• Compró “yipetas” para el expresidente Leonel Fernández y
para el actual Presidente, Hipólito Mejía, y les pagaba sus
viajes al exterior, incluyendo el uso de sus jets privados.

• Pagó la cuenta de docenas de teléfonos celulares de ofi-
ciales militares, compró relojes Rolex para el antiguo jefe
de seguridad del presidente Mejía y les daba sumas men-
suales a 70 generales.

• Hizo donaciones a los miembros de la Suprema Corte de
Justicia y a la Iglesia Católica.

• Le enviaba un cheque mensual a Leonel Fernández y do-
naciones para su Fundación Global Democracia y Desa-
rrollo.

Pero el principal abogado de la defensa de Báez, Marino
Vinicio Castillo, rechaza estos alegatos.

De acuerdo con el director -de 73 años- de uno de los más
antiguos y más conocidos bufetes de abogados del país, el Banco
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Central distribuyó a la prensa un documento que destallaba las
acusaciones pero que no era legal en sí.

Más aún, aún cuando eran sobornos, dijo Castillo, abundan
las explicaciones. Por un lado, dijo, el dinero que se le asignaba al
bufete de abogados de Fernández era un pago mensual por traba-
jos legales dentro de un contrato por ocho años.

“Las acusaciones”, dijo Castillo, “son una perversa maquina-
ción de parte de un grupo financiero y político que ha distorsionado
la realidad para destruir al segundo mayor banco del país”.

Los anuncios de BANINTER también incluían a la
superestrella de los Cachorros de Chicago, el dominicano Sammy
Sosa, con el lema: “Sólido como BANINTER”.  Pero los hechos
parecen demostrar que el banco no era nada sólido.

Y existen, aparentemente, indicios. Mientras que Báez proce-
de de una familia adinerada, su estilo de vida dio un salto cuántico
luego de comenzar a ampliar a BANINTER agresivamente por
medio de adquisiciones, ofertas internacionales para deudas, y
altas tasas  de interés a fines de la década de 1990.

Además, comenzó a viajar en sus propios “jets” privados, es-
tacionó un yate de US$30 millones frente a su propiedad en Casa
de Campo, tenía casas en Vali, Colorado y en el sur de La Florida,
y viajaba con decenas de guardaespaldas.

Todo esto lo reconoce el doctor Castillo.  Pero este espléndi-
do estilo de vida no era pagado por el banco. Otros dominicanos,
mientras tanto, dicen que la generosidad de Báez le compró im-
punidad.

“Si yo le doy a todo el mundo, ¿quién me va acusar de nada?”,
pregunta Virgilio Almánzar, maestro, quien dirige la Comisión Pro
Derechos Humanos.

Ramón Pina Acevedo, quien encabeza otro de los más anti-
guos y respetados bufetes de abogados de Santo Domingo, está al
frente del grupo de abogados que trabaja para el gobierno. Mien-
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tras que la intervención del principal periódico del país, Listín
Diario, el 15 de mayo, y otros medios pertenecientes a Báez, ha
causado inquietud, Pina Acevedo cree que el caso no ha sido
politizado.

Mejía, quien recientemente anunció sus planes de buscar la re-
elección, no ha dicho nada sobre el hecho de que recibió regalos de
parte de Báez pero permitió que el proceso legal procediera.

Fernández ha reconocido haber recibido donaciones. El pre-
sidente de la Suprema Corte ha pedido que se haga pública la lista
de los que recibieron donaciones. La Iglesia Católica no ha hecho
declaraciones públicas.

Los documentos en los tribunales, reportes gubernamentales
y entrevistas con abogados ofrecen una serie de acusaciones sor-
prendente, incluyendo que unos US$2,2 mil millones en depósi-
tos fueron entregados en préstamos internos y a otras transaccio-
nes financieras y probablemente estén perdidos. Los altos intere-
ses pagados podrían llevar la cuenta a US$2.8 mil millones.

A los dueños de bonos en dólares se les debe por lo menos
US$30 millones, uno de los muchos costos para los contribuyen-
tes.

El Banco Central, la Superintendencia de Bancos y el Procu-
rador General han interpuesto una acusación contra Ramón Báez
Figueroa –junto a Marcos Báez y la vicepresidenta del banco,
Vivian de Castillo–, acusándolos de no solamente llevar a cabo el
fraude sino de haber borrado registros de préstamos de las
computadoras.

También supuestamente autorizaron sobregiros a cuentas,
utilizaron fondos de cuentas privadas para amañar los estados  y
de hecho llevaban un banco paralelo con libros de contabilidad
separadas.

Aunque no hay un seguro de depósitos, el Gobierno ha esta-
do cubriendo los retiros en efectivo y en bonos y evitando que se
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propague el pánico. Esto ha provocado que el peso se dispare
conforme los dominicanos compran dólares con sus retiros. La
moneda dominicana ha perdido un 20 por ciento de su valor este
año.

BANINTER también operaba un banco no regulado en el
exterior, BANINTER Trust, en las Islas Caimán. Los que pusie-
ron su dinero en ese paraíso fiscal podrían perderlo, porque su-
puestamente BANINTER Trust no tiene activos y no había un
seguro de depósitos.

En el pasado, estos escándalos eran manejados lejos de la
vista del público. Este es un país, después de todo, que aceptó
que el otrora dictador Rafael Trujillo le pusiera su nombre a la
capital.

Pero está por verse si los dominicanos insistirán en que se
haga justicia.

“No existe un actor político detrás de todo esto, sino más
bien todo un sistema político”, señala el profesor de filosofía,
Julio Minaya. “Este es un problema endémico”.
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Conversando de forma natural con las decenas de visitantes
que recibe diariamente y sentado en un banco de su estrecha cel-
da, Ramón Báez Figueroa, el hombre acusado de ser el autor del
fraude financiero más espectacular en este país, tiene el aire de
un príncipe reunido con sus cortesanos.

El porte real no lo lleva por accidente.  El vástago de una de
las familias dominicanas más antiguas y prominentes –su tatara-
buelo, Buenaventura Báez fue presidente cinco veces– Báez
Figueroa fue, hasta hace unos meses, tratado aquí como el propio
rey Midas de la isla, dirigiendo un imperio basado en bancos,
medios de prensa y gas propano.

Entonces, se le cayó la corona.  El señor Báez Figueroa fue
arrestado el 15 de mayo junto a otros dos ejecutivos del banco de
la familia, el Banco Intercontinental, acusado de haber tramado
malversar 55 mil millones de pesos (US$2.2 mil millones).  Los
arrestos y acusaciones han sacudido la economía dominicana hasta
sus cimientos.

Las autoridades gubernamentales dicen que dos tercios del
dinero que los clientes depositaron en el banco, conocido como
BANINTER, habían sido mantenidos fuera de los libros oficiales

Banquero desprestigiado
es visitado en cárcel

Por Tony Smith
(Versión completa, traducida, de un reportaje de del The New York Times)
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por medio de un sistema de software diseñado a la medida.  El
dinero, dicen, se usó para financiar un banco clandestino dentro
de ese banco que el señor Báez Figueroa utilizó para enriquecerse
él, sus amigos y figuras políticas.  Los reguladores bancarios y los
auditores del banco, PricewaterhouseCoopers, estuvieron enga-
ñados durante años, dicen las autoridades.

El abogado del Báez Figueroa, Marino Vinicio Castillo, dijo du-
rante una entrevista que el asunto había sido inventado por razones
políticas y el reclamo de que se habían malversado 55 mil millones
de pesos era “una fábula”. Báez Figueroa mismo, al acercarnos a su
celda, no quiso comentar y refirió las preguntas a sus abogados.

Un fraude de US$2.2 mil millones sería importante en cual-
quier parte del mundo, pero resulta apabullante para la R.D., algo
que equivale a dos tercios del presupuesto nacional.  Mientras en
el exterior están asombrados por las acusaciones, muchos domi-
nicanos no lo están porque, dicen, la elite política y empresarial
del país hace tiempo que afinó el arte de la corrupción y de que-
brar las reglas.

El señor Báez Figueroa, de 47 años, luce como un ejemplo
clásico.  Agresivo en sus negocios y ex campeón de golf, pareció
haber llevado al BANINTER a la posición número 2 de los ban-
cos comerciales privados por arte de magia, amasando en el pro-
ceso un gigantesco imperio de empresas.  Entre otros, BANINTER
controla el mayor grupo de telecomunicaciones en el país, inclu-
yendo el Listín Diario, el principal periódico; cuatro estaciones de
televisión; y más de 70 estaciones de radio. (El Listín Diario pu-
blica un semanario de noticias y artículos de opinión del The New
York Times, en español),

Báez Figueroa también adquirió un gusto por las cosas de
lujo. Tenía por lo menos cuatro yates y cuatro aviones privados y
estaba a punto de ampliar su flotilla de helicópteros de cuatro a
seis, antes de ser arrestado la semana pasada.
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Sus generosos regalos a amigos, socios e importantes políti-
cos de todos los partidos a través de los años, son legendarios.
El actual presidente, Hipólito Mejía, recibió una “yipeta” a prue-
ba de balas; también su predecesor, Leonel Fernández. El coro-
nel Pedro Julio Goico, quien era el jefe de la escolta del señor
Mejía y quién formó parte de los que protegieron a Clinton y a
la infanta española cuando visitaron el país recientemente, reci-
bieron 10 relojes Rolex de oro puro, valorados en US$15,000
cada uno, y durante un tiempo, tuvieron el derecho a una tarjeta
de crédito que el banco pagaba, dicen los investigadores del
Gobierno.

Acertadamente, tal vez, el lema del BANINTER era “todas
las posibilidades”.

¿Cómo, entonces, pudo Báez caer en desgracia tan rápida-
mente?

El Gobierno dice que la magnitud del fraude es lo que lo hizo
caer.  Pero sus defensores dicen que el presidente Mejía y su fami-
lia vieron en Báez una amenaza para su riqueza e influencia y
para la ambición del Presidente de ganar otro período presiden-
cial aun con la oposición de muchos dentro de su propio partido.
Tomar el control de los medios de comunicación y utilizarlos para
ganarse la opinión pública, no aclarar el escándalo, era lo que
buscaba el gobierno, dicen los que apoyan a Báez.

Los rumores de que BANINTER podría estar teniendo pro-
blemas comenzaron a circular desde el otoño pasado y los depo-
sitantes comenzaron a retirar sus ahorros.  El Banco Central le
dio apoyo al banco con nuevas líneas de crédito.  Ansiosos de que
se lograra una solución más permanente, el gobierno anunció a
principios de este año que el Banco del Progreso, presidido por
Pedro Castillo, hermano del yerno del señor Mejía, adquiría el
BANINTER. Pero el Banco del Progreso, abruptamente, se reti-
ró del trato.
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En abril, el Gobierno asumió el control del BANINTER, que
pertenece en más del 80 % a la familia Báez Figueroa.  Para en-
tonces, un examen más profundo de los libros, con el apoyo del
FMI y el BID, comenzó a revelar la magnitud de los problemas de
BANINTER.

Actualmente, el Gobernador del Banco Central, Francisco M.
Guerrero Prats y el superintendente de bancos, Elías Atallah, fue-
ron reemplazados –aunque el señor Guerrero Prats no fue una
baja de categoría. El señor Guerrero Prats es actualmente el can-
ciller.  El señor Atallah trabaja directamente para el Presidente.

El escándalo probablemente tendrá un efecto devastador so-
bre la economía dominicana, que ya sufre de una baja en el turis-
mo y una débil demanda de ropa fabricada aquí por marcas norte-
americanas como Levi Straus, Calvin Klein y Ralph Lauren.  Las
actividades de BANINTER y los esfuerzos del Banco Central
por ayudar al banco ayudaron a bajar en un tercio el valor del
peso desde principios de 2002, haciendo más caras las importa-
ciones y aumentando la inflación hacia los dos dígitos por prime-
ra vez en años.

El escándalo también sacudió a los dominicanos que viven
en el exterior, cuyas remesas a las familias en el país son la mayor
fuente de ingreso de divisas. “Mucha gente tenía dinero en ese
banco y piensan que lo perdieron todo”, dijo Marisol Alcántara,
activista comunitaria que trabaja con los dominicanos que viven
en el Alto Manhattan.  Algunos dejaron de enviar dinero, temien-
do que éste no llegue a los que se les envía, dijo la señora Alcántara.

“Se van a necesitar por lo menos cinco años para superar esto”,
dijo Pedro Silverio, director de Cenantillas, un instituto de inves-
tigación económica. “En términos relativos, Enron fue una ton-
tería comparado con esto”.

Los amigos de Báez Figueroa, tratando de explicar los atajos
que aparentemente tomó cuando dirigía el BANINTER, señalan
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sus conexiones políticas y la falta de competencia de los gerentes
a nivel medio en el banco.

Fue como “un carro con un motor potente, pero sin frenos y
sin guía”, dijo José Vela, gerente de un negocio de almacenes re-
frigerados en Santo Domingo, quien dijo que conoce a Báez
Figueroa desde su infancia.

Julio Cross, el nuevo superintendente de bancos, dijo que el
Gobierno tiene la determinación de proseguir con el caso hasta el
final”. Dijo que los dueños de BANINTER “tendrán que respon-
der por esto aun cuando tengan que vender la camisa que tienen
puesta”.

Báez Figueroa sigue siendo la figura central en la elite del
país, siempre accesible aun en la cárcel.  A pocos días de su arres-
to, recibió la visita del señor Fernández, ex presidente y de Hatuey
Decamps, presidente del partido político del señor Mejía, entre
otros.

El señor Castillo, un abogado veterano, derechista, quien de-
fiende al señor Báez Figueroa, dijo que “intereses ocultos dentro
del Gobierno que están cegados por la ambición”, estaban detrás
del encarcelamiento de su cliente. Acusó al Gobierno de querer
“desmembrar” al BANINTER y dividirse el botín.
PricewaterhouseCoopers estuvo auditando los libros de la em-
presa durante años y los aprobó “sin ninguna reserva”, dijo Casti-
llo,

Poco después de que Báez Figueroa fuera arrestado, dijo Cas-
tillo, PriceWaterhouseCoopers le informó que ya no auditaría esas
empresas. Freddy Pérez, administrador adjunto de
PriceWaterhouse aquí, dijo que la firma “nunca comenta sobre
los negocios de sus clientes pasados o actuales”.

Muchos dominicanos piensan que Báez Figueroa terminará
perdiendo la mayor parte o todo su imperio, entregándoselo al
Gobierno, pero pocos creen que languidecerá en la cárcel.
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“Aquí, ningún millonario permanece en prisión durante mu-
cho tiempo”, dijo Juan Bolívar Díaz, co-fundador de un grupo
cívico, Participación Ciudadana. “Este país sufre de un
pragmatismo indomable”.
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• “Continuamos viendo un tremendo potencial en el
mercado”, dijo Peter Cardinal del Scotiabank

El Fondo Monetario Internacional está revisando los libros
de los bancos comerciales de República Dominicana como parte
de un esfuerzo del gobierno de mejorar la supervisión reguladora
y evitar otra crisis bancaria.

La auditoría coincide con un acuerdo entre el gobierno y
Scotiabank de Canadá para comprar activos del Banco Intercon-
tinental, el segundo banco de República Dominicana, que quebró
en mayo por pérdidas de US$2.2 millardos ocasionadas principal-
mente por fraudes.

Funcionarios dominicanos dijeron que la quiebra de
BANINTER fue un caso aislado. Sin embargo, Julio Cross, el su-
perintendente de bancos, dijo que BANINTER fue “una tragedia
que podría conducir a un mayor nivel de supervisión bancaria.

Scotiabank, una potencia en los servicios bancarios de la re-
gión, ha estado establecido por largo tiempo en el Estado caribeño

República Dominicana confía en
el FMI para evitar crisis bancaria

Por Canute James
(Reportaje del diario británico Financial Times –fragmento-. Publicado por Hoy
en la sección especial FT, con notas de ese matutino británico, el 23 de julio de

2003. p. 2. La versión al español es de Iván Pérez Carrión)
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de 8 millones de habitantes que comparte la isla La Española con
Haití. Los activos de BANINTER convertirán al Scotiabank en
el quinto banco en el país.

Bajo el acuerdo, Scotiabank adquirirá cerca de 35 sucursales
de BANINTER, con lo cual aumentará su red a 55 sucursales,
contratará 460 empleados.

No se dieron detalles  de los acuerdos financieros. Sin embar-
go, funcionarios dominicanos dijeron que Scotiabank pagará no
menos de US$25 millones para adquirir las sucursales de
BANINTER. También asumirá las operaciones de tarjetas de cré-
dito de BANINTER y sus carpetas de préstamos personales y
comerciales. La adquisición tomará unos tres meses, dijo
Scotiabank.

El gobierno ha dicho que las pérdidas de US$2.2 millardos
fueron causadas por transacciones fraudulentas de las que se be-
neficiaron accionistas y altos ejecutivos. Ramón Báez Figueroa,
de BANINTER, está detenido.

El gobierno, que también intervino un grupo de medios vin-
culados a BANINTER, incluyendo 4 periódicos, 75 estaciones
de radio y cuatro canales de televisión, aspira a vender  estos
activos.

Los temores de un efecto dominó a partir del fraude fueron
atemperados cuando el Banco Central intervino el mes pasado
para evitar el derrumbe del Banco Nacional del Crédito, el tercer
banco, después de una fuga de depósitos. El banco central apro-
bó la venta de este banco al Grupo León Jimenes, un conglome-
rado de negocios local.

El contexto macroeconómico para los bancos en República
Dominicana es negativo y se mantendrá así por el resto del año,
según el criterio de Carl Ross, un jefe administrativo principal y
jefe de investigaciones sobre América Latina de Bear Stearns, en
Nueva York. “Sin embargo, hay indicios de que es poco probable
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que se produzca un problema similar a BANINTER. La situación
cuenta con la ayuda del FMI, que según el gobierno le daría acce-
so a cerca de US$1.5 millardos de varias instituciones para ayu-
dar a enfrentar el costo de la bancarrota de BANINTER y la ago-
biada economía.
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Un avión ejecutivo de US$29 millones, un yate de lujo de
US$7.5 millones, una casa de recreo de US$10 millones en Repú-
blica Dominicana y otra en Coral Gables son algunos de los bie-
nes de una vasta fortuna que investiga el gobierno de República
Dominicana en relación con un escándalo bancario que sacudió a
ese país hace un mes.

Entre los investigados se encuentra Luis Rafael Álvarez Renta,
un economista dominico-americano graduado del Massachusetts
Institute of  Technology, quien fue detenido hace dos semanas para
ser interrogado sobre su presunta participación en el fraude del Banco
Intercontinental de República Dominicana.

El fraude asciende a US$2,200 millones, lo que equivale al
80 % del presupuesto anual del gobierno de ese país.

“Luis Álvarez Renta tenía una participación consciente y real
en negociaciones que tipifican el lavado de dinero”, dijo a los
medios de comunicación la oficina del fiscal de República Domi-
nicana que, además, anunció la confiscación de los bienes de
Álvarez y los demás acusados.

No hay indicios de que el lavado de dinero sea el producto de
transacciones con drogas sino del presunto fraude bancario.

El caso BANINTER repercute en
la ciudad de Miami

Por Gerardo Reyes
(Reportaje de El Nuevo Herald, de Miami. Publicado por

El Caribe el 30 de junio de 2003, p. 6)
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Algunas de las propiedades de Álvarez son a su vez objeto de
una reclamación civil en Miami por parte de la ex esposa del fi-
nanciero, Carmen Rita Pérez Pellerano. Laura M. Fabar, quien
fue abogada de la ex esposa, calculó el total del patrimonio de
Álvarez en US$87,838,400. En la demanda, conocida por El Nuevo
Herald, Pérez exige el pago de sostenimiento para ella y su hija de
seis años.

“Esa es totalmente una lista de deseos que ellos tienen”, dijo
el abogado de Álvarez en Miami, A. J. Barranco, al cuestionar la
veracidad del inventario aportado por la ex esposa.

Barranco dijo que gran parte de esos bienes corresponden a
un fideicomiso creado por el padre de Álvarez, el “Virgilio Álvarez
Trust” e insistió en que todas las pretensiones de la ex esposa han
sido descartadas por el juez del caso. El contenido de una deman-
da revisada será motivo de discusión en una audiencia el próximo
mes.
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El influyente diario estadounidense The Wall Street Journal,
especializado en finanzas, se ha hecho eco del escandaloso des-
falco, supuestamente cometido en el Banco Intercontinental. En
su edición de ayer, el diario, que se reproduce a nivel mundial,
publicó un extenso reportaje titulado “Cómo un escándalo finan-
ciero amenaza una economía latinoamericana”, en el que se ofre-
cen detalles del supuesto fraude y de sus implicaciones en la eco-
nomía nacional.

El reportaje, bajo la firma del periodista José de Córdoba,
enfatiza las investigaciones del Banco Central, ofrece informa-
ciones acerca de las actividades financieras de Ramón Báez
Figueroa, presidente del BANINTER, y resalta sus relaciones con
el ex presidente Leonel Fernández, con el fallecido líder del Parti-
do Revolucionario Dominicano, José Francisco Peña y Gómez,
con el presidente Hipólito Mejía y algunos de sus más cercanos
allegados, y de su asociación con el consultor empresarial, el mi-
llonario Luis Álvarez Renta, también preso por supuesta compli-
cidad. También habla de la duda de algunos dominicanos de que
se haga justicia en el caso, debido al nivel de influencia de los
implicados entre los diversos líderes del país.

The Wall Street Journal se hace
eco del caso BANINTER

(Nota publicada por El Caribe sobre un reportaje del diario estadounidense
The Wall Street Journal. Publicado el 1 de julio de 2003.)
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“El mes pasado, Báez fue arrestado por la policía dominicana
por una serie de cargos, incluyendo fraude, lavado de dinero y
evasión de impuestos. Está acusado de haber usado dos tipos de
libros en su Banco Intercontinental para desviar 2,200 millones de
dólares en años recientes, una suma equivalente a casi el 67% del
presupuesto nacional  de República Dominicana y el 15% de su
Producto Interno Bruto. Desde que el escándalo estalló en sep-
tiembre pasado, sus consecuencias han sacudido a la economía
dominicana. El peso se ha desplomado un 50% desde enero, des-
encadenando una petición de ayuda al Fondo Monetario Interna-
cional (FMI). Los economistas esperan que el crecimiento de este
año sea nulo, después de un incremento del 4% en 2002”, señala el
más influyente diario del área económica en Estados Unidos.

“El escándalo –continúa el diario- ha salpicado a decenas de
figuras importantes de todos los sectores de la vida nacional, como
ex presidentes y al actual mandatario, Hipólito Mejía”. También,
dice, a importantes periodistas y jueces de la Suprema Corte de
Justicia, de los cuales, “muchos supuestamente habrían recibido
onerosos regalos o pagos regulares del banco”. Refiere que según
el informe del Banco Central, Báez y el BANINTER distribuye-
ron durante varios años cerca de 75 millones de dólares en bene-
ficios y pagos a funcionarios y personas influyentes. “El asunto
también está empañando uno de los casos exitosos de
Latinoamérica en los últimos años”, añade, en referencia al des-
pegue de la economía nacional iniciado a principios de los años
90, luego de pasar por “gobiernos dictatoriales y autocráticos,
golpes militares y elecciones fraudulentas”.

La estrella del Caribe

Como forma de referir las relaciones de Báez Figueroa con
algunos de los líderes nacionales, y de ejemplificar algunos de sus
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gastos, el reportaje dice en su primer párrafo: “En 1997, Báez se
casó por segunda vez en el exclusivo complejo turístico de Casa
de Campo, con un ejército de luminarias latinas que entretuvie-
ron a más de 600 invitados. El entonces presidente, Leonel
Fernández, uno de los testigos de la boda, bailó toda la noche.
Enfermo de cáncer, el líder principal del principal partido oposi-
tor, José Francisco Peña Gómez, se levantó de la cama para fir-
mar el acta de matrimonio. El costo total de la recepción fue esti-
mado en por lo menos US$2 millones. “El evento fue más que
una exhibición de extravagancia y riqueza en un país con un in-
greso per cápita de alrededor de US$2,000 anuales. Báez, de 47
años, el presidente de uno de los principales bancos del país y
arquitecto de un deslumbrante imperio de negocios, era un sím-
bolo del surgimiento de República Dominicana como la estrella
económica del Caribe”.

A partir de este relato, el reportaje ofrece algunos detalles de
cómo fue creciendo Báez Figueroa, luego de que empezara a tra-
bajar con su padre, Ramón Báez Romano y de comprarle su parte
en el BANINTER “en cuestión de años” para asumir luego la
presidencia del banco. De igual forma, ofrece datos sobre los su-
puestos beneficios económicos para el ex presidente Fernández e
Hipólito Mejía, como los vehículos todoterreno blindados, los 10
relojes Rolex entregados al coronel Pedro Goico Guerrero (Pepe),
el ex jefe de la avanzada presidencial, y los “estipendios mensua-
les a 70 de 100 generales dominicanos”.

El consultor Álvarez Renta es una de las piezas del reportaje.
Se hace eco de su sometimiento a la justicia por supuestamente
transferir por lo menos 176 millones de dólares al exterior, desde
BANINTER, a través de una compañía suya. Lo menciona como
“un estrecho asociado de Báez” y hace referencia a la defensa
que han emprendido Álvarez Renta y sus abogados.
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Desde su “penthouse” en el piso 18 de la Torre Libertador,
en la avenida Anacaona de Santo Domingo, el magnate bancario
Ramón Báez tenía una visión amplia de la zona de la capital cer-
cana al mar. Por varios años, su nombre fue sinónimo de negocios
emprendedores, amplia caridad y un estilo de vida de elite.

Báez todavía vive a unas cuadras del mar. Todavía mantiene
amistades distinguidas. Hasta hace poco, un vecino suyo era un
ex embajador en Francia. Pero la visión es mucho menos placen-
tera desde el cuarto piso del Palacio de Justicia, en el centro de la
ciudad, dónde Báez está apresado. A una cuadra se encuentran
las oficinas de los abogados del gobierno que lo han acusado por
su rol en el peor escándalo bancario que se ha registrado en Repú-
blica Dominicana.

El 7 de abril, el Banco Central intervino el Banco Interconti-
nental, propiedad de la familia de Báez, conocido como
BANINTER, que fue una vez el segundo mayor banco privado

El Huracán “Ramoncito”:
de cómo Ramón Báez y sus

subalternos quebraron el mayor
banco de República Dominicana

– y casi destruyen el país

Por Doralissa Pilarte
(Publicado por Latin Trade, septiembre de 2003)
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del país. Las autoridades acusan a Báez y sus subalternos de ha-
ber establecido un banco paralelo durante más de una década,
facilitando préstamos blandos y realizando negocios secretos que
socavaron el Banco. El colapso de BANINTER costará al país
por lo menos US$2 mil millones, aunque el gobierno dijo en junio
que debido a la débil economía global apenas tiene US$300 mi-
llones en su cuenta corriente.

Los ahorradores de BANINTER llevarán el déficit público a
4% del Producto Interno Bruto, de una diferencia previamente
proyectada  de 12%. “Nos enfrentamos a un fraude sin preceden-
tes, ejecutado por un pequeño grupo de personas que actuaba en
contubernio”, dijo al país el 13 de mayo el gobernador del Banco
Central, José Lois Malkún, pocas semanas después que explotara
el escándalo.

El escándalo pone en interrogantes la intención del presiden-
te Hipólito Mejía de reelegirse al tiempo que ha dañado la reputa-
ción del ex presidente Leonel Fernández, el principal líder políti-
co del país. “Ha habido mucha complicidad a todos los niveles de
la sociedad: el gobierno, los medios de comunicación, la Iglesia,
los militares”, dice el comentarista de televisión Rafael Acevedo,
presidente de la firma de encuestas de opinión Gallup República
Dominicana.

Hay mucha tela por donde cortar: el alegado fraude estuvo
oculto durante 14 años por los presuntos supervisores financie-
ros del país – el Banco Central, la Superintendencia de Bancos y
la compañía estadounidense de auditoría Price Waterhouse
Coopers. La forma como Báez y sus subalternos son acusados de
haber realizado el hecho ofrece una visión sobre las dádivas y
favores comunes entre los negocios privados y los principales fun-
cionarios del gobierno en República Dominicana.

“Ramoncito” Báez asumió el pequeño banco que había sido
iniciado en 1986 por su padre, empresario y ex ministro de Indus-
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tria, Ramón Báez Romano. BANINTER creció rápidamente, con-
virtiéndose en un típico conglomerado latinoamericano dirigido por
una familia, adquiriendo compañías o controlando intereses en
empresas que tocaban casi todo aspecto de la vida dominicana.

También amasó un imperio mediático: cuatro periódicos, in-
cluyendo el más viejo y más respetado, Listín Diario, 70 de las 300
emisoras de radio que tiene el país y ocho de las 15 estaciones de
televisión. La influencia de Báez era tal que en su boda, los ex
presidentes Joaquín Balaguer y Leonel Fernández firmaron el do-
cumento de casamiento en calidad de testigos. Un programa eco-
nómico para el país, que propuso a finales del año 2000, le gran-
jeó muchos elogios del presidente Mejía. “Riesgo, y estoy hablan-
do de riesgo calculado, es característico de todo negocio y de toda
actividad humana”.

“Quien no entienda esto no puede triunfar”, dijo Báez en el
2001, en una entrevista concedida a Mercado, una revista domini-
cana de negocios. Aunque Báez  provenía de un ambiente de ri-
queza –su padre fue co-fundador de la compañía de embarque
más vieja del país, Báez & Rannick– la imagen de pulpo que ofre-
cía BANINTER con sus adquisiciones le atrajo mucha atención.
Se desarrolló la especulación  sobre el origen de las montañas de
dinero de Báez. Nadie pareció tomar en cuenta la explicación
más mundana que Hoy ofrece la autoridad monetaria dominicana:
él le robó a su propio banco.

De acuerdo con el gobernador del Banco Central, desde 1989,
Báez y “unos cuantos ejecutivos” comenzaron a llevar dos tipos
de libros. Uno era el que presentaba a BANINTER a los supervi-
sores y al público, el segundo era el de un banco paralelo, en la
sobra, que Báez utilizaría para impulsar la construcción de su
imperio.

De acuerdo con el Banco Central, dinero de los depositantes
contribuyeron a financiar a funcionarios de alto nivel en el go-
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bierno, incluyendo tres presidentes y casi 70 generales de las Fuer-
zas Armadas, pagando salarios mensuales y dándoles costosos
regalos que incluían “yipetas” Lexus blindadas y relojes presiden-
ciales Rolex. Pero la mayor parte de los fondos desaparecidos
fueron dedicados a comprar empresas en dificultades económi-
cas y para emitir préstamos irregulares a amigos y asociados de
Báez. Un análisis pronto reveló que el banco paralelo era tres
veces el tamaño del banco auditado.

La recesión global había comenzado a presionar a
BANINTER. A principios de 2002, los depósitos comenzaron a
reducirse. En septiembre, BANINTER ya sentía el Hoyo y co-
menzó a obtener inyecciones de recursos por parte del Banco
Central.

Pero las conflagraciones espectaculares a menudo comienzan
con una pequeña llama. Justo cuando el Banco Central comenzó
a ayudar a BANINTER por lo que se creía era una falta de liqui-
dez de corto plazo, otro drama comenzaba a develarse, una que
pondría en movimiento las irregularidades de BANINTER.

Báez, como presidente y propietario del 90% de BANINTER,
p.ó anuncios de página completa en varios periódicos, denunciando
lo que él llamaba un fraude de US$2.4 millones a través de una
tarjeta de crédito por parte del jefe de seguridad del presidente
Mejía, el coronel Pedro Julio “Pepe” Goico. Aunque la tarjeta
estaba emitida a nombre de Goico, estaba exclusivamente desti-
nada a financiar los viajes presidenciales. En vez de ello, Báez
denunció, Goico y sus subalternos utilizaron la tarjeta para com-
pras personales, incluyendo aviones y helicópteros, casas y joyas
lujosas.

Báez hizo público el hecho después de reuniones con el presi-
dente Mejía. Mejía – quien visitó a Báez dos veces en su casa y
otra en el banco para discutir la deuda – fracasó en resolver el
problema.
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El escándalo de la tarjeta de crédito trajo luz a otro asunto:
Goico se encontraba en libertad condicional desde 1997, des-
pués de la pérdida de $87 millones en la Lotería Nacional, mien-
tras fungía como jefe de seguridad en esa entidad gubernamental.
Goico fue acusado de fraude en el caso y guardó prisión breve-
mente. Pero el caso de cinco años de la Lotería había sido
engavetado, un término dominicano que significa que un tema es
colocado en una gaveta para que sea olvidado. Después que ex-
plotó el escándalo BANINTER, el caso de la Lotería – cuyos
cargos todavía están pendientes – volvió a la vida.

Goico fue apresado de nuevo mientras los servicios de inteli-
gencia militar investigaban el reclamo de la tarjeta de crédito de
BANINTER y otras acusaciones. Un informe de las Fuerzas Ar-
madas sobre la investigación terminó a finales de noviembre de
2002, pero nunca fue dado al público, a pesar de las promesas de
Mejía. El caso fue retirado en febrero de 2003 después que
BANINTER no presentara acusaciones formales.

Los abogados de Báez tienen una explicación distinta de por
qué BANINTER se negó a presentar cargos. “Los problemas co-
menzaron en septiembre de 2002 porque BANINTER se encon-
tró enfrentada a las autoridades”, afirma el abogado Juárez Casti-
llo Semán, hijo y socio del principal abogado de Báez, Marino
Vinicio “Vincho” Castillo. “No es cualquier banco que puede tra-
tar con este tipo de presión. El banco presentó su queja, pero esta
gran presión  le cayó encima, de manera que se prefirió retirar los
cargos y absorber las pérdidas en vez de tratar con esto”.

En marzo, a pesar de los escándalos de la lotería y la tarjeta de
crédito, Goico fue designado sub-comandante del Sexto Batallón
de Infantería del Ejército, en La Romana, una zona internacional
en la costa sur de la isla donde residen personas ricas y famosas. El
mes siguiente, Goico recibió otra designación prestigiosa. Regresó
a la Capital como jefe de la Primera Brigada del Ejército.
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El “Pepe-Gate” puede haber sido la llama, pero una montaña
de situaciones se había estado amontonando por años alrededor
de BANINTER.

En los primeros tres meses de 2003, dicen las autoridades,
los principales 100 acreedores de BANINTER recibieron fondos
o consiguieron que sus deudas fueran borradas de los libros, en
una operación que totalizó $1.08 mil millones.

Al mismo tiempo, Báez quiso salvarse de la bomba de tiempo
financiera con una propuesta de fusión con el séptimo banco del
país, Banco del Progreso. Las autoridades monetarias aprobaron
el acuerdo el 24 de marzo. En dos semanas, sin explicación, el
Progreso se retiró.

Entonces el Banco Central comenzó a ver la luz que emitían
los libros de BANINTER.

Báez previó lo que venía y se agenció el principal equipo de
defensa criminal del país – la firma de abogados Castillo. “En los
primeros días de mayo nos reunimos con el presidente Mejía en la
casa de un amigo mutuo”, dice el abogado Castillo, quien afirma
que varios grupos económicos estaban interesados en comprar a
BANINTER, incluyendo al gigante del tabaco Grupo León Jimenes.

La reunión de 90 minutos terminó a las 9:30 de la noche, y
para ese momento – dice Castillo – Mejía estaba de acuerdo en
buscar “una solución administrativa dentro del marco de la co-
munidad de negocios”, un eufemismo para llegar a un acuerdo
entre la red y el gobierno, de forma que calladamente pudiese
solucionarse el caos financiero. “Pero las autoridades monetarias
se revoltearon”, afirma Castillo.

Casi tres semanas antes, el Banco Central había contratado la
oficina dominicana de la firma de abogados, de Miami, Steel Hector
& Davis. El trabajo de Steel Hector es forense, para realizar un
levantamiento de BANINTER y su grupo de compañías afilia-
das, y entonces hallar y recuperar el dinero de los depositantes.
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“Hasta ahora, hemos localizado 140 compañías, incluyendo
30 en paraísos fiscales, como Islas Caimán y las Islas Vírgenes
Británicas”, afirma, Pedro Gamundi, el encargado de llevar el caso
BANINTER en la firma Steel Hector. BANINTER Bank and
Trust, una subsidiaria de BANINTER en Gran Caimán, tenía
depósitos “entre 150 y 200 millones de dólares”, afirma Gamundo.
Aunque sólo en papel. Las arcas estaban vacías.

El día después que el discurso del gobernador del Banco Cen-
tral detalló la debacle de BANINTER, la policía arrestó a Báez
en su casa. También arrestó a dos vicepresidentes de BANINTER,
Vivian Lubrano de Castillo (sin relación con el abogado) y a un
primo de Báez , Marco Báez Cocco.  Semanas más tarde, las auto-
ridades también apresaron al ex embajador dominicano en Fran-
cia, Luis Álvarez Renta, destituido después de menos de un mes
en París debido a su supuesta participación en el caso. Todos ne-
garon las acusaciones.

La decisión de la autoridad monetaria para asumir los depósi-
tos de BANINTER evitó una fuga de los bancos, aunque el efec-
to dominó ya ha provocado la venta de BANCREDITO, por $68
millones se ha informado. El 21 de julio, el Banco Central anun-
ció que el Banco Profesional y la familia León Asensio compra-
rían a BANCREDITO, con el compromiso de que el Banco Cen-
tral asumiría una cartera de préstamos de $193 millones, garanti-
zado por documentos comerciales emitidos por los recipientes de
los préstamos.

El Banco Central anunció luego que el Scotiabank, de Cana-
dá, compraría algunos bienes de BANINTER, así como 35 su-
cursales, aunque no asumiría los miles de millones en deuda.

El plan de recuperación nacional, establecido por el Banco
Central con apoyo del Fondo Monetario Internacional (FMI),
anunciado el 25 de junio, que no se había firmado al momento de
su anuncio, tomará dos años y descansará en parte en $1 mil mi-



EL FRAUDE EN EL BANINTER Y SUS EFECTOS EN LA SOCIEDAD

214

llones en asistencia financiera del FMI y otras instituciones
multilaterales de préstamo. La propuesta reclama limitar el gasto
público; congelar los salarios del sector público; reducir el presu-
puesto de 2003 en $46 millones; un impuesto adicional de 2% a
las importaciones pagados directamente al Banco Central; un in-
cremento de $10 al impuesto de salida a los visitantes extranje-
ros; hasta un cargo de 0.15% a los cheques de los pensionados.

“Este caso ha golpeado a la sociedad dominicana por com-
pleto”, afirma Elena Viyella de Paliza, presidente del Consejo
Nacional de la Empresa Privada, el mayor grupo empresarial del
país. “La comunidad empresarial privada demanda que el caso
sea llevado con transparencia y adherencia estricta a la ley”.

Báez no ha hablado a la prensa. Un oficial de policía de pues-
to en las escaleras que llevan a la celda de Báez dijo que no podía
llevar la tarjeta de negocio de un reportero a Báez, pero que al-
guien del entorno del banquero podría hacerlo. Désela a “uno de
sus choferes o sus guardaespaldas”, dijo el oficial.
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La bancarrota del tercer banco dominicano, BANINTER,
en mayo de 2003, ha afectado negativamente al país no solo eco-
nómica y financieramente sino también en términos políticos y
sociales.

La República Dominicana ha estado sufriendo su primera re-
cesión en 13 años. El rescate de BANINTER cuesta al gobierno
un estimado de US$2.2 mil millones, o 15% del Producto Interno
Bruto, lo cual ha provocado la ampliación del déficit fiscal y la
deuda pública al tiempo que expone al país a las sacudidas exter-
nos debido a que la mayor parte de la deuda es en dólares estado-
unidenses. Esa situación también ha provocado un marcado in-
cremento en la deuda externa, cuya sostenibilidad dependerá en
la implementación rápida del programa de reformas del FMI, si-
guiendo el acuerdo “stand by” concluido en agosto de este año.
La extensión de la deuda a corto plazo, particularmente compara-
da con los bajos niveles de las reservas monetarias, y la crisis de
confianza que provocó el caso BANINTER ha hecho al país muy
vulnerable a la súbita expatriación de capitales. En ese contexto,

República Dominicana
Deterioro del riesgo después de

la bancarrota de BANINTER
(Publicado por Coface)
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el declive de la tasa de cambio del peso se ha intensificado, lo
cual ha sido la causa de presiones inflacionarias. Mientras tanto,
el sector bancario entero ha sido severamente conmovido, reve-
lando graves deficiencias de supervisión y control.

Contracción del PBI en 2003

De 1996 a 2000, la economía dominicana disfrutó de tasas
de crecimiento superiores al 7%, impulsadas por grandes inver-
siones, principalmente extranjeras, en los sectores de la electri-
cidad, telecomunicaciones, turismo y zonas francas. Muy de-
pendiente de Estados Unidos, el país sufrió significativamente
los efectos de los problemas económicos estadounidenses y los
ataques del 11 de septiembre, que dañaron el turismo y arrastra-
ron la tasa de crecimiento a 2.9%. En 2002 se produjo una re-
cuperación, con un crecimiento del PBI de 4.1%, impulsado bá-
sicamente por un incremento en la inversión pública y, en me-
nor medida, por el consumo de la población, lo cual permitió
compensar la reducción de actividades en el sector turístico y
las zonas francas.

Este año se presentaba relativamente bien en términos de
crecimiento, con una economía que se esperaba crecer por lo
menos 4% gracias a los cambios positivos en las áreas de las ma-
nufacturas (zonas francas) y el turismo. La revelación, en mayo,
del fraude y bancarrota del tercer banco del país, BANINTER,
ha cambiado completamente ese escenario y se espera que el país
experimente en 2003 su primera recesión en 13 años.  La crisis
financiera ha afectado todos los componentes domésticos de la
demanda. Los recortes en el gasto público deben causar un decli-
ve en la inversión pública. La pérdida del poder de compra de la
población, atribuible al incremento profundo en los precios y al
congelamiento de los salarios, aumento del desempleo y un mar-
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cado aumento en la tasa de interés, ha afectado el consumo pri-
vado. La baja confianza de los inversionistas, unida a las restric-
ciones del crédito bancario y su costo creciente, ha estado afec-
tando las inversiones de las compañías privadas. En este contex-
to, la demanda externa –con un incremento de las exportaciones,
debido notablemente al continuo declive del peso, y la mejoría
del turismo– no será suficiente para evitar una contracción del
PBI en este año de alrededor del 3%, de acuerdo al FMI.

En relación a la inflación, los precios han estado creciendo
significativamente notablemente debido a la marcada deprecia-
ción del peso, lo cual ha causado un ajuste hacia arriba de energía
y los precios del petróleo importado. De acuerdo al FMI, la tasa
de inflación se debe triplicar, en consecuencia, hasta alcanzar 35%
a fines de año.

En 2004, la economía dominicana debe retornar a un cre-
cimiento positivo aunque mínimo, debido principalmente al
acuerdo “stand by” concluido con el FMI en agosto de 2003,
el cual permitirá que las autoridades implementen las medidas
fiscales y monetarias necesitadas para restaurar la confianza y
que bajen las tasas de interés. Mientras tanto, la contribución
de la demanda externa debe mantenerse positiva en un am-
biente económico internacional mejorado, gracias notablemente
a la mejoría económica de América del Norte. Las exportacio-
nes de manufacturas y el turismo deben continuar su tenden-
cia hacia arriba. En definitiva, el FMI estima un crecimiento
de 0.5% para 2004 aunque la Unidad de Inteligencia de The
Economist prevé un aumento de 1.9% pero considera que esa
predicción está sujeta a cautela debido al posible efecto nega-
tivo de las elecciones presidenciales que se celebrarán en mayo
del próximo año.

Uno de los factores básicos que influirán sobre el índice de
precios en 2004 será la conducta del mercado de cambio externo.
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La intervención del FMI debe contribuir a estabilizar la tasa de
cambio del peso, a pesar de las incertidumbres políticas que ro-
dean las elecciones venideras. De acuerdo al FMI, la tasa de infla-
ción debe llevarse a un nivel por debajo de 10% a fin de año.

Además, un retorno a las altas tasas de crecimiento que dis-
frutó el país  en el pasado dependerá de restablecer un ambiente
microeconómico estable. Las autoridades creen que el fuerte po-
tencial de crecimiento de la economía se ha mantenido intacto a
pesar de la crisis financiera de este años. La principal característi-
ca de la República Dominicana es su estatus como el país
geográficamente más cercano a Estados Unidos, combinando
bajos costos de mano de obra y un riesgo político moderado. La
necesaria transición a una serie de bienes y servicios de alto valor
agregado tendrá que pasar sobre algunos obstáculos, incluyendo
un nivel inadecuado de educación y dependencia de la inversión
extranjera.

El déficit fiscal debe ampliarse

El déficit fiscal consolidado se amplió en 2003, con unas fi-
nanzas públicas que cubrían parte del costo del rescate del
BANINTER, crisis que llevó a la intervención del FMI con la
implementación de un acuerdo “stand by” por dos años. El obje-
tivo es traer el déficit fiscal consolidado hacia abajo, hasta el 2.5%
del PBI en 2004, con un programa de reforma fiscal instigado por
el FMI para que sea implementado después de las elecciones pre-
sidenciales de mayo de 2004.

En ese contexto, la deuda pública debe llegar al 48% del PBI
en 2003-2004, con un servicio de deuda que presente alrededor
de 15% de los ingresos públicos en 2004. Tal carga de endeuda-
miento expondrá al país a “shocks” externos, ya que el 70% de
esa deuda es en dólares estadounidenses.
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Una marcada reducción del déficit comercial
del país

Un declive de las importaciones en un contexto de recesión y
una significativa depreciación del peso al tiempo que aumentan
las exportaciones a Estados Unidos debe tener como resultado
una marcada reducción del déficit comercial del país en 2003 y
2004. Unida a mayores ingresos vía turismo, ello debe permitir
que se registre un pequeño superávit de cuenta corriente. En con-
secuencia, las necesidades de financiamientos deben reducirse
marcadamente y ser parcialmente cubiertas por las instituciones
financieras internacionales en medio de una situación en que los
flujos directos de inversión foránea se mantienen al mismo nivel,
sin crecimiento.

Un incremento sustancial en la deuda
externa

Un aumento significativo en la deuda externa en 2003 y de
nuevo en 2004, junto a la recesión y un declive nominal del PBI
deben provocar un inquietante aumento de la relación entre deu-
da y PBI (38.3% a fines de 2003 frente a 26.3% a fines de 2001).
No obstante, la crisis financiera que explotó en mayo de 2003 y el
recurrir al FMI han cambiado la forma como se ve la deuda. La
explosión de la deuda pública es actualmente la principal causa
del creciente problema de la deuda aunque la inversión de las
instituciones financieras internacionales deben ahora permitir el
manejo de la deuda de forma tal que progresivamente se transfor-
men los compromisos externos a corto plazo en financiamiento a
largo plazo. Con el incremento de su deuda externa, la República
Dominicana será vulnerable a “shocks” externos y externos. La
situación debe estar sujeta a una efectiva y rápida implementa-
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ción del programa de reformas del FMI. Las relaciones con la
deuda aún se han mantenido sustancialmente más bajas que gran-
des países sudamericanos, particularmente en comparación con
las exportaciones (poco más del 50%).

Una alta vulnerabilidad para la súbita fuga de
capitales

Con una deuda sustancial a corto plazo, que se espera que
represente casi tres veces el bajo nivel de las reservas monetarias
a fines de 2003 y una vez y media a fines de 2004, la República
Dominicana será extremadamente vulnerable a una súbita fuga
de capitales, y la crisis de confianza creada por la quiebra de
BANINTER no ha ayudado a reducir ese riesgo. Además, des-
pués de perder un tercio de su valor contra el dólar estadouniden-
se en 2002, el peso dominicano se depreció otro 40% durante los
primeros nueve meses de este año 2003 y la moneda podría aún
sufrir más, dependiendo del desarrollo político con miras a las
elecciones de mayo de 2004. Finalmente, la crisis bancaria ha
provocado un constreñimiento de la política monetaria, siendo la
reducción de la inflación un objetivo prioritario del programa del
FMI así como las reformas institucionales que procuran incre-
mentar la independencia del Banco Central.

El colapso de BANINTER expuso las graves
deficiencias del sector bancario

La bancarrota por fraude del Banco Intercontinental, el tercer
banco del país, con 10% del total de los depósitos, debilitaron
severamente el sector bancario dominicano por completo. El co-
lapso del BANINTER expuso las graves deficiencias en la super-
visión y control del sector bancario. La situación del BANINTER
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se deterioró a principios de año después del fracaso de un plan de
fusión y re-capitalización. La auditoría realizada por las autorida-
des en relación a ese plan trajo a la luz instancias desconocidas y
de fraude perpetradas dentro del banco durante los pasados 14
años. El anuncio de una garantía del Banco Central para cubrir
todas las responsabilidades de BANINTER permitió evitar un
pánico de los depositantes. Como un pre-requisito a la interven-
ción del FMI, el BANINTER fue disuelto en julio de 2003. El
banco canadiense Scotiabank, que ya estaba presente en el país,
compró algunos bienes los restantes fueron liquidados.

Al mismo tiempo, revelaciones de problemas de pobre admi-
nistración y prácticas ilícitas afectaron a otros dos bancos:
BANCREDITO y Mercantil, que representaban el 10% de los
depósitos totales. El grupo industrial dominicano León Jimenes
adquirió en junio a BANCREDITO (aunque ya tenían su banco
el Banco Profesional). La administración del Mercantil ha sido
reemplazada pero los planes de reestructuración aún no se han
terminado.

El sector bancario dominicano se mantuvo extremadamente
débil. Aunque el sector es relativamente fragmentado, con unos
30 bancos, pequeños en tamaño excepto por los bancos de aho-
rro y las instituciones de préstamos especializados, también tiene
características de cartel. Parece ser deseable incrementar la com-
petencia permitiendo instituciones financieras extranjeras. No
obstante, a pesar de la implementación de un nuevo código fi-
nanciero y monetario con el objetivo de atraer operadores
foráneos, el Scotiabank y el Citibank son los únicos dos bancos
extranjeros que operan directamente en el país, al tiempo que el
banco español Sabadell posee el 20% de las acciones en el Banco
Hipotecario Dominicano.

Al finalizar el año 2002, finalmente, los depósitos en moneda
extranjera representaron casi el doble de las reservas de cambio
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extranjero del país. En años recientes, las operaciones de cambio
externos realizados por los bancos se han incrementado profun-
damente en medio de costos de préstamo más bajos en el extran-
jero y debido a la depreciación del peso. Al comenzar el 2003, los
depósitos en moneda representaron el 35% del total de depósi-
tos, de los cuales los préstamos en moneda extranjera representa-
ron el 46% de todos los préstamos. En febrero de 2003, el Banco
Central tuvo que establecer límites al otorgamiento de présta-
mos. Concomitantemente con el asunto BANINTER, el Banco
Central tuvo que jugar un papel de prestamista de último mo-
mento, proporcionando efectivo de sus ya limitadas reservas ha-
cia ese banco como forma de evitar el pánico de los depositantes
de moneda extranjera.

La quiebra del BANINTER ha afectado a la
clase política entera

La bancarrota del Banco Intercontinental, en mayo de 2003, ha
dañado a la clase política por completo, con líderes de diversas
formaciones políticas que recibieron p.os ilícitos del banco por
muchos años. Ese escándalo ha ensombrecido el clima político con
miras a las elecciones presidenciales de mayo de 2004. Pese a su
impopularidad, el Presidente Mejía, del socialdemócrata y guber-
namental PRD, quisiera re-postularse. No obstante, los sondeos de
opinión han dado una clara ventaja para el ex-presidente Leonel
Fernández, candidato del principal partido de la oposición. En cual-
quier caso, el equipo del gobierno tendrá que implementar una po-
lítica para restaurar la estabilidad macroeconómica y el futuro go-
bierno tendrá que cumplir con ese programa. El actual período pre-
electoral no ha indicado que se busque una política de austeridad,
especialmente con la situación social que sigue siendo tensa en un
contexto de pobreza y desigualdades.
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• Fraude Bancario sin precedentes en República
Dominicana. El empresario incriminado tenía
importantes relaciones con Jean Bertrand
Aristide. Puerto Príncipe lo desmiente.

• La República Dominicana afronta el peor
escándalo de su historia financiera.

Este fraude bancario, representa más de 2,115 millones de
dólares, equivalentes a 80% del presupuesto del Estado domini-
cano, y fue descubierto  en el Banco Intercontinental
(BANINTER), el segundo banco comercial del país. Un conglo-
merado de medios de comunicación, entre  los cuales se encuen-
tra el Listín Diario y tres otros diarios, así como cuatro cadenas de
televisión y 76 estaciones de radio, pertenecían a BANINTER.

El accionista principal de este banco, Ramón Báez Figueroa,
fue arrestado junto a dos vicepresidentes de la institución y acu-
sados de lavado de dinero, abuso de bienes sociales y emisión de
cheques sin fondos.

Según el gobernador del Banco Central de la República Do-
minicana, José Lois Malkún, las operaciones realizadas, vía una

Fraude Bancario en RD
y Aristide: ¿cuál relación?
(Publicado por AlterPresse, el martes 20 de mayo de 2003,
a partir de otras fuentes: Le Monde, 17 de mayo de 2003;

Financial Post, Canadá, 15 de mayo de 2003, www.biznessman.com)
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entidad clandestina, permitieron a BANINTER ocultar transac-
ciones, realizar adquisiciones de empresas con los fondos de los
depositantes y de realizar evasiones fiscales.

Magnate de la prensa y un hombre de los más ricos de Repú-
blica Dominicana, Ramón Báez Figueroa, es conocido por sus
donaciones a los diferentes presidentes, los principales partidos
políticos, la Iglesia Católica, artistas y periodistas.

Luis Álvarez Renta, designado embajador de la República
Dominicana en París en marzo de 2003, fue señalado por el go-
bernador del Banco Central como uno de los principales benefi-
ciarios del fraude de BANINTER. Según el diario Le Monde, la
cancillería francesa estaba intrigada por la fortuna considerable
de este embajador, que se desplaza a bordo de su jet privado y
posee relaciones de negocios con el presidente haitiano Jean
Bertrand Aristide, y en consecuencia había tardado en otorgarle
el plácet diplomático. El embajador Álvarez Renta fue finalmen-
te destituido el 14 de mayo de 2003 por decreto presidencial. El
fiscal de Santo Domingo, Máximo Aristy Caraballo, ordenó la ex-
tradición del embajador para ser investigado.

La ministra haitiana de la cultura y la comunicación, Lilas
Desquirón, desmintió la existencias de relaciones empresariales
entre el magnate incriminado, Ramón Báez Figueroa, y el presi-
dente Jean Bertrand Aristide. Interrogada el 19 de mayo por la
estación privada Radio Kiskeya, la señora Desquirón denunció la
“mala cobertura habitual de la zona caribeña por el diario Le
Monde”.

El artículo del diario también menciona el nombre del ex pre-
sidente dominicano Leonel Fernández, principal opositor de
Hipólito Mejía, como uno de los grandes beneficiarios de los fa-
vores de BANINTER.

La quiebra fraudulenta de BANINTER llega –refiere Le Mon-
de– a un año de las elecciones presidenciales en República Domi-
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nicana. Este escándalo permite al gobierno de Mejía de tomar el
control del principal grupo de medios del país. Todos los medios
pertenecientes a BANINTER y a su accionista principal fueron
colocados “bajo control administrativo”.


